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      Odio hacer de canguro de mis hermanos. Me aburre estar toda la tarde en casa hasta que mamá regresa del trabajo. Cuento los días para que vuelva mi abuela o, mejor, para el comienzo de las clases por la tarde. Decidí traer a Jorge, mi chico. La cara que puso mamá cuando lo vio sentado a mi lado en el sofá el primer día…, ¡ufff!…, no dijo nada, pero sé que no le gustó verlo en casa. Llevamos ya ocho meses saliendo. Es la primera vez que aguanto tanto con un tío. Claro que casi es mi primer rollo serio, porque lo que tuve con Jairo el verano pasado en el pueblo de mi abuela no llegó a nada. Duró tan poco que nadie se enteró, salvo mi prima Marta y mis amigas de allí. Ni siquiera estoy segura de que me gustara mucho, pero en cambio con Jorge… En cuanto lo vi, me gustó. Es alto, moreno, fuerte, simpático. Lucía, mi mejor amiga, también se fijó en él, pero yo me lancé y a la semana de conocerlo empezamos a salir. Esperé un mes para decirlo en casa. Como era de imaginar, mamá me hizo un interrogatorio que ni el FBI: quería saber dónde vivía, si estudiaba, si iba en serio…, ¡uffff!…, y luego al final dijo: «Es normal, estás en la edad, pero ten cuidado con lo que haces». Luego se lo presenté una tarde que nos encontramos en el centro comercial. Ella iba a llevar a mi hermano pequeño a una fiesta de cumpleaños y nosotros íbamos al cine. Cuando por la noche le pregunté qué le había parecido, dijo que no estaba mal.


      Mi padre se enteró mucho después. Como están divorciados, lo vemos muy poco. Ya han pasado tres años desde que se fue de casa para vivir con su nueva novia. Yo no me lo podía creer. Mamá estaba hecha polvo y yo odiaba a papá por lo que nos estaba haciendo. Para mi hermano Dani y para mí fue un palo enorme. No lo esperábamos. En cambio, Alejandro, con solo seis años, se lo tomó mejor que ninguno. Como solo ve por los ojos de mamá y de mi abuela, el hecho de no estar mi padre no le afecta mucho, o eso parece.


      Cuando papá nos llevó por primera vez a comer con él, fuimos a la casa donde vivía con su novia. Nosotros nos portábamos fatal cada vez que íbamos. Lo hacíamos a propósito para incordiar lo más posible. Ella no nos podía ni ver. Por un tiempo mi padre dejó de invitarnos y casi no lo veíamos. Le decía a mamá que estaba muy ocupado. Era una excusa. Su novia no quería vernos ni en pintura y mucho menos en su casa. Ahora hemos vuelto a pasar tiempo con él. Nos sigue invitando a comer algunos sábados, pero ya solo y en restaurantes. Siempre vamos a un italiano porque nos gusta mucho la pasta a todos. Después nos da dinero o nos compra regalos y nos devuelve a casa enseguida.


      Su novia se llama Sonia. Es mucho más joven que mamá, pero mucho más fea. Yo la llamo Barbie Oxigenada porque su pelo es rubio tipo Marilyn, o sea, rubia de bote, y va toda ceñida, escotada y superpintada. No logro entender qué puede ver papá en ella.


      No sé muy bien qué pasó porque mamá no quiere hablar del tema, pero me imagino que mi padre se enrolló con esa tía estando todavía casado y decidió dejarnos para irse con ella.


      Desde entonces todo ha cambiado mucho. Antes me gustaba hablar con él, pero ahora creo que no le interesan mis cosas y ya no tenemos la misma confianza que antes. Yo por lo menos. No sé ni de qué hablarle: de las clases y poco más. Siempre nos hace las mismas preguntas y nosotros también respondemos casi lo mismo cada vez. Ella nunca viene a las comidas. Mejor. Ni Dani ni yo la soportamos. Es tan idiota. Y tiene pinta de pilingui…


      Mamá, en cambio, no sale con nadie. Se pasa el día trabajando. Los fines de semana prefiere quedarse en casa, aunque a veces va con mis hermanos a algún sitio. Dice que no le apetece salir con ningún tío. Espero que no siga pensando en mi padre. Ella dice que no. Si se ven por ahí, solo se saludan. Si hablan algo más es por teléfono, y sobre nosotros tres. Cuando mi padre viene a buscarnos, nos espera en el portal. Nunca sube. Supone que mamá no tiene ninguna gana de verlo, y menos en nuestra casa.


      Si se lo cuento a Jorge, no me entiende. Como sus padres no están divorciados, no puede comprender lo que siento. Siempre me dice: «Si tu padre está contento y tu madre también…», pero yo le respondo que puede que él lo esté, pero mamá se siente muy sola y, aunque trate de fingir que no pasa nada, sé que no es del todo feliz.


      —Ya encontrará tu madre otro novio, no te preocupes —me dice.


      Pues como no lo encuentre trabajando, no sé cómo lo va a hacer. Ni sale de noche ni va a fiestas ni a bailar…Todas sus amigas están casadas. Tal vez debería de ligar por Internet. Un día se lo dije y no hizo más que reírse.


      —Es lo único que me faltaba. ¿Ligar por Internet? Ni loca…, no estoy tan desesperada, Vicky. Estoy muy bien así.


      Vale. Lo estará. Pero hay veces que la veo muy triste. Y no me creo que esté tan feliz como asegura. Y si le da por mirar las fotos de los álbumes que tenemos, hasta se le llenan los ojos de lágrimas. Soy testigo, podría jurarlo, pero seguro que ella lo negaría.


      Yo tengo una foto en mi habitación desde hace años en la que estamos los cinco juntos. Es la única que está a la vista porque mamá guardó en un cajón todas en las que estaba mi padre. Solo dejó de nosotros tres. Aquí Alejandro solo es un bebé y todos los demás estamos sonrientes y felices. De estos momentos ya no queda nada. Ahora ya me lo tomo mejor, pero los primeros meses cada vez que veía esta foto me ponía a llorar.


      Fue mamá quien nos habló de lo del divorcio. Nos lo dijo a mi hermano y a mí porque papá no tuvo ni el valor de hablar con nosotros. Lloramos abrazados a ella, y aunque nos decía que todo iba a seguir igual, sabíamos que no era verdad. Fue horrible. Por eso cuando veo esta foto me dan ataques de nostalgia y me gustaría volver atrás, pero ya sé que es imposible.
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      ¡Menuda bronca! Y todo por el bocazas de mi hermano Alejandro. El viernes, mamá tenía un compromiso de una cena de trabajo o algo así, y como mi abuela sigue de viaje no me quedó otra que cenar en casa y no salir después. Para colmo, me dijo que, de traer a mi chico, nada de nada. Según ella, ya pasa demasiadas horas aquí. No sé si es que le tiene manía o qué, pero no hubo manera de convencerla. Al final no le hice caso y, en cuanto se fue, avisé a Jorge para que viniera a cenar pizza con nosotros. Como siempre, mi hermano Dani solo abrió la boca para comer y Álex no dijo nada más que tonterías. Yo me reí mucho porque Jorge estuvo de lo más simpático. Luego decidimos ver una peli en la televisión de la habitación de mamá. Nos echamos sobre la cama para estar más cómodos. Nos besamos y acariciamos. Tanto que Jorge se puso como una moto.


      —Córtate un poco —dije—, no vaya a ser que entre alguno de mis hermanos.


      No tuvo más remedio que parar, y no, no entró nadie. A las doce le pedí que se fuera.


      —Pero, Vicky, ¿no has dicho que tu madre llegaría tarde?


      —Sí, pero no sé lo que es tarde para ella. Por si acaso.


      De nada me sirvió arreglar la cama y dejar todo como estaba. El chivato de Alejandro se fue de la lengua. Cuando no es él, es Dani, y estoy harta de los dos. Cómo envidio a Lucía, que es hija única y no tiene que aguantar todo lo que yo soporto. Estaba profundamente dormida cuando mamá entró en mi habitación llamándome: «Vickyyyy»…


      Adiviné que estaba enfadada y me daría la típica charla de si no puede confiar en mí y todo ese rollo que me ha soltado mil veces. Como siempre, nombró a mi padre diciendo que todo lo arregla con pasar un cheque mensual, pero que no se ocupa de nosotros. Vale, sí, tiene razón. Pero odio que me lo diga. Me enfadé mucho y al salir de la habitación di un portazo llena de rabia. Luego decidí no hablar en toda la mañana, ni con ella ni con nadie.


      Cuando empiece las clases en la facultad, será la primera vez que no estaré con mi amiga Lucía. Llevamos juntas desde los seis años. Pero ella va a hacer Historia, y yo Derecho. Siempre quise ser abogada. Ya tengo ganas de que empiece el curso. Lucía está muy nerviosa porque no conoce a nadie. Yo coincidiré con tres colegas de bachiller y también con Maravillas del Bosque, una que está loca de atar, pero con ese apellido y ese nombre…, como para no estarlo. Y de maravillosa, nada. Pero nada…


      Cada vez que pasaban lista en el colegio nos partíamos. Y Pablo Sierra, el tío más caradura de la clase, le decía: «Maravillas, vete a Sevilla» o «Siéntate en la silla, Maravillas». También le preguntaba qué maravilla del bosque era, si una hoja, un hada o qué…, haciendo que nos muriéramos de risa. Ella no se lo tomaba a mal, al contrario, también se reía muchísimo. Dice que su nombre se lo pusieron por una abuela suya, pero como dice Lucía, seguro que sus padres no querían tener una niña y fue una especie de venganza. La conocimos en primero de bachiller porque empezó nueva en el colegio de monjas en el que estudiábamos Lucía y yo desde pequeñas. Nos dijo que su madre era francesa y que había vivido en París hasta los diez años. Por eso no pronunciaba bien la r. Pero también nos dimos cuenta de que, cuando hablaba en clase respondiendo a los profes, vocalizaba perfectamente. Lucía se ponía bizca cada vez que Maravillas charlaba con nosotras. Un día le soltó:


      —Tía, ¿por qué hablas así? ¿Eres francesa solo a ratos?


      —Sí —respondió—. Me mola…—dijo al tiempo que se tocaba el pelo, estirándolo como para alisarlo.


      —Estás pirada, tía. ¿Te colocas esnifando pegamento o fumas hierba? —preguntó Lucía sonriendo.


      —Bueno, ¿a ti qué te impogta? —preguntó Maravillas.


      Yo me moría de risa.


      —Esta debe de estar todo el día dándole a los porros —me comentó Lucía después—. Está loca. Es una tía muy rara, Vicky. No me digas que no…


      —¡Anda! Déjala, si la hace feliz hablar con acento francés… —respondí.


      Con el tiempo descubrimos que ni había vivido en París ni su madre era francesa, y decidimos que de verdad estaba pirada. Lo de no pronunciar la r pasó a ser como una enfermedad crónica, hasta el punto de que al final de curso también a los profes les hablaba así. Ya no intentaba rectificar. Lo había asumido de tal modo que era normal para ella. Todos dejamos de darle importancia, incluso Lucía, pero Maravillas no cambió su forma de hablar, ni creo que lo haga nunca.


      Su madre no se casó. Tiene dos hijos de padres distintos: una es Maravillas y otro es su hermano Tristán, que es bastante mayor que ella y es gótico del todo. Hasta tiene el pelo azul. Es dueño de un bar donde para gente muy rara. Lucía y yo fuimos una vez, pero salimos espantadas. No nos moló nada. No sabíamos si nos habíamos metido en el castillo de Drácula o en una fiesta de disfraces. Maravillas tampoco para mucho por allí, aunque a veces ha estado trabajando sirviendo copas por el verano. Dice que cualquier día hacen una redada y la cogen a ella también.


      Nos imaginamos que en ese antro se consume de todo. Ella confiesa que se ha colocado alguna vez, pero que es un rollo y no merece la pena. Yo nunca he fumado ni un porro ni me quiero colocar con nada. Lucía tampoco. Lo único que hicimos fue probar el tabaco cuando teníamos catorce y no nos gustó. Mamá tampoco fuma y mi padre lo dejó hace mucho tiempo.


      Maravillas sí fuma tabaco de vez en cuando, aunque Luci está convencida de que se coloca por las noches. A pesar de ser tan rara, no es mala persona. Ha terminado el bachiller con notable. Yo les he ganado a las dos porque saqué un sobre…, por eso le digo a Lucía que, si Maravillas fuera una colgada como ella dice, no sacaría buenas notas.


      —Vete tú a saber lo que se toma —me responde—. Porque normal no es… ¿Cómo se puede ir por la vida sin pronunciar la r para parecer francesa? —preguntó por enésima vez.


      —Y yo qué sé, Luci. Ya te dije que, si es feliz así…, ¿a ti qué te impogta? —pregunté imitándola. Y luego nos mondamos de risa.


      Cuando les cuenta a los tíos su historia cada vez más larga y más exagerada de Francia, tragan como idiotas. Antes iba muy gótica, pero ahora se ha moderado un poco en las pintas. Eso sí, lleva un piercing en la nariz. Le encanta todo lo fantástico, adora los libros de Allan Poe y lo que da miedo. También le chifla su nombre porque dice que jamás coincide con nadie que se llame así.


      —Es que nadie tiene tan mal gusto —dice Lucía cada vez que lo suelta.


      Maravillas se ríe. Digas lo que digas, nunca se enfada. No sé si es demasiado buena o si tiene miedo de que la dejemos de lado. Se ríe por todo y nada le parece mal.


      Físicamente también somos diferentes. Yo soy la más alta de las tres, mido un metro sesenta y ocho; Maravillas, poco menos que yo, y Lucía, que debe de estar por el metro sesenta o así, también es la más rubia. Maravillas lleva el pelo teñido de negro con un par de mechones en azul eléctrico. Yo tengo el pelo castaño oscuro y mis ojos, según mi abuela, son de color miel, como los de mi abuelo, aunque con el sol de verano se ven más claros, como tirando a verdes.


      Tengo que reconocer que con Maravillas nos hemos reído mucho porque le pasa cada cosa… A últimos de curso salimos de cena unas cuantas de clase para celebrar el fin de colegio. Después nos fuimos a un pub que estaba hasta arriba de gente porque acababan de inaugurarlo.


      Maravillas, como siempre, llevaba unas cuantas pulseras de esas de pinchos y superraras. Entramos, y como iba moviendo los brazos como si estuviera desfilando en el ejército, fue y enganchó una de las pulseras en la bragueta de un tío. No sabía dónde meterse de la vergüenza que pasó. Ni el chico era capaz de desprenderse ni Maravillas de soltarse. Pidió perdón doscientas mil veces mientras nosotras nos desternillábamos. El chico estaba mudo. Intentamos ayudarlos y todas nos agachamos a su alrededor. Sus amigos se descojonaban.


      —Pero quítate el pantalón —gritaban.


      —Claro —afirmó Lucía—, sería mucho más fácil.


      El tío estaba cada vez más rojo y enfadado. Tiraba del enganche y Maravillas se quejaba de que le estaba haciendo daño en la muñeca.


      —Pide una sierra y córtale la mano, joder —dijo uno de sus amigos.


      Por fin se soltó. Yo creo que, si pasa un minuto más, el tío le mete un puñetazo porque, entre que nosotras estábamos todas agachadas a su alrededor y que medio pub estaba pendiente de lo que pasaba, el chico no pasó más vergüenza en la vida.


      Salimos de allí pitando. Maravillas juró que nunca más pisaría el local. No pudimos parar de reír porque fue de película. Cuando lo conté en casa (supongo que todas las demás también lo hicieron), mis hermanos se troncharon. Y es que las cosas que le pasan a esta tía son todas así.


      Cuando empiece en la uni, veré mucho menos a Jorge. Él está estudiando Ingeniería Electrónica y no tiene que desplazarse veintiocho kilómetros como yo. Me pasaré media vida en el autobús universitario. Es lo que más pereza me da. No sé cuándo nos veremos porque no tengo ni idea del horario ni de nada. Espero que no tenga que verlo solo el fin de semana. Estamos deseando que sus padres se vayan de viaje para pasar la noche juntos. Él es hijo único. No sé cómo mamá ha tenido tres, si yo a todos los que conozco o son casi todos solos o como mucho tienen un hermano.


      Lucía me dice que tengo mucha suerte con Dani y Álex. Cómo se nota que solo los conoce de visita. Si fueran mayores que yo, sería mejor, pero con catorce y nueve años son unos plastas, además de chivatos.


      No me quedó más remedio que amigarme con mamá para pedirle que me dejara ir a dormir a casa de Lucía. Esperaba que me dijera que sí. Es un rollo mentirle, pero no podía decirle que me iba a pasar la noche con Jorge.


      Ella va de mami guay, enrollada y liberal, pero estoy segura de que le daría un ataque si supiera la verdad. Voy a cumplir dieciocho en diciembre. Ya no soy ninguna niña, pero con las madres ya se sabe, sobre todo si el tema va de acostarse con los chicos.


      Y eso que ella es de las más jóvenes al lado de las madres de mis amigas. Solo tiene treinta y nueve años. No hace los cuarenta hasta marzo, pero siempre me dice: «No debes dar ese paso hasta que no estés enamorada de verdad», y cosas por el estilo, como «El sexo no es un juego», «Tienes tiempo de sobra», «Toma siempre precauciones»…, y todo eso que suelen decir. Pero conozco a unas cuantas chicas que, después de comentarlo con sus supuestas liberales y modernas mamis, se llevaron enormes disgustos y les armaron un follón tremendo. Yo prefiero no arriesgarme. Supongo que mamá piensa que todavía soy virgen. Sí, seguro que lo piensa.


      Yo espero que no me pregunte sobre el tema porque, como Jorge no le cae muy bien, si le dijera que ya lo hemos hecho tres veces, le daría un ataque. Lucía y Maravillas tienen mucha más experiencia que yo, por ejemplo. Tres veces no es nada.


      La primera vez, cuando regresé a casa al día siguiente, me temblaban hasta las rodillas pensando que mamá se daría cuenta, pero no, se creyó que de verdad había dormido en casa de Lucía y no sospechó. Fue hace tres meses, justo antes de irnos al pueblo de vacaciones. Los dos queríamos y tuvimos la oportunidad de pasar la noche juntos en su casa. La verdad es que de momento no he sentido nada especial. No me pareció nada maravilloso, ni fue como en las películas o como se lee en los libros. Me puse muy nerviosa y no es que Jorge tuviera demasiada experiencia tampoco, o eso me pareció.


      Lucía es mi cómplice, claro. Pero yo también lo fui el año pasado cuando ella salía con Isaac y decía a sus padres que venía a dormir a mi casa. Nos salva que ni su madre ni la mía coinciden mucho. No suelen llamarse o hablar entre ellas. Además, a mamá le cae bastante mal Merche. Habla de ella como estirada y dice que desde que se divorció de papá la mira de forma rara. No sé si son imaginaciones suyas. A veces es muy exagerada. A Luci y a mí no nos importa. No tenemos ningún interés en que se hagan amigas íntimas. Y eso que se conocen desde hace tiempo. No sé si tendríamos once o doce años cuando le comenté a Luci lo que opinaba mi madre de la suya.


      —Mi madre dice que la tuya es una estirada —dije.


      —Y la mía que la tuya es una antipática —me respondió.


      —Pero es mucho más guapa…—respondí riéndome.


      —Pero mi padre lo es más que el tuyo.


      —Mi padre es rubio y de ojos azules —protesté defendiéndolo.


      —Pues vaya cosa…


      Y es que Lucía adora a su padre. Yo también lo prefería a mamá, pero desde que se fue ya no es lo mismo.


      Lucía y yo nos hemos enfadado alguna vez, aunque nunca nos duró mucho. Somos como hermanas. Cuando íbamos a primaria, nos gustaba decir que éramos primas. Y muchas se lo creían, aunque no coincidimos ni en los apellidos.
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      Ya hace dos semanas que empecé en la facultad y he de reconocer que me gusta mucho. Como me imaginaba, Maravillas se ha pegado a mí como una lapa. Coincidimos en el horario y se pone siempre a mi lado. Lucía también está contenta. Ya ha hecho amistades nuevas y hoy regresamos todos juntos en el autobús universitario. Uno de sus amigos se llama Diego y no me quitó ojo durante todo el camino. Luego, Lucía me llamó para decirme que le había pedido mi número de teléfono, pero ella le cortó diciendo que tenía novio. Un novio que a veces es un poco idiota, la verdad.


      Estábamos aquí en casa cuando llegó mamá y se puso a reñir a Dani porque se había olvidado de ir a buscar a Álex al cursillo de baloncesto. Tuvo que ir ella, teniendo que dejar el trabajo. Él y yo la escuchábamos desde el salón porque estaban en el hall. Y va Jorge y como si la cosa fuera con él decidió largarse. Ni se despidió de mí, pasó al lado de mamá y dijo: «Yo ya me voy». Ella se quedó cortada porque ni sabía que estuviéramos en casa.


      —¿Se puede saber qué hacíais en el salón tan silenciosos? —preguntó mirándome cuando él cerró la puerta.


      Le dije que solo veíamos la tele. Mi hermano empezó a acusarme de que nos estábamos morreando con lengua en el sofá, uno encima del otro. Que nos había visto y no sé qué chorradas más. Quería que mamá dejara de reñir con él y que empezara conmigo. Le llamé idiota. Lo acusé de que nos estaba espiando. Nos pusimos a discutir hasta que mamá nos gritó: «¡Basta! ¡No quiero oíros!».


      Luego llamé a Jorge para ver si nos veíamos, pero no me respondió. Me dejó plantada cuando pensábamos salir a tomar algo por ahí. Decidido: es imbécil. Ni sé dónde está ni por qué se ha ido. ¿Acaso nunca le habrán reñido en su casa? ¿Se asustó de las voces de mi madre o pensó que luego le gritaría a él? He estado esperando que se conectara, pero nada. No ha aparecido. Luego, mamá me dijo que me fuera a dormir, que no eran horas de estar en el ordenador. Después de cenar es la única hora en la que puedo estar tranquila conectada sin que me molesten mis hermanos. Siempre acabamos peleándonos por usarlo. Al final mamá se enfada y no nos deja a ninguno, algo que no me parece nada justo.


      Ya sé lo que pediré a mi padre por navidad: un portátil para mí sola. Mamá también tiene uno para ella, pero, como tiene cosas del trabajo y supongo que sus secretos, no nos lo deja casi nunca. Y, si lo hace, es poco tiempo. Supongo que porque una vez se lo dejó a mi hermano Dani y al día siguiente no funcionaba. Al parecer, había descargado algo que iba con virus incluido y por supuesto a mamá no le hizo ninguna gracia tener que llevarlo a arreglar y gastarse una pasta.
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      No puedo creerlo: Jorge me ha dicho que quiere dejarlo. Dice que desde que empecé la facultad no hago nada por verlo y que estoy cambiada. Me pareció fatal y le respondí que no era verdad. Discutimos mucho y al final me dijo: «Es mejor que cortemos». Le llamé de todo y estoy supercabreada. Lucía dice que seguro que ya le gusta otra. Me echa a mí la culpa como excusa, opina Maravillas. Las dos tienen razón. Estamos enfadados, pero espero que lo arreglemos. Y ya llevo cinco días sin verlo ni saber nada de él, y muy al contrario de lo que pensaba, no me afecta demasiado. Puede que no esté enamorada como yo creía. Y eso que les había dicho a mamá y a mi abuela que Jorge era el hombre de mi vida. ¡Menudo capullo!


      Hoy voy a salir con Lucía, y cómo no, Maravillas también viene. Lucía dice que no tiene valor para decirle que no, y yo tampoco porque, como nos vemos todos los días, me da mucho palo. Más que molestar, nos espanta a los tíos. Entre las pintas que lleva y que para hacerse la interesante empieza a decir gilipolleces o a no pronunciar la r, es un desastre. No bebemos mucho, pasamos bastante del alcohol, aunque alguna vez sí hemos tomado cerveza y alguna que otra cosa, pero sin pasarnos. Cuando probé el vodka me pareció asqueroso. No sé cómo puede gustar tanto con lo mal que sabe.


      Hoy mamá tiene una cita, ¡por fin! Me hizo mucha ilusión cuando me lo dijo. Lo ha conocido por el trabajo. Es un nuevo cliente de la asesoría. Es un tío que se llama Sergio y la ha invitado a un concierto. ¡Qué aburrido! Mejor sería que la llevara a cenar y luego a bailar por ahí. Como mi abuela ya está en casa, ya no tengo que hacer de canguro de esos dos. Le pregunté a mamá si ese Sergio era guapo y me dijo que sí, muy guapo, pero ya me advirtió que solo era un amigo y que no empezara a pensar como Sandra.


      Sandra es su mejor amiga. Son socias en la asesoría y se llevan muy bien. También se conocen desde la facultad, y para todos es como parte de la familia. Me mola que mamá tenga una cita. Seguramente es la primera vez, desde que se fue papá, que sale con un tío. Me pidió consejo porque no sabía qué pendientes ponerse, y yo se los elegí. Estaba muy guapa. Cuando era pequeña, pensaba que era la madre más guapa de todas las de mis amigas, y sigo pensándolo. Yo no me parezco mucho a ella, aunque también soy muy guapa. Ella tiene los ojos verdes y un color de pelo que siempre lo he querido para mí, castaño rojizo. El que más se le parece es Álex. También tiene el mismo color de pelo y de ojos. Dani, en cambio, es igual que papá, rubio y de ojos azules.


      Todavía no le he dicho que estoy enfadada con Jorge. Seguro que mamá se alegrará, y por si acaso volvemos, esperaré.


      Hoy, Maravillas nos ha dicho a Lucía y a mí que la llamemos Mara. Según ella, es más elegante, impresiona más y le da más personalidad. Pero a nosotras no nos sale. Hasta se había esforzado por pronunciar correctamente la r.


      —¿Mara?… —preguntó Lucía mirándola—. ¿No crees que sería mejor que te llamaras Miércoles, como la niña de La familia Addams…? —añadió riéndose.


      —¡Ja, qué idiota! —respondió Maravillas ofendida.


      —No, no…, mejor Morticia, como la madre…, te pega más… —dijo tronchándose—, hasta te pareces.


      Yo me partía de risa. Pensaba que Lucía tenía razón y había acertado con la propuesta.


      —¡Vaya! ¡Qué simpáticas sois!…


      —Vamos a ver, Maravillas —dije yo—. No nos sale llamarte Mara…, es como muy pijo. No pega contigo. No nos pidas eso. Prefiero Maravillas. O como dice Luci…


      —¿Miégcoles, sí?, o ¿Mogticia?… —preguntó toda seria.


      —Eso solo era una broma. No te lo tomes a mal —aclaré.


      Pero Lucía detrás de ella estaba haciéndome gestos de que de broma nada.


      —Además, tú ¿qué dirías? ¿Maga?… —interrogó Luci—. Déjame decirte que queda fatal. Mejor sigue con Maravillas del Bosque, es como más exótico. Hazme caso.


      Creo que quiere ligar con uno de esos nuevos amigos de Lucía, uno que se llama Carlos, que es muy feo y raro como él solo. Además, lleva también un piercing en la nariz, así que harían una pareja perfecta. Por eso se había comprado un vestido nuevo, tipo gótico, por supuesto, pero muy bonito. Era de algodón negro con un escote cruzado y decorado con ojales laterales también cruzados.


      —Me gusta tu vestido —dije.


      Sonrió.


      —¿A que sí? ¿A que es flipante? —dijo mientras daba un giro para que lo viéramos bien.


      —Tanto como eso… —afirmó Lucía, que, como siempre, disfrutaba metiéndose con ella.


      —¿Y lo dices tú? Si no tienes ni pizca de gusto… Y me voy. He quedado —afirmó haciéndose la interesante.


      Por supuesto, Luci y yo pensamos que había quedado con un tío.


      —Ah, ¿sí?… ¡Cuenta!… —exclamé—. ¿Quién es el afortunado? ¿El conde Drácula? —bromeé.


      —Con Black, guapa.


      Black es su perro. Lo llamó así porque adora lo negro, aunque, curiosamente, su mascota, un Bull Terrier de esos tan feos, o a mí me lo parece, es completamente blanco.


      —Hasta luego, chicas. Os dejo —dijo moviendo la mano en el aire a modo de adiós.


      Después de que la perdiéramos de vista, Lucía exclamó:


      —Esta tía está de psiquiatra. No sé cómo la aguantamos. Debemos de ser masocas…


      Me reí.


      —¿Sabes que me gusta Israel? —dijo cambiando de tema.


      —Me lo imaginé. Siempre te han gustado los de nombres bíblicos —aclaré sonriendo.


      —Pues Diego no está mal tampoco.


      —No, no está mal. Nada mal…


      Diego tiene el pelo oscuro y los ojos color castaño. No es que sea guapo. Está muy delgado y no es nada musculitos, pero tiene algo. Una «sonrisa sexy», había dicho Lucía el primer día que habló con él. No sé a lo que llama «sonrisa sexy». Sí, tiene los dientes bastante perfectos (sin duda, ha usado aparato), pero «sonrisa sexy»… Cuando le pregunté qué quería decir con eso de «sexy», no supo responderme.


      —Y yo qué sé, Vicky. La tiene y punto.


      Lo del pendiente en la oreja y el piercing en la ceja no me mola mucho. A mí me gustan los tíos normales, ni pasotas ni pijos, como Jorge. Y no sé por qué me tengo que acordar de ese idiota. Espero no encontrarlo por ahí.

    

  


  


  
    
      5


       


       


      [image: mariquita.jpg] 

       


       


      Estoy muy enfadada y es que, si tuviera a Jorge delante, le partiría la cara por chulo e imbécil. Si ya es chungo que te quiten el novio, que te lo robe Sara Ramírez es para morirse. Es pija hasta decir basta, y además no pegan nada. Me quedé de piedra cuando los vi el otro día morreándose en la ruta de los vinos. Fue Maravillas quien me dio un codazo para avisarme porque yo ni lo había visto, y Lucía, que no sabe disimular, empezó: «¡Hala, si es Jorge…! ¿Has visto? ¡Es Jorge…!». Un poco más y se entera toda la calle.


      Cuando pasamos a su lado, me suelta la muy imbécil de Sara:


      —Adiós, Vicky. ¿Ya no saludas?


      Maravillas le sacó la lengua y yo ni la miré.


      —Yo que tú le cogtagía los huevos —dijo.


      Intenté sonreír, pero tenía los ojos llenos de lágrimas.


      Lucía la miró y dijo:


      —Mira que eres sádica y violenta. Por cierto, ¿cómo te has pintado los ojos así? Parece que te han dado dos puñetazos.


      Miré a Maravillas y vi que Luci tenía razón. Parecía un zombi. En otro momento me hubiera echado a reír, pero después de haber visto a Jorge con Sara me apetecía más ponerme a llorar.


      —Vamos, Vicky. Pasando… ¡Menudo capullo! —dijo Lucía.


      Y es que Lucía nunca lo ha tragado, sobre todo desde aquella vez, al poco de conocerlo, cuando Jorge le demostró que tenía algo de eso llamado «delicadeza», claro que, en la punta del dedo del pie.


      Por lo general, a Lucía le gusta maquillarse, y hubo una época en que se pintaba muchísimo todos los días. Fue cuando conocimos a Jorge. Él estaba acostumbrado a verla siempre con maquillaje y un buen día que apareció sin nada, va él y le suelta: «Tía, no me extraña que te maquilles tanto porque eres toda granos».


      Lógicamente, a Lucía se le atragantó y le puso cara de asco. Y es que ese día sí tenía varias espinillas y se le notaban un montón. Pero de los tíos ya se sabe…, no les da la cabeza para otra cosa que el fútbol y poco más… Cuando se lo reproché a Jorge después, me dijo: «No hay quien os entienda, después vais diciendo que los tíos no somos sinceros».


      Así que Lucía creo que se alegró de verlo comiéndose los morros con Sara Ramírez.


      —Siempre te dije que era un capullo y no sé por qué has perdido tanto tiempo con él. Ni siquiera está bueno —dijo, no sé si para consolarme o para insultarlo.


      Empezaron a comerme el tarro diciendo que si me había dejado es porque ya estaba con ella, que si me había puesto los cuernos y que era un cabrón como todos los tíos. Acabamos en un bar tomando esta vez una cerveza.


      —¿Por qué no llamas a Israel? —pregunté a Lucía.


      —¿Para qué? —respondió con cara de sueño.


      —Pues para ver dónde están… ¿Para qué va a ser? Podemos quedar con ellos.


      —¡Eso, eso! —dijo Maravillas—. A ver si hoy me ligo a Caglos.


      —Con esos ojos lo dudo mucho —exclamó Lucía.


      —¡Qué pesada te pones! —protestó Maravillas—. ¿Qué les pasa a mis ojos?


      —Pero tía, vete al baño y mírate en el espejo.


      Obedeció y se fue al baño.


      —¡No puedo, no puedo con ella…! ¿Por qué tiene que salir con nosotras? ¿No tenía otras amigas en el verano? ¡Me pone de los nervios! —dijo mirándome con gesto de desesperación.


      —Pues relájate, guapa, que solo son las diez y media —respondí mirando el reloj.


      Maravillas volvió sonriendo.


      —No sé qué le ves a mis ojos —dijo—. Están muy bien así. Parezco un muegto viviente, como la canción de Alaska, y me mola… —añadió al tiempo que empezaba a reírse como una loca.


      —¿Estás borracha o qué? —preguntó ahora Lucía.


      La verdad es que no habíamos cenado aún y puede que la cerveza nos estuviera haciendo efecto porque a mí también me dio un ataque de risa.


      —¡Me muero de hambre! —exclamó Luci—. ¿Por qué no vamos a comer una hamburguesa o una pizza.


      —Vale, pero llama —insistí.


      Conseguimos quedar con ellos cerca de las dos y yo tenía que estar en casa a las tres y media. Al final lo pasé bien. Hablé mucho con Diego y solo quería encontrar a Jorge para que viera que no me hacía falta su compañía para nada, pero no tuve esa suerte. Llegué a casa a las cuatro, imaginándome que mamá me iba a reñir, pero no había llegado aún, y mi abuela y mis hermanos estaban durmiendo. Me puse a ver la tele porque quería esperarla despierta para preguntarle qué tal había ido su cita. Cuando me vio tirada en el sofá sin que me hubiera puesto el pijama, me preguntó mosqueada a qué hora había regresado. Le dije que a las tres y media. No sé si se lo creyó, y de su cita solo me dijo que lo había pasado bien. Me intriga mucho ese Sergio. Quiero conocerlo.


      Cada vez que pienso que ha sido Sara quien me ha quitado a Jorge, me da una rabia que me muero.


      Le dije a Lucía que iba a intentarlo con Diego. Estábamos en el puesto de golosinas comprando barras de regaliz rojo, que nos encanta a las dos.


      —Pero si hasta ayer te gustaba Jorge… —exclamó mirándome.


      —¿Pero no sabes eso de «A rey muerto, rey puesto»?… Creo que es el mejor remedio. Además, Diego no está mal —respondí mientras buscaba el monedero en el bolso.


      —Pero imagínate que Jorge lo deje con Sara y luego quiera volver —dijo Lucía.


      —Pues lo tiene claro. A mí ningún tío me pone los cuernos, Lucía —dije después de darle las monedas a la chica que nos miraba de arriba abajo.


      —De todos modos, Diego no es tu tipo, Vicky. Siempre te han gustado tíos más cachas.


      —¡Hum!…, tal vez ahora me apetezca probar con un flacucho.


      —Solo porque sabes que le gustas y por vengarte de Jorge. ¿Crees que merece la pena? —preguntó.


      —No seas plasta, Lucía. Pareces mi madre… Además, ¿a ti no te gusta Israel?


      —Sí —dijo lanzando un suspiro—. Pero yo solo te aconsejo porque sé que Diego no tiene nada que ver con Jorge, por ejemplo.


      —Pues viendo el resultado, mejor que no se parezca nada a Jorge, ¿no crees?


      —Puede, no lo sé —dijo ya en la acera.


      —Oye, ¿por qué nos miraba esa tía con esa cara tan rara? —pregunté.


      —Porque se ha muerto de envidia al ver lo guapas y buenas que estamos… —contestó riéndose—. ¿No has visto lo fea que es ella? ¡Menudo cardo de tía!


      No es que fuera la reina de la belleza, pero tampoco era para tanto.


      —Pero qué mala eres, Luci. ¡Pobre!


       


      *   *   *


       


      Vale, ya se han enterado en casa que lo he dejado con Jorge. Mi abuela me preguntó por él. «Ya no salimos», dije. Mamá pensó que estaba bromeando, pero le confirmé que no, que era en serio.


      Quería hablar conmigo para saber qué había pasado y cómo estaba. Solo le dije que Jorge me importaba una mierda y que yo estaba bien. Luego, se quejó porque dice que ya no tengo tanta confianza con ella como antes y no le cuento mis cosas. Lo que pasa es que a las madres no se les puede contar todo. Seguro que ella hacía lo mismo con mi abuela.


      Mi abuela se llama Irene, es rubia y de ojos claros. Fue muy guapa cuando era joven. Ahora también lo es, y ya hace años que es viuda. Mi otra abuela se llama Virginia; es muy distinta. No se parecen en nada, ni físicamente. También el trato que tuvimos con ella antes del divorcio era muy diferente. La veíamos solo algún fin de semana que nos invitaba a comer a su casa. Creo que nunca se quedó con nosotros cuando éramos pequeños, o yo no lo recuerdo. Y es que tenía más nietos que cuidar porque mi padre es el mayor de cinco hermanos. También parece que mamá no le caía muy bien, o eso escuché alguna vez. Si antes no la veíamos, ahora tampoco. Por navidad aparece por casa en una visita de diez minutos como mucho. Nos da dinero como regalo de Reyes y luego se despide prometiendo que nos llamará, pero nunca lo hace.


      Desde que mis padres se divorciaron, casi no tenemos trato con la familia de papá, y yo creo que él no nos lleva nunca a verlos porque no soportan a su nueva novia. Mamá tampoco los ve ni queda con ellos, aunque en mayo, cuando Alejandro hizo la comunión, sí los invitó a casi todos. Papá fue solo y después de comer se fue.


      A veces lo echo mucho de menos. Más de lo que nadie se imagina. Y sigo sin poder entender que haya dejado a mamá por irse con una tía como esa Sonia. Al principio, cuando me enteré de que vivía con ella, le prometí a mamá que no quería volver a verlo ni estar con él, pero cuando vino a buscarnos una semana después para llevarnos a comer, lo abracé en cuanto apareció por la puerta. Así que mi promesa no sirvió de nada. Tenía tantas ganas de verlo… Ahora ya no me importa tanto. Supongo que te acostumbras a todo. Eso dice siempre mi abuela.


      He quitado las fotos de Jorge que tenía puestas en el tablero de corcho de la pared. En una estamos los dos en la playa. ¡Qué guapo y qué moreno estaba! Y en la otra foto que está solo también se le ve guapísimo… ¡Qué rabia me dio! Las he roto y tirado a la basura. No quiero tener nada suyo. Encima, cuando abrí el Messenger, me encontré que había cambiado la foto de su perfil y ahora aparece con Sara, los dos sonrientes. ¡Qué asquerosos! No han perdido el tiempo. Anda y que les den… Me fastidia que sea con Sara Ramírez porque, aparte de pija, es guapa, y mucho. Con esa melenaza de color caoba, de la que tanto presume, y esas dos tetazas que vuelven locos a los tíos… Porque vale, yo sí soy alta, pero delgada, y de pecho, la verdad, poco…, como mamá. Podía haberme parecido más a la abuela en ese aspecto, porque Lucía tiene más que yo también. Menos mal que me consuelo con Maravillas, que está como una tabla.


      Creo que lo voy a intentar con Diego. No es que esté loca por él ni nada parecido, pero no me disgusta. Y ¿cómo es eso que dicen de un clavo?… Ah, sí, «un clavo saca otro clavo», ¿no? Pues eso…, y a Jorge que le den. Menudo gilipollas.
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      Solo a Diego se le ocurre celebrar su cumpleaños un jueves teniendo clase al día siguiente. Llamé a mamá al trabajo cuando volví de la facultad para preguntarle si podía quedarme a dormir en casa de Lucía. Me dijo que ni hablar. Según me explicó, tenía que ir pronto para casa porque debía ayudar a mi abuela, pues ella tenía mucho trabajo pendiente y no regresaría hasta tarde. Tampoco podía faltar a clase al día siguiente. Ni Lucía ni yo pensábamos asomar por la facultad el viernes, y así se lo dije. No le pareció bien. Al final conseguí que me dejara hasta las diez y media, ni un minuto más, advirtió. Pero Diego nos invitó a cenar y no me iba a dar tiempo ni a probar la pizza, ya que nos había citado a las diez. «¡Qué mierda!», pensé. Y ¿ahora qué?…


      —Tu mami es una plasta —me dijo Maravillas.


      —Pues sí… —respondí desanimada.


      —Mira, Vicky. Pasa de tu madre —dijo Lucía.


      —Sí, claro. ¡Qué fácil! Luego me la cargo.


      —¿Y qué? —preguntó Maravillas—. No pienses en mañana, vive el momento. Mañana será otro día, Vicky. Pasa…


      La miré pasmada.


      —¡Qué filosófica te has vuelto! —dije.


      Se empezó a reír.


      —Claro, Vicky. Ven a dormir a mi casa, y cuando la veas mañana, seguro que ya ni se acuerda. Y si no, aguantas la bronca y ya está —dijo Lucía—. Anda, anímate.


      Al final me dejé convencer fácilmente porque no me quería perder el cumple de Diego. Le dije a mi abuela que mamá me había dado permiso para ir a dormir a casa de Luci. Como no era la primera vez, ni se le ocurrió pensar que no era verdad.


      Nos juntamos un montón de gente porque invitó a no sé cuántos entre chicos y chicas. No conocíamos a todos, pero había buen rollo. Lo pasamos bien. Nosotras estábamos las tres juntas casi todo el tiempo. Luego, se nos unió Carlos, así que Maravillas estaba encantada de la vida a su lado. Diego se acercó a mí en cuanto tuvo ocasión y me preguntó si era verdad que ya no salía con Jorge.


      —Sí, lo dejamos —respondí—. Ya no me interesa —añadí sonriendo.


      —Humm… ¿Y ahora quién te interesa? —preguntó acercándose más—. ¿Hay alguien?


      Lo miré fijamente.


      —Ufff…, a saber…, puede que sí o puede que no…


      —Más bien sí —alegó Lucía, que estaba a mi lado poniendo la oreja, como siempre—. Y su nombre empieza por D… —añadió entre risas.


      —¿Por D?… —dijo él—. A ver… ¿David?… ¿Daniel?… ¿Dionisio?... ¡No se me ocurren más nombres por D de tíos! Ayudadme, porfa… —agregó haciéndose el interesante.


      Yo no dije nada. Para responder por mí estaba Lucía, que parecía muy divertida con el cuestionario de nombres.


      —Más fácil…, más fácil… —exclamó agitando la mano en el aire.


      Diego sonreía. Estaba muy claro que sabía que nos referíamos a él, pero quería quedarse con nosotras. Lo observé. Estaba muy guapo…, a pesar del piercing.


      —Es un secreto, ¿vale? —dije—. Así que dejadlo ya.


      Que Maravillas y Carlos se acercaran a nosotros sirvió para desviar el tema, algo que agradecí.


      Después fuimos a jugar al billar; bueno, yo solo miraba mientras bebía una cerveza. Maravillas se había pegado a Carlos y no paraban de hablar. Daba la impresión de que se llevaban bien. Puede que hasta se enrollaran. Iban vestidos casi igual. De negro de arriba abajo. Y hasta las botas eran parecidas, de cuero negro, con un montón de hebillas y también cordones de tipo militar. Lo cierto es que, como dieran una patada a alguien con ellas, lo enviarían directamente al hospital.


      Encendí el móvil, pues lo había dejado apagado porque no quería ver las llamadas que seguramente me habría hecho mamá. En efecto, había varias a distintas horas. Me di cuenta de que me había pasado un montón y seguro que estaría enfadadísima.


      En ese momento Diego se acercó.


      —¿Te pasa algo? Estás muy seria —observó.


      —No, no me pasa nada —respondí sonriendo al tiempo que volvía a desconectar el teléfono.


      De pronto, me pasó el brazo por encima de los hombros, se arrimó a mí e intentó besarme, pero yo torcí la cara y no acertó. Luego, pensé: «Vale, voy a dejar que me bese». Volví la cabeza y nuestros labios se encontraron.


      Empezamos a besarnos y no nos importó que el resto nos viera. Podía imaginarme la cara de mis amigas, supongo que estarían flipando. Me gustaron mucho más sus besos que los de Jorge. Me dije: «Me estoy morreando con un tío y ni siquiera estamos enrollados». Lo aparté, sintiéndome estúpida por haberme dejado llevar.


      Me miró extrañado de mi reacción.


      —Vamos, Vicky. ¿Qué te pasa? ¿Es que no te gusta? —preguntó sonriendo.


      Claro que me gustaba. Me gustaba que me besara y me gustaba él. Mucho más de lo que pensaba, pero no estaba dispuesta a confesárselo.


      —Estoy muy cansada. Quiero irme a dormir. Me duele la cabeza —respondí sin ganas.


      No sé si había sido efecto de las cervezas, del ruido y la música tan alta, o quizás porque había madrugado para ir a la universidad. Me sentía cansada.


      Se encogió de hombros y se acercó a la mesa de billar pidiendo que le dejaran jugar. Busqué a mis amigas con la vista y vi que las dos estaban hablando con Carlos apoyadas en la barra. Fui hasta allí.


      —¿No deberíamos irnos ya? Es muy tarde —dije mirando el reloj—. Y me duele la cabeza.


      —Eso te iba a decir yo —replicó Lucía—, pero estabas tan ocupada que no quise interrumpirte.


      Me dio la impresión de que le había fastidiado que me besara con Diego. No le respondí nada. Nos despedimos del resto y nos fuimos a la parada de taxis más próxima. Maravillas se bajó primero. Lucía y yo continuamos hasta su casa.


      —¿De verdad que vas a enrollarte con Diego? —preguntó mientras subíamos en el ascensor.


      —No lo sé. Ahora no quiero pensar en ello. Estoy muy cansada. Además, ¿por qué dices eso? Bien que le seguiste el juego con lo de los nombres —alegué.


      —Sí, pero de eso a que te enrolles ya… —respondió mirándome—. Y era para darle emoción, Vicky.


      —¿Emoción?… ¡Qué peliculera eres! —exclamé imitando a mi madre, que siempre que le cuento algo que para ella no es normal me dice lo mismo.


      —Anda, que bien que os comisteis los morros —dijo riéndose.


      No respondí nada. Me sentía agotada. Cuando me metí en la cama, me dolía tanto la cabeza que no quise continuar de charla y me quedé dormida enseguida.


       


      *   *   *


       


      Al día siguiente nos levantamos muy tarde, casi a la una. En vez de desayunar, ya comimos directamente. Merche, la madre de Lucía, me comentó que mamá había llamado allí para preguntar por mí. ¡Con eso sí que no contaba! Me puse muy nerviosa. Me iba a caer una buena…


      —Parece ser que no sabía nada de que estabais invitadas a un cumpleaños —dijo Merche mientras nos servía la sopa—. Creo que te llamó al móvil varias veces… —añadió mirándome fijamente, como queriendo indagar.


      —Es que me lo olvidé en casa —respondí como excusa.


      —Pues lamento decirte que no estaba precisamente contenta. Más bien lo contrario.


      Me lo imaginaba. En ese momento me arrepentí de haber desobedecido. Conociéndola, me iba a montar una bronca que no quería ni pensarlo. Nada más terminar de comer, me fui a casa rogando todo el camino para que no estuviera y se hubiera quedado a comer con Sandra, como muchas veces. Además, mis hermanos estaban en el colegio hasta las cinco y media y la abuela no sé adónde iba a ir ese día.


      —Genial —dije al ver que no había nadie. Respiré tranquila y me fui directa a mi habitación. Pero mi felicidad duró poco. Minutos después, cuando ya había terminado de cambiarme de ropa, escuché el ruido de unos pasos en el hall y cerrarse la puerta.


      —¿Vicky?… —preguntó al tiempo que entraba en mi habitación.


       


      *   *   *


       


      Me tuve que quedar el fin de semana en casa porque mamá me prohibió salir. Sí, pensé que con diecisiete años no se iba a atrever a hacerlo, pero me equivoqué: me castigó como si fuera Dani. Le dije que la abuela era mucho más comprensiva que ella y me soltó un rollo de que empezara a madurar porque ya iba siendo hora, y que me creía más inteligente de lo que estaba demostrando. Al final se fue enfadadísima. Le molestó mucho que nombrara a papá asegurando que él sí me hubiera dejado salir, y claro, soltó lo de siempre, que llevarnos a comer dos veces al mes o comprarnos todos los caprichos no es ser padre…; si lo sé, tiene razón, pero lo dije a propósito porque no creo que fuera para tanto lo que había hecho ni creo que mereciera quedarme sin salir. ¡Con diecisiete años!…


      Esa noche salió con ese Sergio a cenar. Debe de gustarle porque ya ha quedado varias veces con él. Me intriga mucho. Cuando le pregunto, insiste en que solo es un amigo. ¿Se enrollará con él? Incluso el otro día fue a la peluquería a cortarse el pelo. Ha cambiado de look y es verdad que está mucho más guapa y parece más joven. Por una parte, me gustaría verla en pareja, no me importaría que se volviera a casar. Pero espero que tarde unos años en hacerlo. No creo que ningún tío inteligente quiera tener tres hijastros, y mucho menos si dos son mis hermanos: siempre se están peleando y son insoportables. Yo a Dani antes le podía, pero ahora ya es más alto que yo y tiene mucha más fuerza. Con Alejandro me llevo mucho mejor, pero es tan mimoso que llora por todo. Creo que mamá le superprotege, lo mismo que la abuela.


      Hoy ha venido Maravillas a casa a estudiar conmigo. La verdad es que más que estudiar estuvimos charlando.


      —Diego ha pgeguntado por ti a Lucía un montón de veces. Espegaba verte el fin de semana —me dijo mientras me ofrecía un chicle.


      —No, gracias. Supongo que no le habéis dicho que estaba castigada.


      —No, no. No dijimos nada. Pero le gustas mucho, Vicky. Y después de cómo os besasteis… —dijo acariciando el peluche que tengo sobre la cama.


      —A veces creo que me gusta, pero no lo tengo nada claro. El día de su cumpleaños sí me gustó mucho estar con él. Pero luego estos días lo estuve pensando y no sé… A veces me acuerdo de Jorge y es que… —añadí compungida.


      —Pasa de él, Vicky. Es un gilipollas. Y sigue con esa. Lo vimos el domingo —dijo poniendo una mueca de asco.


      —Hasta ha puesto una foto de perfil en el Messenger con ella… ¿Te lo puedes creer? Al día siguiente de verlo en la ruta, ya la tenía puesta.


      Volvió a poner una mueca que me hizo gracia. ¿Las ensayará ante el espejo? Eso es lo que dice mamá siempre, que tanto Dani como yo practicábamos delante del espejo solo para fastidiarla. Cuando nos dice algo que no nos agrada, según ella, ponemos «caretos» que le molestan mucho. ¡Cosas de madres, supongo!


      En ese momento entró Dani sin llamar a la puerta.


      —¿Qué quieres? —le pregunté.


      —¿Tienes un boli rojo?


      Creo que entró a propósito porque le vi intentando contener la risa. Seguro que se estaba descojonando de Maravillas. Él y la abuela la llaman la Vampira.


      —Toma. Y lárgate.


      Salió a toda prisa dando un fuerte portazo. Otra cosa de la que mamá opina que somos expertos.


      —¡Qué mono es tu hegmano! —exclamó Maravillas—. ¡Tiene unos ojazos azules!…


      —Si no fuera tan imbécil… —dije.


      Miró el reloj y dijo tener que irse ya, aunque antes estuvo mirando las fotos que tengo puestas en un tablero en la habitación.


      —Tienes una habitación muy guay, Vicky. La mía es mucho más…, no sé… —sonrió.


      —¿Terrorífica ? —pregunté divertida.


      —Total, Vicky. Hasta me da miedo a veces… —aseguró soltando unas risas.


      Nunca había estado en su habitación. Cuando he ido a su casa a buscarla, siempre he esperado abajo, y si he subido alguna vez, nunca he pasado del hall. Lucía tampoco.


      Dani volvió a entrar. Esta vez para devolverme el bolígrafo. Pero en vez de largarse se quedó en medio de la habitación mirándonos.


      —¿Qué haces? —pregunté.


      —Nada. ¿Es que no puedo estar aquí?


      —No, claro que no. Vete. Estamos hablando de cosas que a ti no te interesan, así que fuera. ¡Largo! —dije acercándome a él. Estaba dispuesta a echarle a empujones si hacía falta.


      —Vale, vale. Ya me voy…


      Poco después, Maravillas se fue. Como era de suponer, Dani se estuvo riendo una hora de mi amiga.


      —Vaya amigas que tienes. Esa tía está de lo más pirada. ¡Vaya pinta! ¿Has visto las botas que lleva? No sé qué parece.


      —La verdad es que el día que la conocí me dio hasta miedo —aseguró la abuela—. Pensé que estábamos en carnaval —prosiguió riéndose.


      Ese día sí que iba mucho más gótica que ahora.


      —Pues es una buena chica —dije defendiéndola.


      —No te digo que no. Pero tiene una pinta… —afirmó la abuela—. Seguro que es encantadora. No lo dudo.


      Me volví a la habitación. Y como si fueran pocas noticias para ese día, mamá nos avisó de que había invitado a Sergio a comer el domingo. Por supuesto, nos dijo que nos comportáramos y que nada de peleas. ¡Aluciné! Eso es que le debe de gustar de verdad. Si quiere que nos conozca… ¡No sé si alegrarme o no! ¿Cómo será?…


      Después de cenar, pensé en usar el ordenador para poder conectarme con Diego, pero, como siempre, mi hermano Dani estaba frente a la pantalla.


      —Dani, déjame un poco, anda.


      No me contestó. Seguía absorto. Ni me miró y ni siquiera sé si me escuchó.


      —¿Quieres largarte y dejarme de una vez? —pregunté enfadada.


      —No puedo. Estoy terminando un trabajo de Sociales —contestó.


      —¿Ah, sí? No sabía que ahora la asignatura de Sociales incluía volar en ovni por el espacio —comenté viendo que en realidad estaba jugando a los marcianitos.


      —Pues sí, es una forma de estudiar el universo —me respondió con todo el morro.


      —¿Y le has dicho a mamá que estás haciendo un trabajo de Sociales? —inquirí con retintín.


      Soltó un bufido.


      —Piérdete, ¿quieres? Y mira, lista, estamos en Venus y ahora me voy a Marte, ¿ves cómo vas adquiriendo conocimientos sobre el universo? —dijo con una sonrisa.


      Me apeteció hacerle tragar la pantalla.


      —No soy imbécil, Dani.


      Se empezó a reír. Podría tirarle de la silla a empujones, pero iba a defenderse y yo saldría perdiendo porque, cuando nos peleamos, no se corta y me da patadas o me tira del pelo, algo que no soporto.


      —Vale —dije—. Voy a explicarle a mamá cómo estudias Sociales.


      —Me importa una mierda. ¡Déjame en paz! —chilló.


      —Vale… —respondí.


      Me giré dispuesta a ir al salón en busca de mamá cuando lo escuché protestar.


      —¡Está bien! —dijo alzando la voz.


      Me volví. Se había levantado de la silla y venía hacia mí. Pensé que me iba a hacer algo y estaba dispuesta a ponerme a chillar como una loca, pero no, solo me miró y soltó:


      —¡Te odio!


      Sonreí.


      —Yo también a ti, así que estamos empatados.
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      Me he enrollado con Diego. Nos vimos el viernes antes de que viniera Sergio a comer a casa. Me dijo claramente que le gustaba y que quería salir conmigo. Me di cuenta de que era muy distinto estando solo que con sus amigos. Con ellos va de tío duro, pero esa tarde no lo demostró. La verdad es que me gustaba un poco y así sería más fácil olvidarme de Jorge. Estuvimos juntos hasta las diez y luego nos juntamos con los demás. Menuda sorpresa: también Maravillas había conseguido ligarse a Carlos; en cambio, Lucía se sentía depre porque Israel había pasado de ella. Menos mal que éramos muchos, porque el otro grupo de gente con el que habíamos coincidido en el cumple de Diego también había quedado y no todo eran parejas.


      Intenté animar a Lucía en un rato que estuvimos solas.


      —Jo, Vicky. No sé cómo lo haces. Siempre consigues el tío que quieres.


      —Bueno, que Israel pase de ti no quiere decir que no haya más tíos en el mundo. ¿No te gusta ninguno de estos otros amigos suyos? —pregunté.


      —¡No!… —casi me gritó.


      Empezó a quejarse de la mala suerte que tenía: hasta Maravillas se estaba morreando con el otro zombi de Carlos. Yo no sabía qué decirle. Decidió irse antes de tiempo y le propuse que Diego y yo la acompañaríamos hasta su casa para que no fuera sola.


      —No, no hace falta. Tú quédate con tu chico —contestó enfadada.


      —Vamos, Luci. No voy a dejar que te vayas sola. Además, ya casi es la hora para mí también.


      —Vale. Pero no os morreéis delante de mí.


      La acompañamos hasta su portal, y aunque fuimos cogidos de la mano, no dejé que Diego me besara. No le había comentado nada de lo que había dicho Lucía. Eran cosas nuestras que él jamás entendería. Además, siempre hemos dicho que nuestros secretos y conversaciones nunca las compartiremos con los novios que tengamos. Es una especie de pacto entre las dos.


      Después de despedirnos de Lucía, sí que nos besamos. Me encanta cómo me besa. Es superdulce. Cuando quise darme cuenta, solo me faltaban cinco minutos para llegar a casa, así que fuimos a toda prisa por las calles hasta mi portal.


      —Oye, tienes que decirles a tus padres que te dejen hasta las cinco o las seis. La tres y media es muy temprano —dijo Diego.


      —Sí, sí… —respondí apartándolo—. Tengo que subir.


      —Dame un beso de despedida, porfa…, que hasta mañana es mucho tiempo.


      Claro que se lo di. No uno, un montón.


      —No puedo quedarme más, Diego —volví a decirle—. Ya llego tarde.


      No quería volver a enfadar a mamá. Solo me había pasado diez minutos, pero, después de lo de la última vez, no deseaba correr el riesgo de que me volviera a castigar.


      Luci me envió un mensaje al poco de acostarme diciéndome que estaba deprimida, así que estuvimos hablando un rato antes de dormir. No sabía qué decirle con respecto a Israel; quería que indagara preguntándole a Diego.


      —Vale, lo haré —respondí—. Y ahora déjame dormir, que me muero de sueño.


      Al día siguiente volvimos a salir todos juntos. Lucía estaba ya más animada. Me había dicho en un e-mail que había decidido pasar de Israel. Que seguro no merecía la pena. Yo le dije que tenía razón.


      —Hay millones de chicos en el mundo, Luci, y seguro que mejores que él.


      Como a la siguiente semana había un puente de jueves a domingo, uno de los amigos de Diego iba a organizar una fiesta el sábado a la que todos estábamos invitados.


      Sus padres tienen una casa a las afueras y ese fin de semana estaría a su disposición. A todos nos encantó la idea. Aquella tarde le había explicado a Diego que mis padres estaban divorciados y que vivía con mi madre y mis hermanos. Los suyos también lo estaban. Él era el pequeño de dos hijos y vivían, lo mismo que yo, con su madre. Nos dimos cuenta de que nuestras vidas se parecían mucho y eso nos hizo sentirnos más unidos, por lo menos a mí.


      Aunque mamá no me había reñido la noche antes, esta vez llegué puntual. Ella había estado muy contenta en esos últimos días, supongo que pensando en que por fin íbamos a conocer a su novio, su chico o lo que fuera, porque ella insistía en que solo eran amigos. Les había comentado a mis amigas que iba a conocerlo.


      —Pues, si tu madre lo lleva a casa, será que va en serio —afirmó Luci.


      —Sí, eso pienso yo —respondí—. Me muero de curiosidad. ¿Cómo será?


      —Y nos cuentas el lunes —dijo Maravillas.


      —Qué guay, Vicky. Vas a conocer a tu futuro padrastro —exclamó Lucía riéndose.


      —Sí, anda. No quiero ningún padrastro —contesté.


      —Al menos pide que sea guapo —respondieron las dos—. ¡Qué menos!


      Sergio no es guapo, es «guapisísimo», como diría Lucía. Mamá estaba hasta nerviosa antes de su llegada y le dije que me parecía una tontería que a su edad se pudiera poner así por un tío. Yo había recibido de Diego no sé cuántos mensajes en el móvil pidiéndome que nos viéramos al mediodía, pero me era imposible. Mamá quería que la ayudara y ni siquiera le pregunté si podía salir porque sabía que me diría que no.


      Sergio llegó sobre la una y traía un ramo de flores muy bonito. Me pareció, como dije antes, muy guapo. Tiene unos ojos claros y una sonrisa de actor de cine, y además es alto y delgado. Más alto que mi padre y más delgado también.


      Como no sabía de qué hablar con él y mis hermanos estaban supercortados (bueno, todos lo estábamos), le dije que estudiaba Derecho y así conversamos un poco, pues sabía que había hecho la carrera, aunque no ejerce de abogado porque tiene una empresa con un hermano suyo de coches de importación.


      Me gustó mucho para mamá. Creo que hacen muy buena pareja. Durante la comida los observé y vi cómo se miraban y sonreían. Me di cuenta enseguida de que se gustaban. Mi abuela también estaba muy alegre. Y todo iba muy bien hasta que a la abuela se le ocurrió hablar del pueblo e invitarle a pasar el puente con nosotros allí.


      ¡Eso sí que no lo esperaba! ¿Nos íbamos a ir al pueblo? Yo tenía la fiesta del sábado y no quería perdérmela por nada. No me pude contener y le dije a mamá que conmigo no contara porque no quería ir. Dani, por una vez, se unió a mí y también dijo lo mismo. Solo Alejandro estaba de acuerdo con la idea. Mamá dijo que ya hablaríamos de ello, pues ese no era el momento. Eso significaba solo una cosa: que iríamos, sin importarle para nada nuestra opinión.


      —Ya —repliqué—. Ya sé lo que quieres decir, que haremos lo que tú digas y punto, como siempre; pero no, mamá, esta vez no pienso ir.


      No me respondió y cambió de tema preguntándole a Sergio si quería un café. La abuela le dijo que ella se encargaría de hacerlo y me ordenó que la ayudara a recoger la mesa. En la cocina me miró enfadada y me dijo:


      —Esa no es manera de comportarse, Vicky. Ya eres una mujer. No deberías haber contestado así a tu madre.


      ¡Claro: cuando quieren soy una mujer, y cuando no les interesa, una niña pequeña! Luego, cuando volví al salón, mamá y Sergio estaban en el sofá. Yo me senté en una de las butacas, pero me envió a ayudar a mi abuela en la cocina.


      Yo estaba enfadadísima pensando en el pueblo, y cuando Sergio se fue una hora después, repetí a mi madre que no iría al pueblo de ninguna manera. Como siempre, ni me escuchó. Traté de convencerla en los días siguientes, pero nada. El miércoles le dije que estaba empezando a salir con un chico que me importaba de verdad.


      —No te va a pasar nada porque no lo veas en cuatro días —dijo.


      ¡Qué fácil lo ve todo! Pues sí, sí me importaba. Deseaba estar con él. Ir a la fiesta que estaban preparando y poder disfrutar de su compañía con besos incluidos, y si eran con lengua, mucho mejor.


      —Nos vamos a ir mañana por la tarde, Vicky, así que prepara la ropa que quieres llevar.


      No respondí nada. Estaba muerta de rabia.


       


      *   *   *


       


      Comí con Diego en el McDonald’s el jueves al mediodía.


      —Me sorprende que todavía hagas todo lo que tu madre te diga, Vicky. No eres una niña pequeña. ¿No vas a hacer dieciocho años? Yo, si le digo a mi madre que no quiero ir, no voy. Me deja, no me obliga…


      —Pues a mí no, Diego. Y además, que cumpla dieciocho años no va a cambiar nada. ¿No sabes eso de «Mientras vivas en esta casa…», o eso otro de «Porque soy tu madre, y punto»? —dije con rabia.


      —Porque la dejas. Tienes que imponerte un poco. Si no lo haces, nunca te verá como una persona adulta. ¡Si todas las madres son iguales! No deberías ir. No vayas a las seis a casa, quédate conmigo. ¡Que se vaya ella! Puedes quedarte sola. No te va a comer nadie.


      —Estás loco. ¿Crees que mi madre se va a ir sin mí? —pregunté.


      —Si es que la tienes acostumbrada a hacer todo lo que te pide, ese es el problema. Debe pensar que tu opinión también cuenta, y hasta que no te hagas valer, ella seguirá viéndote como si tuvieras diez años, ya te lo dije antes. Hazme caso.


      —No es tan fácil, Diego.


      —Pues tú verás. Si quieres seguir siendo la «niñita de mamá»… —dijo poniendo una mueca que no supe interpretar, pero que me fastidió bastante.


      —Déjalo ya, ¿quieres? —respondí molesta.


      —Tienes que hacerte valer, Vicky. No vayas. No puede obligarte.


      Siguió soltándome un rollo sobre mis derechos que me aturdió.


      —Ya vale, Diego. No seas pesado. No puedo quedarme, y punto.


      —Porque no quieres…, si quisieras, lo harías.


      —¡Que lo dejes, joder! —respondí ya enfadada.


      Me aparté y torcí la cabeza mirando hacia otro lado. Como vio que no hablaba y que había puesto gesto de enfado, cambió de tema y se puso cariñoso.


      —Anda, al menos dame un beso.


      ¡Qué fácil lo ven los tíos todo! Si se me hubiera ocurrido no aparecer a las seis, estaría castigada para el resto de mi vida. También me hubiera ganado un par de hostias, aunque no recuerdo cuándo fue la última vez que mamá me dio una bofetada. Creo que fue a los once por torturar a Dani…, aunque seguro que empezó él. La verdad es que siempre nos ha castigado sin salir, sin ver la tele o cosas así…, y si nos ha dado algún tortazo es porque habíamos rebasado el límite de su paciencia. Mi padre nunca nos castigaba, como mucho nos daba un grito, y desde que se divorció mucho menos, nos consiente casi todo, algo que a mamá la pone enferma porque dice que siempre tiene que ser ella la mala de la película.


      A las seis menos cuarto ya estaba en casa, pero no hablé ni una palabra. Tampoco durante todo el viaje. Ni siquiera discutí con Dani por nada. Puse el Mp3 a todo volumen para escuchar música. Paramos a cenar en un restaurante poco antes de llegar y pedí un plato combinado.


      —Vicky, ¡quítate esos auriculares para cenar! ¡Haz el favor! —me ordenó mamá.


      —No quiero —contesté, y me salió tan alta la voz que todo el mundo de alrededor se puso a mirar a nuestra mesa.


      Dani y Alejandro se empezaron a reír, pero a mamá y a la abuela no les hizo ninguna gracia. No cedí. Pensaba molestar todo lo posible por haberme obligado a ir en contra de mi voluntad. Me lo volvió a repetir, pero me hice la sorda hasta que ella misma tiró del cable de una de mis orejas, haciéndome daño, y protesté.


      —¡Ayyy!…


      Me miró muy seria y me dijo:


      —Ya está bien, Vicky. No te pases y compórtate. No eres ninguna cría.


      —Sí, claro, soy mayor para lo que te conviene… —repliqué.


      Ante la mirada que me echó, decidí no decir más. La estaba haciendo enfadar demasiado. Mi abuela me miraba con gesto serio y movió la cabeza de un lado a otro.


      —¡Qué niños! —exclamó.


      De lo que sí me alegré fue de ver a mi prima Marta. Tiene un año menos que yo, pero, como desde siempre hemos pasado los veranos juntas, estamos muy unidas. También tengo dos primos, sus hermanos mayores, que son mellizos y están en la universidad en Madrid, estudiando Veterinaria como mi tío Arturo, su padre, que es el cuñado de mamá. Mi tía Maribel es la hermana mayor de mi madre. No se parecen mucho físicamente. Mi tía es más morena, se parece más a la familia de mi abuelo, según dicen, y es más baja de estatura. En cambio, mamá se parece mucho más a mi abuela y a mi bisabuela, que era pelirroja, aunque yo no llegué a conocerla.


      Estuve hablando mucho tiempo con Marta, le hablé de Diego. Ella me dijo que había empezado a salir con un chico, solo unos días antes, llamado Fran. Me alegré mucho por ella. Le dije a mi prima que se quedara a dormir para poder seguir charlando toda la noche, pero cuando le preguntó a mi tía si podía, no sé por qué motivo no aceptó. Mamá tampoco insistió y se lo eché en cara después de que se fueran.


      —Vale, mamá. Gracias por tu ayuda. Podías haber insistido un poco más.


      —Vicky, por favor. ¿Habrá algo de lo que yo no tenga la culpa? —preguntó con gesto abatido—. No dejas de protestar por todo.


      No estaba dispuesta a escuchar otra de sus charlas, así que me fui al salón para ver la tele con mis hermanos. «¡Menuda mierda de puente!», pensé. Lo que no sabía era que lo peor estaba por venir: la llegada de Sergio.


       


      *   *   *


       


      Al día siguiente, en el desayuno, nos enteramos de que Sergio estaba a punto de llegar. Yo ni me acordaba de la invitación que le habían hecho porque no habían vuelto a mencionar el tema. Mamá nos advirtió que nos comportáramos y fuéramos amables con él. Luego se fue a buscarlo a la entrada del pueblo y nos quedamos solos con mi abuela, que también repitió el mismo mensaje.


      —Genial —exclamé—. Yo no puedo ver a mi novio, pero mamá se trae el suyo a pasar el puente. ¡Vaya morro!


      Álex preguntó si Sergio era el novio de mamá.


      —Pues claro, idiota —contestó Dani—. ¿Por qué crees que lo ha invitado?


      Mi abuela nos miró enfadada.


      —Haced el favor de no decir tonterías. Sergio es un amigo de vuestra madre y lo ha invitado como vosotros podéis traer a algún amigo cuando queráis.


      —Sí, claro —respondí—. Y yo soy idiota y me lo creo, abuela. Eso no se lo cree nadie. Nunca ha invitado a ningún amigo desde que se divorció de papá, y ahora precisamente se trae a uno… ¡Es su novio!


      —Sí, eso digo yo, abuela. No somos tontos —exclamó mi hermano ayudándome.


      No nos respondió. Esa manía que tienen todos de ignorarnos cuando decimos las verdades que no quieren oír me fastidia.


      —Me voy —dije levantándome de la silla—. Prefiero no estar aquí cuando llegue.


      —Y yo —dijo Dani —. Me voy contigo.


      —No, de eso nada. Esperad a que vengan —ordenó la abuela.


      Pero ni mi hermano ni yo deseábamos estar en casa y nos largamos sin hacerle caso. Solo Álex se quedó jugando a la pelota en el jardín.


      Como la casa está a un kilómetro del pueblo, fuimos caminando por la carretera vieja. La casa era de mis bisabuelos, y mi abuela vivió allí hasta que a los diecisiete años se fue a la ciudad a trabajar en una tienda de unos familiares. Después conoció a mi abuelo y se casaron al año. El pueblo quedó solo para las vacaciones. Ahora la casa le pertenece. Mi tía Maribel hizo lo contrario: vivía en la ciudad, se enamoró de Arturo y se fue a vivir allí. Su casa está muy cerca de la plaza donde yo había quedado con mi prima.


      Dani me preguntó si mamá y Sergio serían novios. Le dije que no tenía ni idea, pero que, si lo invitaba a pasar esos días con nosotros, serían más que amigos. También quería saber si me caía bien.


      —Ni bien ni mal, Dani. Solo lo vi el día que fue a comer a casa. No puedo opinar.


      —Pues quién lo diría. Estás tan cabreada… —dijo al tiempo que se abrochaba el anorak.


      —Porque yo no quería venir, Dani. Por eso estoy así.


      —Pues a mí Sergio me cae muy mal —dijo convencido.


      Yo estaba muy enfadada. Me parecía fatal que lo hubiera invitado sin decirnos nada ni preguntarnos nuestra opinión, pero lo que más me molestó fue pensar que yo no podía ver a Diego ni ir a la fiesta, y ella, en cambio, pasaría esos días con Sergio a su lado. Diego me había enviado varios mensajes al móvil, lo mismo que Lucía, quejándose de que no estuviera con ellos, y eso me dio más rabia todavía.


      Ahora reconozco que Dani y yo nos pasamos mil pueblos. Fuimos muy antipáticos con Sergio e hicimos enfadar a mamá un montón de veces. Ese día comimos todos en casa de mi tía Maribel, y junto con Marta llegamos tarde a propósito, aunque mi prima no entendía el motivo de nuestra actitud. Además, ella quedó deslumbrada con Sergio y por la tarde me repitió mil veces que le encantaba para mamá, que era guapísimo. Eso me molestó mucho, pero no sé por qué, si yo también era capaz de reconocer que era verdad y tenía razón.


      —El novio de tu madre está buenísimo —dijo.


      —No es su novio. Es un amigo.


      —Pues qué pena. ¿Te has fijado en los ojos que tiene? Verdes —suspiró— o azules. ¡Son divinos!


      —¿Y qué? No es nada del otro mundo —dije mientras tiraba un chicle a la papelera.


      —Ni digas eso. Es guapísimo. ¿Te imaginas que se casara con tu madre? Entonces sería tu padrastro. ¡Qué guay! —exclamó dando un salto de alegría.


      —No se va a casar con mi madre, no digas tonterías. Solo es un amigo.


      —Eso no te lo crees ni tú. Y además, solo hay que ver cómo se miran. Y no me digas que no te has dado cuenta…, me pareció tan romántico…


      —No. Para nada. Son imaginaciones tuyas. Yo no vi nada de romántico por ningún lado —respondí cabreada.


      —Pero ¿por qué te enfadas? ¿No te gustaría que fueran pareja?


      —Déjalo. No quiero seguir hablando de eso. ¿Vale?


      Se encogió de hombros.


      —Vale, no te enfades.


      Al día siguiente recuerdo que llovía muchísimo y Sergio nos invitó a comer a un restaurante muy caro que está en otro pueblo. Ni Dani ni yo queríamos ir, y mamá se llevó un disgusto enorme por nuestro comportamiento. Aunque nos obligó, apenas hablamos, y estuvimos de morros, con gesto de enfado, todo el tiempo. Mamá nos miraba alucinada por nuestro comportamiento, pero no nos decía nada. Como estaba Sergio delante, prefirió ignorarnos y hacer como si no estuviéramos. Él tampoco se dirigió a nosotros. Noté que se sentía incómodo y me alegré. Pero tanto Dani como yo nos quedamos de piedra cuando vimos que después de comer, al volver a casa, cogió la bolsa de su equipaje y decidió irse. Delante de nosotros se despidió de mamá dándole un beso en los labios. Ya no nos quedó ninguna duda de que eran pareja. Mamá estaba disgustadísima, y como era de suponer, a Dani lo castigó sin volver a pisar la calle y a mí me echó una bronca tremenda.


      Le reproché que no nos hubiera preguntado nuestra opinión sobre el invitar a Sergio y me respondió que ella era una mujer adulta y no me iba a dar ninguna explicación por muy hija suya que fuera. Además, a mí no tenía que pedirme permiso para nada.


      —Tampoco es para ponerse así —dije refiriéndome a Sergio—. Va el tío y se larga como si le hubiéramos hecho algo —repliqué sarcástica.


      Me miraba con esa mirada que pone cuando está supercabreada.


      —Lamento mucho que no hayas estado con tu chico… Si has querido joderme, lo has conseguido. No solo estoy furiosa. Estoy dolida —exclamó.


      Furiosa sí estaba. Para decir «joderme» en ese tono dirigiéndose a mí, es que estaba más que enfadada. No respondí nada.


      —Ah, y si vas a salir, te quiero aquí a las nueve para cenar.


      —¿Quééééé?… —pregunté alzando la voz.


      —Lo que has oído. Y no vuelvas a llamarle «tío». Tiene un nombre. Se llama Sergio. ¿Enterada? Y ni se te ocurra desobedecerme.


      Cerró dando un portazo. Claro, obligarme a regresar a las nueve era una forma de castigarme. Eso significaba que después de cenar no me dejaría volver a salir.


      A las ocho y media fuimos a la cafetería donde sabíamos que estarían todos y mi prima intentó convencerla de que me dejara ir a cenar a su casa para luego volver a salir. No hubo manera. No cedió.


      —Anda, mañana ya os vais. Para pasar las últimas horas juntas… —dijo con voz angelical mi prima mientras yo miraba suplicante y con cara de chica buena.


      —No. He dicho que no. Y no insistas, Marta. No voy a ceder —dijo al tiempo que se levantaba de la silla—. Nos vamos —dijo mirándome muy seria—. Alejandro, abróchate el anorak que hace mucho frío.Salimos todos juntos y me arrimé a mi tía esperando que intercediera por mí, pero no dijo nada. Por supuesto, me imaginé que mamá se lo había contado todo y estaría de su parte. No hubo nada que hacer. Nos despedimos hasta el día siguiente y me dirigí hacia el coche con ella y con Álex. El pobre Dani se había quedado haciendo deberes en casa con mi abuela.


      —¿Tampoco me vas a dejar salir después de cenar? —pregunté con toda la suavidad del mundo.


      —¿Todavía me lo preguntas? Por supuesto que no.


      Me senté en la parte de atrás para no estar a su lado. Estaba que echaba chispas. Al llegar a casa, antes de entrar me dijo:


      —¿Creías que si me lo pedía tu prima iba a cambiar de idea, Vicky?


      No respondí. Me esperaba una noche superaburrida. Ver la tele hasta que me entrara el sueño: un asco. Pensé en lo bien que se lo estarían pasando mis amigas, y en Diego, que seguro que me echaba de menos. Apagué el móvil para no ver sus mensajes ni los de Lucía. Mamá estaría muy enfadada, pero yo lo estaba más. La miré mientras veíamos la tele; tenía el gesto triste. Seguro que pensaba en Sergio, como yo estaba pensando en mi chico.


      Durante el viaje de vuelta apenas habló. A Dani y a mí no hizo otra cosa que darnos órdenes. Llegamos a las ocho, pero no quiso cenar. Nos dijo que pidiéramos una pizza para nosotros porque estaba muy cansada y se iba a dar un baño para relajarse un poco. Le comenté a mi hermano que nos habíamos pasado un huevo, pero él se encogió de hombros y no sé si le importó o no.


      Yo me sentía fatal. Me estaba dando cuenta de lo injusta que había sido. Pero fui incapaz de pedirle perdón.


       


      *   *   *


       


      La abuela había decidido quedarse en el pueblo unos días más y a mí me tocaba estar en casa por las tardes. No me atreví a protestar, ni tampoco se me ocurrió llevar a Diego como había hecho antes con Jorge. Mamá no me había preguntado nada sobre él. Y según estaban las cosas, tampoco tenía deseos de hablar de él con ella.


      Diego me llamaba todas las tardes y charlábamos durante largo rato. Aseguraba que me echaba de menos. Quería que quedáramos. Yo me excusaba diciendo que tenía mucho que estudiar. Me daba rabia reconocer que mamá no me dejaba salir y me obligaba a quedarme de canguro. Diego seguro que hubiera dicho que la mandara a la mierda o algo así. Menos mal que pude verlo los tres días que coincidimos en el autobús al mediodía. Nos sentábamos atrás del todo y aprovechábamos para morrearnos sin parar.


      —Cortaros un poco —protestaba Lucía cuando nos veía—. Todo el autobús os está mirando —añadía muerta de risa.


      Por supuesto que era mentira. Solo teníamos al lado a Maravillas, que hacía lo mismo con Carlos. Luego, me acompañaba hasta el portal, pero ahí lo despedía rápido para no coincidir con mamá.


      Por fin el viernes por la noche pude salir. Lucía vino a casa y me ayudó a elegir la ropa.


      —¿Qué tal esto? —preguntó mi amiga sacando una falda corta del armario.


      —Pensaba vestirme con pantalones.


      —¿Qué dices? Con la falda estás mucho más sexy, Vicky. Solo tienes que mirarme a mí —dijo sonriendo mientras se giraba en plan modelo.


      —Sí, vale. Pero esa no. Prefiero esta otra —dije sacando una minifalda de cuero negra que lleva una cremallera por delante que me encanta.


      —Y ¿con qué la vas a combinar?


      —Con este top blanco y esta cazadora rosa. ¿Cómo lo ves?


      —¡Me encanta esa cazadora!… —exclamó mi amiga—. Ese rosa palo es ideal, pega con todo, o casi todo.


      Luego, elegí unas botas con un poco de tacón y las medias.


      Evidentemente, mi abuela me miró de arriba abajo cuando salí del cuarto arreglada. Eso de llevar las faldas tan cortas, según ella, no le gusta nada.


      —Os vais a congelar de frío —advirtió.


      —Que no, abuela. No vamos a tener frío. Puedes estar tranquila —respondí.


      —Con tal de luciros, aguantáis lo que sea —refunfuñó.


      —Bueno. Nos vamos. Hasta luego —dije tirando de Lucía para que no se enrollara a hablar, como era su costumbre.


      —Nos debe de estar esperando Maravillas —afirmé en el ascensor—. Ya sabes que es muy puntual. Y ya vamos con retraso…


      —No me lo recuerdes… —protestó Lucía—. «¡Llegáis tagde!»…, exclamó imitándola.


      —Pero cómo eres, Luci. Pobre Maravillas… —respondí riéndome.


      Me encanta estar con Diego. Me lo paso genial con él. Estuvimos en varios bares y después de cenar fuimos a la discoteca. Bailamos mucho y nos morreamos sin parar. También Maravillas no hace más que besarse con Carlos. Y Lucía al final se enrolló con Isra esa noche, pero, como no tuvimos tiempo para estar solas, no me lo pudo contar. Al despedirnos me dijo que me daría un toque al móvil al llegar a casa. Se la veía muy contenta. Le repetí que me llamara a la hora que fuera. Quería enterarme de todo.


      —Sí, no te preocupes. En cuanto llegue a casa, Vicky. Te lo prometo.


      En el portal, Diego y yo nos besamos casi hasta desgastarnos los labios. Como siempre, me costó mucho separarme de él, pero no podía quedarme más tiempo.


      —Jo, Vicky. A ver si hablas con tu madre para que te deje hasta más tarde —dijo entre beso y beso.


      Mientras nos besábamos, metió la mano por debajo de mi falda, por el muslo.


      Menos mal que era de noche y no estaba Carmina, la portera, porque con lo chismosa que era, seguro que estaría mirando sin perder detalle para luego comunicárselo a todo el vecindario, principalmente a mi madre, por supuesto.


      —No es el mejor momento, Diego, créeme —dije apartándole la mano—. Y ahora, suéltame, porfa… Tengo que subir ya.


      Me besó otra vez y otra.


      —Vale, Diego. Tengo que subir.


      —¡Uffff!… —resopló—. Me pones a mil, Vicky.


      Me reí, le lancé un beso por el aire ya a través del cristal de la puerta y subí sonriendo en el ascensor. Me sentía eufórica. Jorge había pasado a la historia.


      Por fin hablé con Lucía poco después. Ya estaba en la cama esperando que me llamara con el móvil en la mano para descolgar rapidísimo y no diera tiempo a que sonara la música.


      —Por fin, tía —respondí bajo las mantas—. Me estaba empezando a dormir.


      Me explicó que cuando estaba bailando con Isra, este la besó y ella le siguió el rollo, pero que no sabía si significaba si salían o no porque no le había aclarado nada. Yo tampoco supe qué aconsejarle.


      —Pregúntaselo… —dije.


      —No sé. Me muero si me dice que no. Imagínate que solo haya querido morrearse conmigo y que ya pase.


      —Pues eso que has conseguido. ¿No te quejabas de que había pasado de ti?


      —Ya… A ti te va muy bien con Diego. Ya se te ve.


      —Síííííí… —respondí—. ¡Es el hombre de mi vida!


      —Eso decías también de Jorge.


      —¡Aj!… ni me lo recuerdes, Luci. Además, Diego es muy distinto de Jorge.


      —La que está colada es Maravillas. ¿Te has dado cuenta?


      —Sí… —contesté bostezando.


      —¿Qué pasa? ¿Te estás durmiendo o qué?


      —Sí. Me muero de sueño. Ya hablamos mañana, anda.


      —Vale. Hasta mañana.


      —Chao…
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      El sábado tuvimos comida con mi padre. No sé ni de qué hablar con él. Nos preguntó por los estudios y lo típico de siempre. También quería saber si seguía con Jorge y le dije que no.


      —Ya tiene otro —aclaró Dani—. Uno que lleva piercing y pendiente.


      —Tú cállate, que nadie te ha preguntado nada —repliqué enfadada.


      —Tú dedícate a estudiar, que ya tendrás tiempo de novios —afirmó mi padre.


      ¿Por qué todos dicen lo mismo? Estudiar, estudiar, estudiar…, como si no hubiera otra cosa en la vida. Yo siempre he sacado buenas notas, no sé de qué se queja.


      Pensé que me interrogaría, como mamá, sobre Diego, pero no. No dijo nada, y me alegré porque no estaba dispuesta a contarle nada. Volvió a preguntarnos por las clases y me sentí incapaz de hablar de nada serio. Parecía que estaba con nosotros por compromiso, pues no dejaba de atender el móvil. Habló con varias personas. También miraba el reloj como si tuviera prisa. Por lo que sí nos preguntó fue por Sergio:


      —Ese que sale con mamá, ¿es su novio?


      Yo ni siquiera sabía que estuviera enterado de la existencia de Sergio, pero nos aclaró que se habían encontrado los cuatro en un restaurante y sentía curiosidad por lo que había entre ellos, ya que mamá ni se lo había presentado siquiera. Le comentamos que sí, eran pareja. También, que la abuela lo había invitado al pueblo. Y de paso dijimos que nos caía muy mal.


      —¡Ah!… ¿Y llevan mucho tiempo saliendo juntos?


      —No sabemos —respondió Dani.


      —Pues a mí me cae muy bien —dijo Alejandro.


      Dani lo miró con rabia.


      —Tú qué sabrás si eres un crío —afirmó convencido.


      Álex le dio un empujón y Dani no dudó en darle una patada que hizo chillar a Alejandro.


      —Bueno, bueno…, no os peleéis —medió papá.


      A las cuatro decidí volver a casa. Le dije que debía estudiar y que luego más tarde iba a salir. Me dio dinero, como siempre, pero más que otras veces porque al día siguiente era mi cumpleaños. Yo me fui. Él se quedó con mis hermanos para ir al centro comercial a comprarles algo. ¿Pensará que somos más felices si nos da regalos cada vez que salimos con él?


      Cuando llegué a casa no había nadie. Me di cuenta de que mamá no había comido allí. La llamé al móvil, pero lo tenía apagado. Y eso era rarísimo. Que estuviera fuera de casa con el móvil apagado, sabiendo que podíamos llamarla alguno de nosotros, solo podía significar una cosa: que no deseaba que la molestáramos para nada. Me imaginé que estaba con Sergio. ¿Se habría acostado con él? Fue lo primero que me vino a la cabeza.


      Mi intuición me decía que sí, y no me gustó nada reconocer que me molestaba. Después volví a probar y marqué otra vez el número, pero seguía igual. No tuve ni la menor duda de que estaba con él.


      Mamá en la cama con Sergio. No podía imaginármelo, y no quería tampoco. Nunca había pensado en que ella y papá…, aunque creo que un día los descubrí. Yo debía de tener cinco años o así y entré en su habitación porque no quería seguir durmiendo la siesta. Sé que estaban tapados con las sábanas, pero me pareció que estaban desnudos, no lo sé muy bien. Puede que no lo entendiera, pero nunca lo olvidé, y con el tiempo me di cuenta de que seguramente los había pillado sin querer.


      Me fui a casa de Lucía y le conté mis sospechas sobre Sergio y mi madre.


      —Bueno, Vicky. Es normal. Si es su pareja… ¿No lo hiciste tú con Jorge? —preguntó mientras me ofrecía una patata de la bolsa.


      —Pero yo ya llevaba tiempo. Mamá y Sergio acaban de conocerse —respondí después de coger un par de ellas.


      —Y tu madre no tiene diecisiete años, Vicky. Y además, ¿tú qué sabes el tiempo que llevan juntos? Igual ya se han acostado montones de veces.


      Tenía razón. No sabía nada. Me quedé pensativa hasta que ella exclamó:


      —¡Qué ganas tengo de conocerlo! Si dices que es tan guapo…


      No respondí. Esa noche celebraba mi cumpleaños, aunque en realidad era al día siguiente. Había invitado a unas cuantas de mis amigas a cenar en un restaurante mexicano. Ya había reservado la mesa días antes. También, por supuesto, iba a ir Diego, pero me llevé una desilusión tremenda cuando me llamó para decirme que no podía salir porque se encontraba mal y tenía fiebre. Como me dieron los regalos por la tarde, los fui a dejar a casa en un momento. No había rastro de mamá. No había pasado por casa. Todo estaba igual que lo había dejado dos horas antes.


      Nada más terminar de cenar me fui a casa. No tenía ganas de seguir por ahí. Todo me había salido mal, y aunque lo había pasado bien, me sentía desanimada. No había podido estar con Diego y me sentía preocupada por mamá. No sé por qué. Sabía que era una gilipollez, pero no pude evitarlo.


      Cuando llegué me encontré a Sergio con mamá en el salón. Le saludé y me felicitó por mi cumpleaños. Luego, enseguida se fue. Observé a mamá. Estaba de buen humor, parecía contenta. Estaba muy guapa, con una blusa clara y una falda negra. Se había arreglado mucho ese día.


      Me preguntó si me pasaba algo al verme tan callada. Le respondí que estaba cansada. Luego, le expliqué que había estado llamándola al móvil. Noté que se ponía nerviosa y me dijo que había comido con Sergio, pero miró para otro lado y enseguida cambió de tema hablándome de papá.


      —¿Follas con él? —pregunté sin pensar.


      Me miró pasmada.


      —¿Eh? Vicky, por favor…, pero…


      —Vale, ¿te acuestas con él, entonces? Si te suena mejor así…


      —Basta, Vicky —respondió enfadada.


      —O sea, que sí. ¡Genial, mamá!


      Me levanté de la butaca y me largué a mi habitación. Vino detrás de mí diciéndome que deberíamos hablar.


      —No me dejes con la palabra en la boca, Vicky.


      Me volví hacia ella y le dije que no tenía nada de qué hablar y estaba cansada. Cerré la puerta con rabia. Por un momento pensé que iba a entrar, pero no lo hizo.


      Cuando me metí en la cama, no pude contenerme y empecé a llorar. No sabía por qué me sentía tan mal. Al día siguiente haría dieciocho años. Estaba deseando cumplirlos, pero en ese momento hubiera preferido tener diez y que mis padres estuvieran juntos. Pensé en lo poco que le preocupábamos a papá o a mi otra abuela. Y si mamá se casaba con Sergio, ¿qué pasaría con mis hermanos y conmigo? ¿Acaso Sergio iba a querernos? Porque si resultaba ser como Sonia, que no nos podía ni ver, lo teníamos claro. Y después de cómo nos habíamos portado Dani y yo con él en el pueblo, seguro que nos odiaría. ¿Por qué era tan complicado todo? No deberían permitir el divorcio hasta que los hijos fueran suficientemente mayores como para que no sufrieran. Al final me dormí entre lágrimas, agotada.


      Al día siguiente regresó la abuela y vino Sandra con su hija, que es un año más pequeña que Alejandro, a tomar un poco de tarta que mamá había comprado por mi cumpleaños y que habíamos dejado para la merienda. No mencionamos más el tema de Sergio. Aunque me felicitó cuando entré en la cocina a desayunar por la mañana, me sonrió y me dio un beso y un regalo, estuvo seria el resto del día. Le había molestado lo que le había dicho, así que no se mencionó a Sergio para nada.


      Después de la merienda me fui un rato a casa de Lucía para contarle lo que había pasado.


      —Cómo te pasas, Vicky. ¿Cómo pudiste decirle algo así?


      Me encogí de hombros.


      —No sé. No lo pensé. Me salió… —dije sentándome sobre la alfombra.


      —Te pasaste un montón —afirmó.


      —Sí, tienes razón. Pero estaba cabreada y sin ganas de nada, y no sé, al ver a Sergio allí me acordé de mi padre y…, no sé, Lucía. Tú no puedes entenderlo. Tus padres no están divorciados, no tienes ni idea de lo que es… —dije con tristeza.


      —Anímate, anda. Vayamos a dar una vuelta por ahí.


      —Vale —dije mientras me levantaba—. Diego sigue con fiebre. Me dijo que, de salir, nada… —aclaré.


      Vi que me observaba fijamente sin decir palabra.


      —¿Qué pasa? —pregunté.


      —Hum…, apenas te has pintado. Y así no vamos a ligar nada. Anda, ven que te maquille un poco —dijo agarrándome del brazo y tirando de mí.


      —¿Acaso vamos a ligar, Luci? —exclamé mientras me empujaba al cuarto de baño.


      —Por si acaso…


      Miedo me daba dejarme maquillar por ella. Es de las que puede pasarse una hora ante el espejo acicalándose, mientras que yo en diez minutos estoy lista.


      Al cabo de un rato tuve que reconocer que me había cambiado el aspecto para mejor.


      —Estás guapísima —exclamó sonriendo—. Pareces otra. Pero toma —añadió pasándome una barra de labios.


      —Demasiado rojo —dije al mirarla—. Mejor dicho, «rojo putón», como diría Dani.


      —No seas tonta y píntate. Hazme caso.


      Yo siempre me pintaba los labios en tonos más suaves y no estaba acostumbrada a verme así, pero tuve que reconocer que me vi favorecida.


      —¿Ves? Estás impresionante…


      Tuve que reírme al ver su expresión exagerada.


      —¿No me digas que no te ves bien?


      —Sí —respondí.


      Salimos dispuestas a comernos el mundo, pero ni pintadas como puertas nos comimos un rosco. Eso sí, de reírnos, no paramos. Al final conseguí cambiar de ánimo. Y es que las amigas son lo mejor del mundo.
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      Estábamos esperando el autobús para volver a casa cuando vimos a Maravillas que venía hacia nosotras con una gran sonrisa.


      —Chicas, ya lo he hecho… —dijo.


      La miramos sin entenderla.


      —¿Que has hecho qué? —pregunté.


      —¡He hecho el amog con Caglos! —exclamó bajando la voz.


      —¡Dios, cómo suena eso! —exclamó Lucía.


      —¿A experiencia religiosa? —pregunté riéndome.


      —¡Jo! ¡Cómo sois!… —protestó.


      —Además, se dice follar —aclaró Lucía.


      —¡Hala! No seas bruta, Luci —exclamé.


      —Aunque a ti, Maravillas, te sonará más francés decir «hacer el amog»… —dijo mi amiga burlándose.


      Le pareció fatal y se fue al final de la fila.


      —Se ha mosqueado —dijo Lucía mirándome.


      —Ya se le pasará —respondí.


      Retomamos la conversación al bajar del autobús.


      —¿Usaste preservativo? —preguntó Lucía.


      —No…


      La miramos incrédulas.


      —¿Por qué? ¿Estás loca? —dijimos casi a la vez.


      —Tomo la píldoga —aclaró.


      —¿Desde cuándo, si no llevas ni un mes saliendo con Carlos? —pregunté.


      —Desde que lo conocí —afirmó con una sonrisa.


      No entendíamos nada. ¿Tomaba la píldora sin salir con nadie? Le preguntamos si era así y nos dijo estar tan segura de que iba a ligárselo que empezó a tomarla nada más conocerlo.


      Nos dejó pasmadas.


      —¿Y tú, Vicky? ¿Has hecho el amog con Diego? —preguntó.


      —Claro que no… —respondí—. No tenemos prisa…


      —Pues no será porque él no quiera… —insinuó Lucía mirándome y riéndose a la vez.


      —Sí, pero yo no quiero todavía.


      Las dos lanzaron un suspiro, no sé si por compasión o porque no me creían.


      Diego ya me lo había propuesto, pero le dije que no, que no estaba preparada para dar ese paso. Me miró asombrado.


      —¿Preparada? Pero, Vicky, ¿crees que es pasar un examen o algo así? No seas tan tonta.


      —No soy tonta. Y claro que no es pasar un examen. Pero… ni llevamos un mes saliendo…


      —¿Y qué? ¿O es que vas a pedirle permiso a tu mamá? —preguntó burlándose.


      Me pareció fatal y le dije que era un imbécil, aunque luego me pidió perdón. Sabe perfectamente que ya no soy virgen. Le había contado que lo había hecho con Jorge. Por eso pensaba que iba a irme con él a la cama a la primera ocasión.


      Nos habíamos besado, acariciado, tocado. Nos hemos puesto a mil, pero de momento no hemos pasado a más. Yo creo que será cuando tenga que ser y nada más.


       


      *   *   *


       


      Faltan muy pocos días para la navidad. Como siempre, la pasaremos en el pueblo. Desde que papá se fue de casa, ya no la celebramos aquí. A mamá le trae muchos recuerdos y se pone triste. Por eso prefiere pasar las fiestas en casa de mi tía Maribel.


      Yo, por una parte, estoy deseando ir porque en navidad sí me gusta estar allí. También estarán mis primos, que son muy divertidos. Pero, por otro lado, pienso que tengo que separarme de Diego y me fastidia mucho.
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      Estaba besándome con Diego cuando me sonó el móvil. Miré en la pantalla y vi iluminada la palabra «mamá».


      —Es mi madre… —dije—. ¿Qué querrá ahora?


      —Ni contestes. Ignórala —sugirió Diego.


      Me empezó a besar de nuevo, pero el teléfono no dejaba de sonar.


      —Tengo que contestar —dije apartándolo.


      —Venga, Vicky. Pasa de ella. Ya llamará más tarde.


      —No puedo, Diego.


      Puso gesto de fastidio. Respondí. Estaban esperándome para irnos al pueblo. Miré el reloj. Faltaba media hora para las seis, pero mamá me dijo que ya habían preparado todo; nos íbamos antes de lo previsto.


      —No tardes. Te esperamos abajo en el portal —ordenó.


      —Ya voy… —respondí con desgana.


      —¿Es que ya te vas? —preguntó Diego molesto.


      Le dije que sí, que no podía quedarme porque me estaban esperando.


      —¡Quédate un poco más! Media hora…


      —No puedo, de verdad. Anda, suéltame…


      —¿Ves? Siempre cedes. Si habías quedado a las seis, pues ¡que espere!


      Le empujé y dije que no.


      —No insistas. Tengo que irme.


      —Está bien. Entonces, te acompaño. Pero sabes que te voy a echar de menos, ¿verdad? —preguntó al tiempo que me abrazaba.


      Me dejé besar unas cuantas veces más. Yo también lo iba a echar de menos.


      —Venga, Diego. Vamos…


      Cuando llegamos al portal, mamá estaba junto a la puerta. Mis hermanos y la abuela ya estaban dentro del coche. Miró a Diego, seguramente preguntándose quién sería, y se lo presenté. Le saludó sonriente y luego me dijo:


      —Tenemos que irnos, Vicky. Vamos.


      Diego quiso despedirme y me besó en la boca antes de que subiera al coche. Después la abuela me preguntó quién era y le dije que un amigo. Mamá entonces soltó que si ahora a los amigos se les besaba en la boca.


      —Mamá, no seas antigua… Digamos que es un amigo especial —aclaré mientras me ponía el cinturón de seguridad.


      Entonces Dani empezó a reírse y a burlarse de mí diciendo que tenía mucho morro. Afirmó, convencido, que era mi nuevo novio, para luego seguir con que era horroroso, que de dónde lo había sacado, que tenía muy mal gusto… y más cosas que me fastidiaron.


      —Serás más guapo tú —dije enfadada.


      —Claro que sí. No lo dudes. Ya quisiera ese tío parecerse a mí.


      Mamá nos dijo que no quería oírnos en todo el viaje, pero Dani siguió metiéndose conmigo y le llamé de todo.


      —Pero ¿qué acabo de decir? —preguntó mamá enfadada.


       


      *   *   *


       


      La navidad pasó como todos los años. Me divertí mucho porque no parábamos en casa. No tuve que aguantar demasiado a Dani porque él también tiene sus amigos allí. Creo que de todos es Álex el que más se aburre. Yo hablaba todos los días con Diego. Le echaba mucho de menos y él a mí. También hablaba con Lucía a diario. Me comentó que con Isra nada de nada. Lo habían dejado porque él no se aclaraba con lo que quería, pues, por lo visto, no buscaba nada serio y Lucía no estaba dispuesta a tener solo un rollo con él. La que sí estaba muy enamorada era Maravillas.


      —Tenías tú razón, Vicky. Son tal para cual… —dijo Lucía.


      —¿No me digas que él también ha empezado a hacerse francés y ya no pronuncia la r?


      Lucía se echó a reír.


      —No creo, Vicky, aunque no me extrañaría… Ahora se visten casi igual. Menos en la falda, el resto es idéntico. Parecen gemelos. Porque parece que Maravillas ha vuelto a sacar su vena más gótica otra vez.


      —¿En serio? Yo pensaba que se había moderado.


      —Pues yo diría que no. ¡Estos días al menos hasta daba miedo!… —exclamó riéndose.


      —Bueno, conociendo lo exagerada que eres y la manía que le tienes, como para fiarme de ti —afirmé.


      —No, en serio, Vicky. Está como una cabra. Te lo juro. Cada día más loca. Diego te echa de menos. No hace otra cosa que hablar de ti.


      Me alegré de oírlo.


      —Pero vigila un poco, ¿quieres? No vaya a ser que me haga como Jorge, Lucía.


      —Hablando de Jorge, creo que lo de Sara Ramírez ya es agua pasada. Me han dicho que fue ella quien lo dejó. Y él está bastante hecho polvo.


      —¡Jo! Cómo me alegro. ¡Que se joda! —exclamé en voz baja.


      —Tengo muchas ganas de que vengas. ¿Vuelves el día tres?


      —Sí, el tres. Ya falta poco.


      Mamá me había hecho otro interrogatorio tipo FBI sobre Diego. Le comenté lo que sabía que le importaría: estaba estudiando y no fumaba ni bebía. Eso último no era del todo cierto, pero era lo que ella deseaba escuchar. ¿Para qué preocuparla?


      —¿A que es muy guapo? —pregunté sonriendo.


      —No está mal. Pero estaría mucho mejor sin eso en la ceja y sin el pendiente.


      —También Maravillas lleva un piercing, mamá.


      —Vaya ejemplo que me pones —dijo—. Espero que a ti no te dé por taladrarte.


      —No, mamá. Descuida. No tengo ningún interés.


      —Y mucho ojo con lo que haces.


      —Que sí, mamá. No seas plasta.


       


      *   *   *


       


      Recuerdo que la primera navidad sin papá fue muy triste para todos, sobre todo para mi madre.


      —Esta navidad va a ser horrible sin papá, ¿verdad? —le pregunté días antes.


      —Será algo distinta —contestó ella— porque es la primera. Pero intentaremos pasarlo lo mejor posible. No te preocupes.


      Quiso sonreír, pero tenía una expresión tan apenada que no lo consiguió.


      —¿Cenaremos con la abuela? —insistí.


      —Nos iremos todos al pueblo, con tu tía y tus primos, y la abuela, por supuesto.


      —Y ¿la familia de papá?


      A eso ya no me respondió. Sé que papá vino a buscarnos y estuvimos el día de Reyes con él. Esa tarde nos llevó a casa de la otra abuela. Nos dieron regalos, pero todo fue muy raro, muy frío. Yo al menos lo recuerdo así. Y las navidades nunca fueron ya igual para ninguno, porque la navidad no obró ningún milagro, como suele pasar en las películas. Mis padres no volvieron a estar juntos. Eso solo pasaba en la tele. En la vida real los milagros no existían.


       


      *   *   *


       


      El día de Nochevieja después de cenar, cuando yo me iba a ir con mis primos de fiesta, apareció Víctor, un vecino y amigo de mis tíos que siempre estuvo colado por mamá. Y debía de seguir estándolo, por la forma en que la miró de arriba abajo. Al día siguiente, mientras tomábamos un café en la cocina junto a mi tía y mi prima, se lo dije.


      —Ese Víctor sigue colado por ti, mamá —aseguré.


      Mi tía se empezó a reír y mamá negó con la cabeza.


      —Vamos, mamá. Se ve a kilómetros. Solo con la forma que te miró ayer… ¿A que es verdad, Marta?


      Mi prima asintió.


      —Te comía con los ojos, mamá. Un poco más y le cae la baba… —afirmé.


      —¿Qué tal con Diego? —preguntó cambiando de tema—. ¿Vas en serio?


      —Así que Diego…, ¿eh? —bromeó mi tía mientras que mi prima me guiñaba un ojo en señal de complicidad.


      —Lleva pendiente y un piercing —respondió mamá dirigiéndose a ella—. Imagínate la pinta…


      —No es para tanto. Y no tiene mala pinta…—protesté —. Es muy guapo…


      —Y si ves a la amiga… —continuó mamá—. El día que la conocí me quedé sin habla. Parecía un vampiro. Hasta llevaba los labios pintados de negro…, y eso que se llama Maravillas. La abuela pensó que estábamos en carnaval y que iba disfrazada.


      Mi tía y mi prima se morían de risa.


      —Ahora ya no va tan gótica, mamá. Y es una chica estupenda. Ya te lo he dicho muchas veces.


      —No lo dudo, Vicky. Pero no me niegues que antes daba más miedo que otra cosa…


      Y se desternillaron a costa de la pobre Maravillas.


      Mi hermano pequeño entró en la cocina protestando porque Dani le había cambiado el canal de dibujos que estaba viendo para poner algo que no le gustaba.


      —Arréglate tú con él, Alejandro. A mí déjame tranquila… —respondió mamá


      Pocas veces ha hecho algo así: por lo general, siempre sale en defensa de Álex, pero no parecía tener ganas de conflictos. A los pocos minutos, como siempre que no consigue algo, mi hermano volvió lloriqueando.


      —Mamá…, ¡no me hace caso!


      —Pero ¿no podéis pasar un día sin pelearos por algo? —protestó mamá.


      —No es culpa mía… —respondió con voz mimosa—. Yo estaba viendo los dibujos primero…


      —Pues dile que te los vuelva a poner —dijo mi tía.


      —Eso es como predicar en el desierto, Maribel —respondió mamá al tiempo que se levantaba para dirigirse al salón. Mi hermano fue tras ella sonriente porque sabía que tenía el triunfo de su lado.


      —Siempre están igual… —comenté—. Son unos plastas.


      En ese momento me sonó el móvil. Era Diego, así que subí a la habitación para poder hablar a solas. Me preguntó cuándo volvería, pues estaba loco por verme. Me hizo mucha ilusión pensar que me echaba de menos.


      —Mañana, Diego. Pero no sé a qué hora llegaré ni si te podré ver.


      —Tienes que poder, sea a la hora que sea…


      —Lo intentaré, pero no te puedo prometer nada.


      —Inténtalo, ¿vale?


      —Lo intentaré.


       


      *   *   *


       


      Al día siguiente, en cuanto deshice el equipaje y guardé toda la ropa en los armarios, me fui en busca de Diego. Pensé que mamá protestaría, pero no; al parecer, ella también se fue en busca de Sergio. Cuando regresé cerca de las once, mamá no había vuelto aún, y cuando me fui a la cama casi dos horas después, tampoco.


      —Me voy a la cama… —dije a la abuela—. ¡Qué raro que mamá no haya vuelto todavía! Si mañana tiene que madrugar…


      Mi abuela no respondió nada, siguió atenta a la televisión. Me imagino que estaba pensando lo mismo que yo. Seguro que su reencuentro con Sergio había sido de lo más apasionado y estaban aprovechando el tiempo a tope.


      Por mi parte, también había estado muy feliz de haber estado con Diego. Estuvo supercariñoso.


      —Pasado mañana estaré solo en casa toda la tarde. Mi madre trabaja y mi hermano se ha ido de viaje con su novia. ¿Te parece que quedemos en mi casa?


      Lo miré sonriendo.


      —¿En tu casa? ¿Para qué?


      —Para poder besarnos sin que nadie nos mire ni nos moleste, por ejemplo… —contestó—. Y tener un poco de intimidad, de paso.


      —Sí —respondí segura—. Me parece genial.


      Cuando se lo comenté a Luci al día siguiente por la mañana, lo tuvo claro.


      —Quiere hacerlo contigo, Vicky. Seguro.


      —Pues yo no quiero llegar a tanto. Todavía no.


      —¿Te parece pronto?


      —No es eso, no sé. No estoy segura de querer hacerlo.


      —Tú, por si acaso, lleva preservativos.


      —Supongo que si pretende que lo hagamos, los comprará él. ¿No te parece?


      —Sería lo lógico. Pero, por si acaso, yo los llevaría.


      No pensaba comprarlos. Mi intención no era acostarme con él tan pronto. Podríamos pasarlo muy bien sin llegar a todo. Ni siquiera nos conocíamos mucho. Yo prefería ir con calma, no forzar las cosas, ni que fuera así, tan frío. Eso de quedar para echar un polvo…, como que no, no me hacía mucha gracia. Tenía que surgir de otro modo. O eso pensaba en ese momento.
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      Fui a su casa temprano. Estuvimos viendo una película y comiendo palomitas. Luego, en su habitación, escuchando música. Estábamos sentados en la cama cuando empezó a besarme. Poco a poco fue haciéndome caer hacia atrás. Empezó a acariciarme por encima de la ropa. Me excitaba estar tendida de espaldas, con Diego casi sobre mí. Metió la mano bajo el jersey y la camiseta. Me gustaba el deslizar de sus dedos por mi piel. ¿No sería mejor que habláramos de lo que íbamos a hacer? El silencio, cortado por nuestras respiraciones agitadas, era total. Dejé de pensar mientras me concentraba en sus toqueteos.


      —Vicky, ¿por qué no lo hacemos? Tengo preservativos —dijo enseguida.


      —Me parece muy pronto —alegué.


      —¿Pronto? ¿Por qué?… Anda, no seas tonta. No serás de esas que tienen que esperar un año… —preguntó sin dejar de acariciarme.


      —No, un año no, pero…


      Por un lado me apetecía mucho. Por otro, no tanto.


      —Relájate, Vicky. Estás muy tensa —dijo después de besarme unas cuantas veces.


      —Ya lo intento… —respondí.


      Me desabrochó los vaqueros y nos metimos en la cama en ropa interior. Volvimos a besarnos y poco a poco nos quitamos el resto de la ropa. Sin embargo, yo no estaba muy segura de querer continuar.


      —Deberíamos parar, Diego —dije—. Y me estás aplastando —me quejé.


      —Lo siento —dijo apartándose—. Vamos, dime. ¿Es que no te gusta? —preguntó mientras me acariciaba con lentitud.


      —Sí… —susurré.


      Acabamos haciéndolo, pero apenas me enteré de nada. Él terminó demasiado pronto, y además, al empezar me había hecho bastante daño. Aunque me quejé, me dijo que solo era un momento y se me pasaría enseguida. No entiendo que digan que el sexo es tan maravilloso. A mí por lo menos no me parece que sea para tanto.


      —¿Qué te pasa, Vicky? ¿No te ha gustado? —preguntó después de habernos vestido.


      No quise decirle que no, solo me encogí de hombros, aunque mi expresión debía decirlo todo.


      —La próxima vez lo pasarás mejor. Es que todavía no tienes mucha experiencia, ya se ve —afirmó sonriendo.


      Me sentí idiota. Pues él no parecía tener mucha tampoco.


      —Me voy —dije mirando el reloj—. Tengo mucha prisa.


      —Pero si solo son las nueve.


      —Ya. Pero he quedado con mis amigas —contesté mientras me abrochaba la cazadora.


      —Vale. Voy con vosotras. Espera que vaya por el anorak.


      —¡No! Solo quiero estar con mis amigas. Reunión de chicas. Ya me entiendes…


      Me miró desconcertado.


      —Claro, ya entiendo. Vas a contarles lo que hemos hecho, ¿verdad? —preguntó con una gran sonrisa. Tal vez pensaba que iba a presumir de lo macho que era y lo bien que nos lo habíamos pasado. Como se lo había pasado él, porque yo…


      —No. Eso son cosas íntimas que no le importan a nadie —afirmé.


      —Ya, claro.


      Era evidente que no se lo creía, pero me daba igual. Por otro lado, yo no había quedado con mis amigas, pero sabía que en cuanto las llamara aparecerían, y en último caso, me iría para casa. Todo menos estar con Diego. No me apetecía seguir con él más tiempo. No sabía por qué, pero me sentí mal por haberle hecho caso y seguirle el rollo. Se encogió de hombros.


      —Ha sido estupendo, Vicky —dijo sonriendo.


      —Sí… —respondí—, estupendo… —añadí con desgana.


      Mis amigas, como imaginé, no me fallaron. En menos de media hora estábamos en la cafetería de siempre cenando un sándwich acompañado de patatas y un refresco. Les conté lo que me había pasado.


      —Vamos, que no tiene ni puta idea —afirmó Lucía.


      —Divertido, ¿no? —me eché a reír por no llorar.


      —¿Y qué ha dicho él? —quiso saber Maravillas.


      —Gilipolleces. Que yo tenía muy poca experiencia. Que la próxima vez lo pasaría mejor…


      —Qué gilipollas —dijo Lucía—, encima tú tendrás la culpa.


      —Pues sí, un verdadero gilipollas.


      —Deberías dejarlo —prosiguió Lucía mientras embadurnaba las patatas con kétchup.


      —No puedo. Me gusta mucho a pesar de todo.


      Las dos nos fijamos en Maravillas, que nos miraba sin decirnos nada.


      —Tú ¿qué? ¿No dices nada? ¿Qué opinas? —pregunté.


      Se encogió de hombros.


      —No sé, Vicky —respondió después de beber un sorbo de la Coca-Cola.


      Nos pareció raro que fuera tan prudente. Por lo general, pone a parir a los tíos, sobre todo cuando nos va mal con ellos. Sea por lo que sea, los culpa de todos los males del mundo.


      —Creo que estás muy enamorada de Carlos —dijo Lucía mirándola.


      Ella suspiró.


      —Sí, estoy muy enamogada —respondió al mismo tiempo que parpadeaba.


      Mi móvil empezó a sonar. Pensé que sería Diego, pero no, era mamá.


      —¿Qué? —dije contestando con brusquedad.


      —¿Se puede saber dónde andas? Es hora de que vayas para casa. Ya sabes que tu abuela no se acuesta hasta que llegues.


      —¿Tú no estás en casa? —pregunté.


      —No. Yo llegaré un poco más tarde.


      —Pero si solo son las diez y media y la abuela no se acuesta hasta las doce.


      Lucía me estaba haciendo señas como para decirme que cortara de hablar ya.


      —Vicky, no quiero discutir contigo. Vete para casa ahora y obedece.


      —Todavía no he terminado de cenar. Estoy con Lucía y Maravillas comiendo un sándwich con patatas —aclaré.


      —Pues en cuanto termines, te vas. ¿Entendido?


      —Sí, mamá.


      Colgué enfadada. Ella iba a llegar tarde porque estaría con Sergio, seguro. Todavía estuvimos hablando un rato antes de irnos. Diego no me envió ningún mensaje. Sabía que le había parecido mal que me hubiera largado a ver a mis amigas. Pensé que, si mamá se llegaba a enterar de que me había acostado con él, me mataría. Yo misma estaba arrepentida porque no había sido como me lo había imaginado. No hubo romanticismo ni fue nada dulce. A pesar de los defectos de Jorge, en ese aspecto era mucho mejor. ¿Iba a ser siempre así mi vida sexual?


      Las chicas me acompañaron hasta casa. Al llegar al portal vi como mamá y Sergio se despedían con un beso en los labios. Me dio mucho corte que mis amigas los vieran.


      —Hola —dije sin mirarlos.


      Mamá también saludó. Me di cuenta de que mis amigas estaban extasiadas mirando a Sergio mientras él nos sonreía.


      —Bueno. Yo ya me voy. Te llamo mañana, Paula. Adiós, chicas.


      Las tres le dijimos adiós al tiempo que mamá, de espaldas, abría la puerta con la llave. Lucía y Maravillas se despidieron.


      —Hasta mañana —dijeron.


      Mamá les dijo adiós y las dos entramos en dirección al ascensor. Vi como cambiaba el gesto. Se puso seria y me dijo:


      —Vicky, ¿me puedes decir qué hora es?


      Miré el reloj y vi que faltaban unos minutos para la una. No supe qué decir, así que opté por no contestar.


      —Me estás agotando la paciencia —dijo ya en el ascensor mirándome fijamente—. ¿Se puede saber dónde has estado metida todo el día? Llevas desde las tres de la tarde en la calle.


      —Por ahí… —respondí.


      Soltó un bufido y suspiró.


      Pensé que iba a decirme que estaba castigada o algo así, pero no, no dijo más. Al día siguiente era la víspera de Reyes y ya solo nos quedaban tres días de vacaciones. Tenía que ponerme a estudiar en serio. Por primera vez iba retrasadísima y no llevaba nada al día. No había mirado ni un solo apunte en los últimos quince días. Esperaba que el nuevo año me trajera cosas buenas, y entre los regalos de Reyes lo que más deseaba era el portátil que le había pedido a mi padre para no estar dependiendo de que mis hermanos, que se peleaban por el ordenador a diario, tuvieran el detalle de dejármelo a mí.


      Al llegar a la habitación me sonaron dos mensajes en el móvil, uno era de Lucía diciéndome que Sergio era «guapisísimo», y otro de Diego pidiéndome que me conectara. No respondí a ninguno, y mucho menos me conecté. Me sentía agotada y solo deseaba dormir.
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      Papá me regaló un portátil fantástico que tengo para mí solita.


      —¡Qué morro! —dijo Dani—. Me lo dejarás alguna vez, ¿verdad? —preguntó poniendo cara de niño bueno.


      —¡Ja! Espera sentado. Ni loca dejaré que pongas tus garras en mi ordenador. Y pienso ponerle contraseña para que no puedas entrar cuando yo no esté en casa. Te aviso por si lo intentas. Así que ni lo toques…, y apártate —ordené.


      —Pues me imagino la contraseña que pondrás, algo así como «Amo a Diego», o «Diego y yo», o alguna chorrada de esas…, seguro —dijo burlándose.


      —No eres más tonto porque no te entrenas. Idiota —dije mientras le empujaba.


      —No empecéis, por favor —dijo mamá.


      —Ha empezado él —respondí defendiéndome.


      —Me da igual quien haya empezado. No quiero peleas.


      Papá nos llevó por la tarde a casa de mi abuela Virginia. Como siempre, nos dio dinero, un par de besos a cada uno y nos dijo que estábamos muy guapos. También dijo que Dani había crecido mucho. No creo que estuviéramos ni media hora en su casa. Papá tenía prisa y nos volvió a llevar a casa.


      Yo había quedado con Diego a las siete y media. Le había comprado un llavero muy chulo y una agenda que llevaba en el bolso. No pensaba dársela si él no me regalaba nada. Estuvimos muy poco tiempo juntos porque había quedado con su padre. Y, no, no me dio nada. Y no es que yo sea interesada, pero qué menos que un detalle. No pedía un anillo como el que Sergio le había regalado a mamá, que seguro le había costado una pasta. Me hubiera conformado con una baratija de esas que vendían en la veintena de puestos de mercadillo que había en la ciudad en navidad, e incluso cualquier chorrada de los chinos, pero el muy cutre pasó de regalarme nada. Al final yo le di lo mío, por no ser como él. Total, tampoco me había gastado tanto.


      —Vicky, gracias. Perdona que no te haya comprado nada, pero no tenía mucho dinero. Lo siento —dijo compungido.


      Sonreí.


      —No te preocupes. Yo tampoco lo tenía, pero… —dije.


      —Es que las chicas sois más detallistas y estáis en todo —afirmó dándome un beso en la mejilla.


      De lo que sí me había hablado fue de volver a acostarnos en cuanto tuviéramos ocasión. Me aseguró que lo pasaría mucho mejor y que debía romper con los tabúes que me impedían disfrutar del sexo. Me faltó una pizca para mandarlo directamente a la mierda. Yo no tengo ningún tabú ni nada parecido.


      —Yo no tengo nada de eso —dije—. El que no tiene ni puta idea eres tú.


      —¿Qué dices, Vicky? Mi ex no se quejó nunca.


      Lo que me faltaba, que me hablara de su ex. Menos mal que debía irse ya, porque habríamos acabado discutiendo en serio.


      Fui a ver a Lucía porque las amigas son para muchas cosas: además de para divertirse y pasarlo bien, también son nuestro paño de lágrimas y las guardianas de nuestros íntimos secretos.


      —Tengo una lista de mosqueos con Diego —le comenté—. El primero, que no sabe hacer disfrutar a una chica. El segundo, que es un tacaño miserable que no ha sido capaz ni de regalarme un bolígrafo de los chinos, y el tercero, que me ha hablado de su ex.


      —¿La conocemos? ¿A su ex?… —preguntó Luci.


      —No, pero según me dijo una vez, le dejó por otra —contesté cogiendo una patata de la bolsa.


      —¿Cómo que por otra? —exclamó Lucía con cara de susto.


      —Al parecer, le van los dos palos y ahora está enrollada con una tía.


      —Ahí tienes la prueba…


      —¿De qué?


      —De que Diego no tiene ni pajolega idea de lo que es hacer el amog —afirmó imitando la voz de Maravillas—, y por eso su ex ha querido probar con alguien de su mismo sexo.


      Nos estuvimos riendo un rato por la ocurrencia.


      —¿Nos pasamos al lado oscuro? —preguntó.


      —No sé qué quieres decir.


      —Mira Maravillas: sale con un zombi y le va de magavillas —dijo volviendo a imitarla—. El pasmado de Carlos le regaló una pulsera preciosa. Me llamó esta mañana para contármelo. Incluso me envió la foto al móvil. Espera, que la tengo todavía aquí.


      —¡Guauuu!… —exclamé —. Y no es de pinchos, ni parece un collar de perros como los que llevaba antes cuando era mucho más gótica. ¿Te acuerdas?


      En verdad era muy bonita. Puede que fuese una baratija, pero daba el pego.


      —Me dijo que era de plata —aclaró Lucía adivinándome el pensamiento.


      —Las hay con suerte.


      —En cambio, nuestra vida es de lo más cutre. Yo sin chico, y tú con un miserable impotente.


      —No te pases, que yo sepa no es impotente. Que no sepa follar es otra cosa.


      Nos reímos un montón.


      —Por cierto, Vicky, el que está como un queso es el novio de tu madre. ¡Madre mía! Maravillas y yo no paramos de hablar de lo bueno que está cuando volvimos para casa.


      —Pues si vieras el anillo que le regaló. Es para morirse.


      —Tendremos que esperar hasta los cuarenta para ligar con uno decente, me parece a mí —dijo suspirando.


      —Sí, creo que tienes razón, porque los de dieciocho son una mierda.


      —Menos Carlos. Y eso que decíamos que tenía pinta de estar colocado a todas horas.


      —Sí, mira: el que nos parecía el peor resulta que es el mejor.


      —Es que no damos una, Vicky.


      —¿Por qué no salimos por ahí a tomar algo? —pregunté levantándome de la silla.


      —Podríamos emborracharnos… —dijo bromeando— para celebrar nuestra cutre existencia.


      —Olvídalo. Ya tengo a Paulita bastante mosqueada como para llegar bebida —afirmé refiriéndome a mamá.


      —Escucha: ¿y Sergio no tiene ningún hijo de nuestra edad y que se parezca a él? Como también está divorciado…


      Negué con la cabeza.


      —No. Solo sé que tiene un sobrino de diecinueve que estudia Medicina.


      —¿Y cómo es?


      —No sé. No lo conozco. Pero será el típico niño de papá, un pijo, seguro.


      —¿Por qué?


      —No sé, me lo imagino. Cuando lo conozca, te lo diré.


      Lo que no sabía es que solo tardaría una semana en conocerlo.
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      El día 13 de enero es el cumpleaños de Sergio. Como fue sábado, su familia nos había invitado a comer a su casa porque tenían muchas ganas de conocer a mamá. Yo no entendía por qué teníamos que ir todos. Con que fuera ella era suficiente. La única en librarse fue la abuela porque el martes nos enteramos de que mi tía Maribel estaba en la cama con una fuerte gripe y se fue al pueblo para estar con ella.


      Dos días antes le dije a mamá que yo no quería ir a la comida. Me parecía un rollo superaburrido. Pero ella dijo que íbamos a ir todos.


      —Pero, mamá, tengo mucho que estudiar —alegué como excusa—. Tengo varios exámenes el mes que viene.


      —Perfecto —dijo—.Tienes toda la tarde y noche del viernes, casi todo el sábado y todo el domingo. Mira qué fácil lo tienes: no salgas y quédate en casa.


      —¿Quééé? No, claro que pienso salir. Pero esa comida me corta el día…


      —Vicky, ¿te crees que soy idiota? Si nos vamos a la una y tú puedes volver a casa nada más terminar de comer, solo vas a perder como mucho tres horas, o menos. Así que no me pongas esa excusa tan tonta. Vas a venir.


      —No me parece justo.


      Suspiró.


      —A mí tampoco me parece justo que hagas lo que te da la real gana, que no hayas estudiado en todas las vacaciones y que intentes burlarte de mí.


      —Es que no sé qué pinto yo en casa de la madre de Sergio. Ya llevas a Dani y a Alejandro. ¿Por qué quieren conocerme a mí? O mejor, ¿por qué no te conocen solamente a ti? No lo entiendo. ¿Vais a hablar de fecha de boda o algo parecido?


      Me miró con cara de enfado.


      —No te hagas la graciosa. Vas a venir, te pongas como te pongas. Así que déjalo ya.


      —¡Joder!… —protesté.


      —No digas tacos, Vicky. Sabes que no me gusta que hables así. Estoy harta de decírtelo. Y lo mejor que puedes hacer es quedarte a estudiar mañana. ¿No te parece?


      —No, de eso nada. Pienso salir —contesté con chulería.


      Me miró muy seria.


      —¿Quieres dejar de comportarte como si tuvieras cinco años, Vicky? ¡Ya está bien de tonterías!


      No respondí. Me fui de la cocina y me crucé con mi hermano en el pasillo.


      —Si vas a decirle a mamá que no quieres ir a casa de la familia de Sergio, ni lo intentes. A mí ya me dijo que íbamos a ir todos —aclaré.


      —Pues yo se lo voy a decir —contestó enfadado.


      —Allá tú, pero no te va a servir de nada. Te lo advierto. Solo vas a cabrearla más de lo que está.


      No me hizo caso, pero, tal como imaginé, le dijo lo mismo que a mí.
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      Ni a Dani ni a mí nos hacía maldita gracia tener que ir a la comida y nos importaba muy poco que fuera el cumpleaños de Sergio o que su familia quisiera conocernos. Ya empezamos mal en el desayuno. Dani, no sé si fue por hacer el idiota o por liarla a propósito, en un descuido de Alejandro, que se había levantado a coger una servilleta, le llenó la taza con media caja de cereales, sabiendo que siempre los toma secos, aparte del Cola Cao. Como era de esperar, Álex se puso a chillar como si lo estuvieran torturando, con el resultado de que mamá entró en la cocina para ver qué pasaba. Lo solucionó enseguida: cambió las tazas de mis hermanos y le dijo a Dani que no se levantara de la mesa hasta que no se tomara toda aquella masa de cereales que le había puesto a Alejandro, mientras este sonreía satisfecho.


      —A mí estos no me gustan —protestó Dani.


      —Problema tuyo —contestó mamá al tiempo que se dirigía a la puerta para salir al pasillo—. Y ni se te ocurra tirarlos a la basura —añadió ya desde afuera.


      —Te está bien por idiota —dije riéndome mientras metía mi taza en el lavavajillas.


      Mi hermano pequeño también se estaba riendo y a Dani le dio tanta rabia que nos burláramos que lo pagó con él arreándole una patada por debajo de la mesa, con la consiguiente vuelta a chillar.


      Yo, como ya había terminado, me largué a mi habitación y los dejé en medio de una batalla de insultos y chillidos hasta que escuché la voz de mamá dándoles un grito que los dejó mudos.


      —Los vecinos deben de pensar que esto es una casa de locos —añadió enfadada.


      Sí, pensé yo. En eso le daba toda la razón. No sé si al final Dani se tomó la taza de cereales o fueron a la basura; supongo que optaría por tirarlos porque, la verdad, era vomitivo comérselos.


      Miré en el armario. No sabía qué ropa ponerme. Al final elegí unos vaqueros con los bajos rotos y una blusa azul clara que combinaría con una chaqueta blanca, pero a mamá no le agradó nada la elección y me rogó que me cambiara de pantalones. Los cambié por unos pitillos negros. Me puse un jersey blanco con un pañuelo al cuello, las botas negras con un poco de tacón, y me pinté un poquito los ojos y los labios.


      Cuatro horas después llegamos a casa de la familia de Sergio. Mamá, antes de salir de casa, advirtió a mis hermanos que nada de peleas ni discusiones y a mí me dijo que pusiera mejor cara porque se me notaba a la legua que estaba enfurruñada.


      —Ay, mamá. Menudo rollo… —exclamé en el ascensor.


      —Vicky, para ti todo lo que no te interesa es un rollo —protestó.


      Cuando entramos en el salón de la casa de su madre, Sergio nos presentó a todos. Su hermano mayor, Félix, su hermana Lidia y su marido, Álvaro; por supuesto, a su madre y a su sobrino Álvaro, hijo de su hermana. Yo ya había oído hablar de él. Tenía la idea de que sería un niño pijo a más no poder, y no me equivoqué. Eso pensé nada más verlo. Su ropa, toda de marca, y su aspecto lo delataban. Claro que no podía figurarme que fuera tan guapo. Me quedé impresionada por sus ojazos azules y su sonrisa. Tiene cierto parecido con Sergio, por algo es su sobrino. Me di cuenta enseguida de que era tímido, pues no hablaba nada, pero durante la comida me fijé en que me observaba mucho, así que yo también hice lo mismo. Me gustó tanto que después de comer, mientras él miraba hacia el jardín de afuera, me acerqué y le pregunté si estaba estudiando alguna carrera. Sabía de sobra que estaba haciendo Medicina, pero preferí fingir que lo ignoraba.


      —Estudio segundo de Medicina —dijo tímidamente.


      —¡Uff!…, qué difícil. Yo estoy haciendo primero de Derecho.


      Me sonrió y me confirmó que ya lo sabía.


      —Abogada… —dijo


      —Sí, eso pretendo. Y tú, ¿qué especialidad quieres hacer? —pregunté mirándolo de reojo, pero sin volver la cabeza.


      —Todavía no lo sé. Aún me falta mucho para elegir. Me gustan varias, pero no tengo ni idea de qué elegiré al final.


      Estuvimos hablando durante un rato, aunque era yo quien llevaba la conversación y él se limitaba a responder mis preguntas, eso sí, con una gran sonrisa. Según pasaban los minutos, más guapo y encantador me parecía.


      —¿Sabes a qué hora pasa el autobús que baja hasta el centro? —pregunté.


      —Creo que cada media hora.


      Miré el reloj. Pensé que lo mejor era irme ya. Tenía que estudiar algo antes de quedar con Diego.


      —Si quieres, te acerco en el coche —dijo de pronto—. Yo también me voy a ir enseguida.


      Tenía coche y se ofrecía a llevarme… Ni lo dudé.


      —Si no te importa…


      —No me importa para nada. Cuando quieras.


      Diez minutos después decidimos irnos. Todos se quedaron muy sorprendidos cuando anunciamos que nos íbamos juntos. Dani también quería marcharse ya y Álvaro le dijo que podía venir con nosotros.


      Me pareció todo un lujo que tuviera un coche nuevecito solo para él. La mayoría de mis amigos ni habían sacado el carné de conducir, y los que lo tenían usaban los automóviles de sus padres cuando les dejaban, o, como mucho, tenían un cacharro de tercera mano más viejo que una tartana. Pero Álvaro conducía un Ford Fiesta azul que se veía como recién salido del concesionario. Luego me enteré de que se lo habían comprado como regalo por aprobar la PAU con sobresaliente y haber conseguido entrar en Medicina, pues pedían una nota muy alta para acceder a la carrera.


      Después de dejar a Dani frente a la casa de un amigo suyo, me preguntó adónde me llevaba.


      —La verdad es que pensaba ir a estudiar un poco, pero tengo tan pocas ganas…


      —Te invito a un café primero. ¿Qué te parece?


      Sonreí encantada.


      —Vale, genial.


      Fuimos a una cafetería y pedimos un capuchino. Ya no me pareció tan tímido como al principio, pues era capaz de empezar una conversación sin que yo le preguntara algo, como había sido hasta entonces. Según pasaba el tiempo, más me atraía. Era el tío más dulce y encantador que había conocido en mi vida. No tenía nada que ver con Diego ni con Jorge, ni con la mayoría de mis amigos.


      Me pareció tan educado que a veces parecía mayor, no un chico de solo diecinueve años, aunque me confirmó que haría los veinte en el mes de abril.


      —¿Qué horóscopo eres? —pregunté intrigada.


      —Aries, ¿y tú?


      —Sagitario.


      En ese momento me sonó el móvil y al mirar la pantalla vi que era Diego. Le respondí de mala gana diciéndole que iba a estudiar. Quedó en llamar más tarde. Colgué y al levantar la vista observé que Álvaro me miraba fijamente. ¡Qué ojos!


      —¿Sabes que eres muy guapo? —dije de pronto sin pensar.


      Se sonrojó como si fuera un crío.


      —Gracias —respondió—. Tú también lo eres. No solo guapa, también eres muy simpática —añadió sonriendo—, Vicky. Y me gusta tu nombre… ¿Victoria, supongo? Un nombre de reina… —se sonrojó—, como tú.


      ¡Madre mía! ¿Le gustaba? No sé qué me pasó por la cabeza en ese momento. Nadie me había dicho algo así, de esa manera tan romántica y tan dulce. Creo que yo misma me puse roja de la impresión. Nos quedamos callados durante unos segundos, mirándonos. Yo no tenía intención alguna de irme a casa a estudiar, ni de ver a Diego ni a mis amigas. Estaba dispuesta a quedarme con él toda la tarde. Claro que no sabía qué planes tenía, ni siquiera si había alguna chica o novia. Antes de hacerme ilusiones y de llevarme un palo después, le pregunté directamente.


      —¿Tienes novia? —pregunté dispuesta a escuchar una afirmación como respuesta.


      Puso cara de sorpresa. Supongo que no se esperaba la pregunta.


      —No. No tengo…


      «¡¡¡Bien!!!», pensé.


      Él me preguntó lo mismo. Le mentí y le dije que no, que había salido con dos, pero ahora no tenía a nadie. Volvimos a quedarnos callados sin saber qué decirnos hasta que él rompió el silencio.


      —Cuando quieras te acompaño hasta tu casa. ¿Dónde vives? —preguntó nervioso.


      Se lo dije, pero también le aseguré que no tenía ninguna gana de ponerme a estudiar. Sonrió y me propuso ir al cine. Me pareció una maravillosa idea, así que miramos la cartelera en el periódico para elegir película. Me importaba poco lo que fuéramos a ver, solo con estar con él me bastaba. Aun así, me dejó escoger a mí y opté por una comedia romántica.


      No solo se empeñó en pagarme la entrada, también compró las palomitas que compartimos. La película nos gustó mucho a los dos. Yo había dejado el móvil apagado dentro del bolso porque no quería saber nada de nadie más que no fuera Álvaro. Cuando salimos del cine, fuimos a pasear un poco y luego a tomar un chocolate caliente. Hablé muchísimo, de mis clases, mis amigas, mi antiguo colegio, explicándole que mi asignatura favorita había sido siempre Historia, aunque no me decidí a estudiar la carrera porque tenía muy mal futuro y tampoco me atraía la idea de dar clases en un instituto. En cambio, Derecho, que también me gustaba, tenía más salidas profesionales, o al menos eso me parecía. Me escuchó atentamente, siempre sonriendo y encantador. ¡Cómo me estaba gustando! Fue estupendo.


      Y cuando después ya pensé que se despedía, me invitó a cenar.


      —Vale, pero pago yo —dije.


      Me parecía demasiado abuso que estuviera gastando tanto en mí.


      —No, Vicky. Soy yo el que te ha invitado. Tú ya me invitarás otro día.


      Pensé que iríamos a un burger, al McDonald’s o al Telepizza, como hacía yo con mis amigos, a no ser que fuera una celebración de algo; pero no, me llevó a un restaurante italiano llamado Gepetto, que era su favorito.


      Menos mal que iba a invitar él porque yo, como mucho, podría pagar mi parte si es que me llegaba. Para beber pidió agua y yo hice lo mismo. Me explicó que no bebía alcohol, de vez en cuando alguna cerveza; tampoco fumaba y le gustaba mucho hacer deporte. También me habló de su pasión por la medicina. Durante la cena estuvo muy hablador y yo estaba feliz escuchándolo. Estaba segura de que a mi madre le chiflaría un chico como él para mí.


      —¿Qué te parece que mi madre y tu tío sean pareja? —pregunté.


      —Bien. Sergio es estupendo. Y no porque sea mi tío…


      —Sí —respondí—. Aunque no lo conozco mucho —confesé.


      —Pues te gustará cuando lo conozcas —dijo convencido.


      No sé cuál fue el motivo, pero acabamos contándonos nuestra vida familiar. Le hablé del divorcio de mis padres, de mis hermanos, de mi abuela, de mis tíos, mis primos… Él también me habló de la suya y me dijo que le hubiera encantado tener hermanos o primos, pues por parte de su padre solo tenía dos que vivían en Londres y apenas los conocía, y por parte de su madre era hijo y nieto único.


      —Pues qué suerte. No veas lo que es pelear con dos hermanos como los míos.


      —No lo dices en serio, Vicky. Seguro que en el fondo estás muy feliz con ellos.


      Sí, tenía razón. Yo quiero muchísimo a mis hermanos aunque me queje y proteste por tener que aguantarlos. Él, en cambio, no tiene con quien discutir ni tirarse de los pelos.


      —¿Sabes lo que hice una vez? Cuando éramos pequeños me puse a jugar con mi hermano Dani a los peluqueros y le corté el pelo con unas tijeras. Como solo tenía tres años, se dejó. Mis padres tuvieron que llevarle a la peluquería a rapárselo para que quedara decente.


      Se estuvo riendo de eso y de otras muchas cosas que le conté.


      —¿Ves cómo es muy divertido tener hermanos, Vicky?


      —Si tú lo dices… —respondí riéndome.


      Después de la cena nos fuimos a un pub. Como tenían juegos de mesa, estuvimos con las damas primero y luego con los dados. Tengo que decir que, aunque me ganó la mayoría de las veces, yo también conseguí algún triunfo. Me divertí tanto que, cuando quise darme cuenta de la hora que era y miré el reloj, ya eran las dos y media de la mañana. Él no parecía tener prisa, pero a mí solo me quedaba una hora para volver a casa. Lo que más me apetecía era ver a mis amigas, mejor dicho, que ellas me vieran a mí acompañada de Álvaro. Decidí llamar a Lucía en el momento que él se fue al baño.


      —Lucía, ¿dónde estáis? —pregunté.


      Me lo dijo y luego empezó a gritarme como si estuviera loca.


      —¿Se puede saber dónde estás? Te he llamado un montón de veces y no he conseguido localizarte. ¿Por qué tienes desconectado el móvil?


      —¿Por qué gritas? —pregunté.


      —Es que con la música no me entero de nada. Diego tampoco sabía nada de ti.


      —¿Está con vosotras? —pregunté.


      —No, acaba de irse aburrido de esperarte.


      —Mira, voy a pasar por ahí. En diez minutos llego. Ah…, y no voy a ir sola. Me acompaña el sobrino de Sergio.


      Debió de quedar alucinada.


      —¿Cómo? ¿Quién has dicho?…


      —Bueno, ya lo verás. Esperadme —respondí cuando vi que Álvaro se acercaba.


      Le comenté mi deseo de ir a ver a mis amigas, y como me imaginé, se ofreció a acompañarme.


      —Mejor vamos andando porque no vas a encontrar sitio para aparcar el coche.


      —Sí, vale. Lo recogemos a la vuelta.


      Fuimos caminando hasta la ruta que, como siempre, estaba a rebosar de gente. Al entrar en el bar ya vi a Luci al fondo de la barra con Maravillas, Carlos e Isra. Con ese no contaba. Me imaginé que se lo diría todo a Diego en cuanto lo viera, claro que ya ni me importaba. Álvaro iba detrás de mí.


      —¡Holaaaaaa!… —casi grité, porque con la música y el barullo pensé que ni me oirían.


      Me saludaron sonrientes. Luego, les presenté a Álvaro. Todos lo miraron de arriba abajo con cara de flipados.


      Como no éramos capaces de entendernos a no ser que habláramos a voces, decidimos cambiar de sitio. Fuimos a otro bar cercano que estaba menos concurrido. Por un momento no supimos qué decir y permanecimos callados con los vasos en la mano, de pie, junto a la puerta. Observé cómo Lucía miraba a Álvaro, y no me agradó. Me imaginé que le había gustado; además, se iba acercando a él haciéndole preguntas de una manera muy coqueta e insinuante, mientras que Maravillas y Carlos se morreaban sin ningún reparo a nuestro lado e Israel sacaba la cajetilla de tabaco para luego ofrecernos a todos, aunque solo Carlos aceptó. No podía decirle a Lucía que Álvaro me gustaba delante de él. Por otro lado, ella pensaría que al estar saliendo con Diego tendría el camino libre. Me vi acorralada sin saber qué hacer. De pronto tuve una idea. Me acerqué lo más posible a Álvaro, le cogí de la mano y lo aparté un poco de los otros para que se viera bien.


      Lucía se quedó cortada. Y Álvaro se puso tan rojo que tuve que disimular para no reírme. Él, de todos modos, no me soltó. Al contrario, parecía encantado con mi actitud.


      —¿Quieres que nos vayamos? —dijo mirándome.


      —No, esperemos un poco.


      —Diego te llamó un montón de veces. Dice que le dejaste plantado —exclamó Lucía bien alto para que todos lo escucharan, incluido Álvaro.


      Yo me hice la sorda y sonreí al tiempo que le hacía una seña para indicarle que nos fuéramos al baño a hablar. Así lo hicimos, dejando al pobre Álvaro acompañado de los zombis, que no hacían otra cosa que comerse los morros, y de Israel, con quien seguramente no congeniaba nada.


      Ya en el servicio, Lucía me pidió explicaciones de lo que estaba pasando.


      —Me gusta —dije—. Y mucho. Hemos pasado juntos toda la tarde. Es fantástico. Y no pienso dejarlo escapar. Además sé que le gusto —añadí convencida.


      —¿Y Diego?


      —¡Que le den! Voy a cortar con él. Y no vuelvas a mencionarlo. Álvaro piensa que no salgo con nadie.


      Puso cara de decepción, aunque luego empezó a despotricar asegurando que era superpijo y cuestionando que pudiera gustarme.


      —Me encanta —afirmé—. Es el tío más romántico y más dulce que he conocido. Me ha tratado como a una princesa. Es encantador.


      —¿Has visto cómo va vestido? ¡Parece un maniquí de un escaparate de Ralph Lauren o Lacoste! —exclamó cabreada.


      —No me importa. Ya te he dicho que me gusta y mucho. Y a ti también te ha gustado, no me digas que no.


      —Psche… No está mal…, pero no es mi tipo.


      —Está superbueno, Lucía.


      Se encogió de hombros.


      —Entonces, ¿de verdad vas a dejar a Diego? —preguntó.


      —Primero tengo que decirle a Álvaro que me gusta —respondí sacando la barra de labios del bolso.


      Se puso bizca como cuando algo le impresiona.


      —¿Se lo vas a decir? ¿En serio? ¿Cuándo? —preguntó.


      —Si él no se atreve, lo haré yo. Pero no pienso dejarlo ir como si nada. Y ahora vamos, que debe de estar flipando con aquellos —dije—. ¿Y tú, con Israel, qué? —dije mientras me miraba al espejo—. ¿Qué tal? ¿Me queda bien este color? —añadí.


      —No sé. A veces le intereso y otras pasa de mí. Es un tío muy raro. Creo que voy a pasar de él. Y sí, te queda superbién. Estás muy guapa.


      —Pues haces bien. No merece la pena. Y gracias.


      Como imaginé, Álvaro estaba con cara de aburrido y los otros hablaban entre ellos sin hacerle el menor caso. Le dije que nos podíamos ir y vi que se alegraba. Nos despedimos y nos fuimos en busca del coche para irnos ya a casa. Por supuesto, ya no íbamos cogidos de la mano; aunque a mí me hubiera encantado, él no hizo ademán de intentarlo.


      Durante el camino llamé a mamá. Ya me había pasado de la hora y pensé que, como todavía iba a tardar, lo mejor sería tranquilizarla y avisar de que estaba con Álvaro para que se lo tomara mejor. La desperté y le expliqué que estaba con el sobrino de Sergio y que me acompañaría a casa enseguida. No la dejé ni hablar. Colgué para no tener que oír algún reproche que seguro me haría.


      —¿Qué te han parecido mis amigos? —pregunté.


      —No sé… —dijo sin mirarme.


      —La más normal es Lucía. Los otros, aunque tengan esa pinta, son buenas personas. Estudian y todo eso, no son unos colgados, aunque Maravillas y su chico sean un poco siniestros —aclaré riéndome.


      Se empezó a reír.


      —Siniestros sí son. Nunca había oído el nombre de Maravillas. ¡Pensé que te estabas quedando conmigo! —exclamó entre risas—. ¡Maravillas!… ¿No habrá coincidido con muchas chicas en clase que se llamaran igual, verdad?


      —No. Nunca —respondí riéndome—. No creas, yo tampoco coincidí con ninguna Victoria en todo el colegio; bueno, solo con una monja… —añadí.


      —Pues yo con otros Álvaros sí, no muchos, pero alguna vez… Pero, ¡Maravillas!… —Y volvió a reírse.


      Le hablé de ella y de su manía de no pronunciar la r. Le hizo mucha gracia.


      —Es total —afirmé—. De película…


      Me acompañó hasta casa. Aparcó el coche y apagó el motor.


      —Lo he pasado muy bien, Vicky. Eres una chica muy divertida. De verdad. Ha sido un placer conocerte —dijo sin mirarme.


      —Gracias. Yo también me he divertido mucho. Eres un tío genial.


      Sonrió y nos quedamos en silencio. Sabía que debía salir del coche para que se fuera, pero no me apetecía. Tenía que decirle algo. Volver a quedar con él, pedirle el número de móvil… Me lancé sin pensar en las consecuencias.


      —Álvaro…


      Me miró sonriendo.


      —Me gustas —dije.


      Se quedó sin habla y yo miré al frente pensando que había metido la pata. En ese momento me arrepentí, casi estaba decidida a abrir la puerta y salir de allí pitando, pero no me moví. Lo que hice fue mirarle para ver su expresión. Tenía la vista clavada en mí, pero estaba serio, tanto que pensé «¡Ay, Dios, he metido la pata!». Me fijé en sus ojos azules y le sonreí con todo mi poder de seducción, miraditas y sonrisas que he ensayado mil veces ante el espejo. Esperaba que correspondiera a mi sonrisa o estaba perdida… y no me quedaba otra que largarme a toda prisa. Casi me da un infarto esperando, pero por fin sonrió.


      —Tú también me gustas, Vicky. Mucho. Desde que te vi en casa de mi abuela este mediodía… —se calló y luego prosiguió—. Eres tan… tan especial.


      Vaya, pensé. Había recurrido a todos mis encantos femeninos para conquistarlo y sí que estaba resultando.


      —Tú también —respondí sonriéndole—. No sé, eres distinto…


      —Yo nunca he salido con nadie —dijo—. Quiero decir, nunca he tenido una pareja. Y no sé muy bien cómo va esto —añadió nervioso.


      No podía creerlo. ¿Nunca había tenido pareja? ¿Sería un tío raro?


      Le dije lo que estaba pensando.


      —No, claro que no. Soy de lo más normal, pero me han interesado más otras cosas que salir en serio con una chica. Jugaba al baloncesto hasta el año pasado, y también al golf; después estudiaba tanto que no tenía tiempo…, y creo que tampoco he encontrado a nadie que me interese lo suficiente como para…, no sé. Pero te aseguro que soy un tío muy normal. De verdad.


      —Claro, no te preocupes, te creo. Solo me sorprende. Eres demasiado guapo como para pasar inadvertido —afirmé sin dejar de sonreír.


      Se encogió de hombros.


      —Quizás las que se interesaron por mí no eran de mi gusto…


      —¿Y yo soy de tu gusto? —pregunté acercando mi boca a la suya.


      Lo besé solo con un roce de labios. Creo que se puso de todos los colores, pero no pude verlo porque siguió con su boca pegada a la mía. Aunque no hubo nada de lengua y yo no me atreví a tomar la iniciativa, me encantó. Nos besamos varias veces más; bueno, no se puede decir que fueran besos de verdad, más bien roces de labios. Si me lanzaba a besarlo con lengua, puede que se asustara, así que me contuve. Decidí apartarme para no caer en la tentación.


      —Es tarde. Tengo que subir a casa —puse como excusa.


      —Me gustaría verte mañana —dijo.


      —¿Por la tarde? —pregunté.


      —Cuando quieras —contestó sonriendo. Me encantan esos hoyuelos que se le marcan en las mejillas cuando sonríe.


      —A las cinco, ¿te parece? ¿Me llamas? ¿Te llamo yo?


      —Como quieras…


      Nos intercambiamos el número de teléfono y quedamos en que de momento no diríamos nada a nadie. Lo de que su tío y mamá fueran pareja nos asustó un poco. Tuvimos miedo de que eso pudiera influir de algún modo en lo que estábamos a punto de empezar, una relación de novios. Porque tenía claro que con Álvaro no iba a ser un rollo. Él era demasiado serio y ese estilo no le iba nada.


      Cuando entré en el portal, no me lo podía creer. Subí en el ascensor recordando sus besos. Habían sido deliciosos porque Álvaro era tan dulce…


      Después de abrir la puerta me descalcé para no hacer ruido. Hacía más de una hora que debía haber llegado y seguro que a mamá no le haría ni pizca de gracia porque eran más de las cuatro y media. Me sorprendió en el pasillo.


      —¡Mamá! ¡Qué susto me has dado!


      Se quejó de la hora que era, pero me hablaba en voz baja. Yo me dirigí a mi habitación y me siguió.


      —Ah, mamá, si vieras lo fantástico que es Álvaro… Es el hombre de mi vida.


      —Vicky, a ti todos los chicos te parecen fantásticos y todos son «el hombre de tu vida» —recalcó con retintín.


      Le confirmé que esta vez era diferente. Le aseguré que Álvaro me había acompañado hasta el portal y le prometí que no volvería a llegar tan tarde. Me sentía tan feliz que la abracé y le di un beso.


      Debió de parecerle extraño porque rara vez le doy un beso espontáneamente, no por nada, pero yo no soy como Álex, que es el único, según ella, que le demuestra cariño con besos y abrazos.


      —Venga, acuéstate, que es muy tarde.


      Miré el móvil poco después, antes justo de apagar la luz. Tenía muchos mensajes de Diego, y llamadas. No me importó lo más mínimo. Al día siguiente le dejaría claro que no tenía intención de seguir con lo nuestro. Había un nuevo chico en mi vida: Álvaro Millán Lambert, y esta vez me gustaba muchísimo. Me lo iba a tomar muy en serio. Tardé mucho en dormirme. Estaba nerviosa. ¿Sería eso enamoramiento de verdad? No creo haber estado nerviosa antes, es decir, después de haberme besado con un chico. A ver…, sí me había besado con Jairo, aquel chico del verano…, y como había sido el primero, supongo que tuvo que afectarme más. Intenté recordar. Sí, puede que tampoco durmiera bien aquella noche, sin embargo, no era capaz de recordarlo. Con Jorge fue distinto: me gustaba mucho, y cuando conseguí que me lo presentaran, reconozco que estuve un poco detrás de él; sí, de una manera no propia de mí, pero estaba coladita… Tenía fama de ligón y yo no lo tenía fácil porque andaban varias chicas intentando conquistarle. El primer día que empezamos a salir ya me besó, con lengua y todo. Lo recuerdo; tenía más experiencia que yo y me encantó. Y con Diego…, ufff…, debía decirle que lo dejábamos, así que pensé en sus posibles reacciones y me dio por ensayar lo que respondería, intentando imaginar diferentes frentes hasta que el sueño me venció y me quedé dormida.
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      Corté con Diego al día siguiente. Se lo tomó fatal. Ya sabía todo lo de Álvaro; todo no, pero sí que había estado con él en el bar junto a Isra y compañía.


      —¿Estás cortando conmigo? —preguntó.


      —¿A ti qué te parece? Acabo de decirte que no quiero seguir saliendo contigo. ¿Qué parte no entiendes? —le pregunté con toda la chulería de la que fui capaz.


      —Anda, Vicky. ¿Te estás quedando conmigo? Si estás loca por mí…


      «Ufff…, será creído el muy imbécil…»


      —No, no estoy loca por ti. Estoy diciéndolo en serio. Te dejo. Ya no me gustas —aseguré.


      —¿Es por ese tío? ¿Por ese con el que estuviste ayer? ¿Lo encontraste en el asilo? —afirmó riéndose—. Según me dijeron, parecía tu abuelo…


      —Ja, ¡quién sabe! Igual era el tuyo, gilipollas —respondí.


      —Mira, tía. No me jodas… —exclamó cabreado.


      —No alces tanto la voz. Nos están mirando…


      Vi cómo la gente de alrededor posaba la mirada en nuestra mesa. Y casi todos eran personas mayores. Como era domingo, a todo el mundo le había dado por ir a desayunar chocolate con churros, lo que estábamos tomando nosotros también. Y eso que ya eran casi las doce del mediodía.


      —De verdad, Diego. No quiero seguir saliendo contigo. No te lo tomes a mal.


      Se quedó callado por unos minutos, pero vi que estaba resoplando de rabia. Yo me limité a seguir saboreando el chocolate, ignorándolo.


      —¿Y qué? —preguntó de pronto—. ¿Ya te lo has follado? ¿O aún no estás preparada?… —añadió burlándose—. ¿Le vas a pedir permiso a tu mamaíta? ¿Eh?…


      Eso sí que me pareció fatal.


      —¿Por qué no levantas más la voz? ¿Eres idiota o te lo haces?


      Dos señoras que estaban a nuestro lado nos miraron espantadas y murmuraron en voz baja.


      Aparté la taza y me levanté del asiento.


      —¿Adónde vas? —preguntó.


      —He quedado con mis amigas. Me voy —respondí mientras me abrochaba el anorak.


      —Pero…, Vicky…, ¿no vas a terminar el chocolate?


      —Tómatelo tú. ¿Vale? Adiós.


      No pagué la consumición. Ya que había sido tan miserable en navidad, por lo menos que pagara mi desayuno. No salió detrás de mí, como me imaginé que haría, y fue un alivio. Miré el reloj; había quedado con mis amigas. Quería contarles todo, lo de Álvaro y lo de Diego.


      Maravillas y Lucía me esperaban impacientes.


      —¡Venga! —dijeron—. ¡Cuéntanos!…


      Les hablé del beso con Álvaro.


      —¿Con lengua? —preguntó Maravillas intrigada.


      —¡Humm!… Pues… no…


      Se miraron una a la otra y luego clavaron los ojos en mí.


      —¿Cómo que no? —dijeron las dos a la vez—. Venga, Vicky, no te hagas la estrecha ahora —añadió Lucía.


      Me reí.


      —Pues os juro que no, chicas —dije mientras me quitaba la bufanda. Hacía demasiado calor en la cafetería.


      —¿Cuándo has vuelto a quedar con él? —interrogó Lucía.


      —Esta tarde. Esperaré impaciente a que suene el móvil —afirmé bromeando.


      Las dos se empezaron a reír.


      —¿De qué os reís? ¿Tan gracioso os parece?


      —Perdona, Vicky, pero no pegáis nada. No durarás con él ni dos semanas —dijo Lucía—. ¿A que no, Maravillas?


      —Yo pienso que ni una semana —aseguró.


      —Estáis muy equivocadas. Álvaro es el hombre de mi vida. Y esta vez es verdad.


      —¡Qué fuegteeeeee, tía! —exclamó Maravillas.


      —¡El hombre de su vida! —prosiguió Lucía carcajeándose.


      —Me da igual lo que digáis. Y dejemos el tema ya, que sois unas pesadas —protesté—. Además, quiero contaros lo de Diego.


      —Jo, qué fuegteeeeeeee, Vicky —volvió a exclamar Maravillas.


      —¿No sabes decir otra cosa? —protestó Lucía—. ¡Qué fuegteee, qué fuegteee, qué fuegteee…! —añadió imitándola.


      Yo tuve que reírme.


      —Es que es muy fuegteeee —volvió a repetir.


      —¡Hala, otra vez! —exclamó Luci—. Por cierto, ¿te has visto? Hoy estás horrible con esa pinta —criticó—. ¿De dónde has sacado esa camiseta? ¿Era del conde Drácula y te la dejó en herencia? Porque das pena, tía —añadió mirándola de arriba abajo.


      Miré a Maravillas. Vestía un jersey negro con el dibujo de unas manos que sostenían una calavera.


      —Anda que te den… —contestó Maravillas—. Y sigue, Vicky… —añadió mirándome.


      —Ya no hay más. Os lo he dicho todo.


      —Vale, pero no me creo lo del beso sin lengua —dijo Lucía—. Si fuera de la puritana de Mónica Castro, lo creería, pero de ti no.


      Mónica Castro había ido con nosotras a clase y era de lo más místico y puritano que nadie se podía imaginar. Parecía de otro siglo.


      —Pues es la verdad, Lucía —aseguré—. Te lo juro. ¿Por qué te iba a mentir?


      —Está bien. Pero cuando pase quiero que me llames inmediatamente.


      —Sí, clago —respondió Maravillas—, en medio del beso va y te llama: «Luci, me estoy besando con lengua»… —añadió al tiempo que se reía.


      Yo también me reí, pero Lucía la miró con cara de asesina.


      —¡Graciosa!


       


      *   *   *


       


      Esa misma noche, mientras leía echada sobre la cama esperando que me entrara el sueño, sonó el móvil. Descolgué con rapidez porque era demasiado tarde y no quería que se despertara todo el mundo.


      —Soy Diego. Por favor, no me cuelgues —rogó.


      —¿Qué quieres? —pregunté en voz baja.


      —Entiendo que ya no quieras salir conmigo, pero al menos deja que sigamos siendo amigos.


      Me sorprendió no solo su llamada, también su tono apagado. Parecía triste.


      —¿Estás borracho, Diego? —pregunté intrigada.


      —Claro que no. Te juro que no. Y por favor, dime que sí.


      —Tengo que pensarlo… —respondí.


      No salía de mi asombro. Diego rogándome…


      —Dime algo, o te volveré a llamar. Y si apagas el móvil, te llamo al fijo.


      Era muy capaz, y no eran horas para llamar a nadie.


      —Vale —contesté—. Y cuelgo, que quiero dormir.


      Colgué sin dejarle responder. No lo dije muy convencida. De todos modos, tampoco me importaba. No pensaba salir nunca con él. Una cosa es que coincidiéramos por ahí y otra muy distinta que quedáramos. A mí solo me importaba Álvaro, y bueno, también mis amigas.


       


      *   *   *


       


      Dos días después ya me decidí a besar a Álvaro con lengua; viendo que no se lanzaba, me atreví yo.


      Al principio pareció dudar, pero luego se dejó llevar y fue estupendo.


      Esa noche se lo conté a Lucía por el móvil.


      —Ya era hora, Vicky. No sé cómo has podido esperar tanto.


      —No seas exagerada. ¡Tanto no ha sido! —exclamé mientras cerraba la puerta de mi habitación.


      —No, qué va…, de sábado a martes…


      —Jo, cómo llevas la cuenta… —respondí riéndome.


      —¿Te acuerdas cuando te morreaste con Diego el día de su cumpleaños?


      —Sí, claro.


      —Le metiste la lengua hasta la garganta, tía. Y no erais nada aún. ¿O vas a decirme que no? Te vi perfectamente, y Maravillas también está de testigo.


      Me tiré sobre la cama recordando la escena.


      —Hummm… Diego y Álvaro no son comparables, Luci. Nada que ver —afirmé.


      —Ya, eso sí. Uno es casi un macarra y el otro de lo más pijo —sentenció, para luego empezar a reírse—. Más opuestos no pueden ser, Vicky.


      —¡Cómo te pasas! Ni lo uno ni lo otro. No creo que Diego tenga nada de macarra ni Álvaro sea tan pijo. Y si vas a seguir riéndote de mí, mejor cuelgo. Adiós.


       


      *   *   *


       


      Estoy feliz con Álvaro. No nos vemos todos los días por culpa de los horarios, que no nos coinciden, pero hablamos y nos comunicamos por el ordenador todas las noches. En casa no saben nada. Prefiero que mamá no se entere aún. Sabiendo que hace un drama de todo, verá toda clase de problemas, seguro.


      Y él tampoco ha dicho nada. Cree que su madre va a pensar que salir con una chica le influirá a la hora de estudiar y puede que se lo tome a mal. Ya llevamos más de dos semanas saliendo.


       


      *   *   *


       


      Lucía y Maravillas siguen alucinadas. Las dos pensaban que lo de Álvaro solo era un capricho y se me iba a pasar enseguida. No hacen más que criticar la ropa que lleva, aunque tienen la amabilidad de reconocer que es guapo. Pero, eso sí, siguen pensando que no pegamos nada.


      —Este es como el chiste del cocodrilo —dijo Lucía.


      —¿Cuál? —pregunté, ingenua de mí.


      —Un chico que se cayó al Nilo y era tan pijo que empezó a gritar: «¡Socorro, socorro, que me come un Lacoste!»…


      —¡Ja! ¡Qué graciosa! Y qué chiste más malo, por cierto.


      Y ella y Maravillas muriéndose de risa.


      Ahora cada poco me cantan lo de «Ella se fue con un niño pijo… en un Ford Fiesta blanco, con un jersey amarillo».


      En primer lugar, ni el Ford Fiesta es blanco ni lleva jersey amarillo, les digo. Pero como si nada… Ahora me fastidia que tenga un Ford Fiesta; podrían haberle comprado un Chevrolet o un Peugeot, o cualquier otro, pero lo del Fiesta es que se lo ha puesto a huevo a esas dos con la cancioncita. Y todavía no les he contado que Álvaro es virgen; cuando se enteren, se partirán de risa y ya tendrán otro tema del que hablar. De momento creo que no les diré nada. Cuando insisten en que no me olvide de comprar los preservativos, siempre les contesto que no tenemos ninguna prisa, pues nos lo tomamos con calma.


      —Ya os dije que es muy cortado. No pretende acostarse conmigo ya. ¿O creéis que todos los tíos son iguales?


      Me miran extrañadas. Y ni se imaginaban que no ha ido más allá de besarme. «Vamos, que no ha intentado tocarme ni nada», confesé.


      —Eso es muy raro… —comentó Lucía.


      —De raro nada, solo es diferente a todos esos trogloditas que conocemos. Álvaro es detallista y todos los días me dice lo mucho que le gusto.


      Era cierto. Las veces que nos hemos visto, al despedirse me dice que está loco por mí. Tiene unos detalles encantadores. El otro día se presentó con una rosa que me había comprado por llevar quince días juntos. Yo flipaba de la emoción. No me deja pagar nada. Claro, él tiene una paga mensual que ya la quisiera yo. Siempre le parece que estoy muy guapa. Ningún chico me ha tratado como lo hace él. Álvaro es diferente, y eso me gusta. Siempre pensé que lo del romanticismo era una cursilada, pero no, debo reconocer que me encanta que sea romántico. Nada que ver con el tacaño de Diego ni con el chulito de Jorge. Y sí, sigo pensando que Álvaro es el hombre de mi vida. Lo reconozco, estoy colada por él. Cada día más.


      —Álvaro es muy romántico —aclaré lanzando un suspiro y sonriendo.


      —¿Romántico? ¡Qué fuerte! ¿Verdad, Maravillas? —exclamó Lucía después de dar un mordisco a la hamburguesa.


      —Sí, qué fuegteeeee… —respondió sin mirarme porque estaba liada abriendo el sobrecito de mostaza para echarle a las patatas.


      —De verdad, chicas. No sé cómo os aguanto —protesté.


      —Vicky, no te enfades. Porfa..., porfa… —rogó haciendo el payaso.


      —Está bien. Pero no quiero que me digas más de Álvaro, ¿vale?


      Asintió sonriendo. A saber cuánto tiempo sería capaz de aguantar. Seguro que no mucho. Conociéndola…
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      Nunca me imaginé que mi hermano Dani fuera el causante de que todo el mundo se enterara de que Álvaro y yo estábamos saliendo. Y para colmo, también estaba Sergio en casa. Todos cenando cuando Dani soltó que tenía un nuevo novio, pues me había visto dos días antes. Empezó a hacer el idiota preguntando a mamá si quería saber cuál era mi nueva pareja, y aunque ella le dijo varias veces que se callara porque quería tener una cena tranquila sin discusiones, él siguió dando la tabarra mientras yo le miraba cabreada pensando que no se iba a atrever a soltarlo. Pero sí se atrevió, lo soltó bien alto para que se enteraran todos cuando salió del salón después de que mamá le ordenara que fuera a la cocina a por el postre. Al llegar a la puerta dio media vuelta y dijo: «Pues el nuevo novio de Vicky es Álvaro, el sobrino de Sergio»… Sentí que me subían los colores, y sin mirar a nadie salí detrás de mi hermano dispuesta a lanzarme a él y atizarle. Inútil, porque me puede, así que me dediqué a llamarlo de todo mientras él se burlaba y se reía. Luego también empezó a gritarme que era una histérica y no sé qué más hasta que llegó mamá a poner orden. Me fui a la habitación a arreglarme un poco, ya que había quedado con Álvaro para salir, y antes de que mamá me interrogara me largué a toda prisa.


      Cuando se lo conté a Álvaro, no se lo tomó mal, aunque yo seguía tan enfadada que no hice más que despotricar contra mi hermano.


      —No pasa nada, Vicky. Tarde o temprano se iban a enterar.


      —Es que también lo sabrá tu familia. Se lo dirá Sergio.


      Me miró sonriendo.


      —Lo diré yo antes que Sergio, te lo aseguro. Además, mi tío es muy discreto. No creo para nada que se vaya a meter en nuestra vida. Tú tranquila.


      —Vale.


      Estaba segura de que todos iban a querer inmiscuirse en nuestra relación. Además, seríamos el cotilleo de toda la familia, tanto de la suya como de la mía. Podía imaginarme las miles de preguntas que me haría mamá en cuanto llegara a casa. Seguro que lo vería como una complicación.


      No me equivoqué. Me advirtió que tuviera mucho cuidado porque no quería tener ni el más mínimo problema con la familia de Sergio. Y luego me recriminó que si no había más chicos en el mundo… También podría decirle yo lo mismo. ¿Acaso no había más hombres que Sergio? Me imagino cuál sería su respuesta: yo lo conocí primero.


      Aunque le insistí para que castigara a Dani por cotilla, no me hizo ningún caso. Según ella, no es para tanto. Claro, a mí me monta un pollo por cualquier cosa y a mis hermanos les pasa todo.


      —Ya verás el día que tú tengas una chica —dije cabreada a mi hermano—. Te vas a enterar…


      Soltó una risotada.


      —Yo no pienso enamorarme nunca —exclamó convencido.


      —¡Ja! Eso lo veremos —respondí—. Los que primero hablan son los que primero caen, para que lo sepas…


      Mi abuela me dio la razón. Basta que quisieras una cosa para que el destino te llevara a hacer lo contrario.


      Mi hermano Dani tampoco se cortó un pelo el sábado que salimos con mi padre a comer y no tardó ni medio segundo en soltarle que el sobrino de Sergio era ahora mi novio. Papá se quedó asombrado y me preguntó cómo había sido. Lejos de dar detalles, le comenté que habíamos conocido a la familia de Sergio.


      —Y ya se enrollaron el primer día —dijo mi hermano haciéndose el listo.


      —Tú qué sabrás —repliqué enfadada—. Bocazas, eso es lo que eres. ¿Es que tienes que decírselo a todo el mundo?


      —Vaya… ¿Y qué opina tu madre? —interrumpió mi padre.


      —Nada —respondí encogiéndome de hombros—. ¿Qué va a opinar?


      —A mamá no le gusta nada que estén juntos —afirmó Dani.


      Le miré con cara de asco.


      —Eso no es verdad, y además, ¿por qué no cierras la boca? No tienes ni idea.


      —Ya, por eso ahora te cae muy bien Sergio, ¿verdad? Y antes no lo podías ni ver.


      —Pero ¿qué dices?… —protesté.


      —Bueno, bueno…, no discutáis, chicos —sugirió mi padre—. ¿Es un buen chico, Vicky?


      —Sí, papá. Lo es. Es estupendo. Estudia Medicina.


      Luego, me miró y sonrió.


      —¿Mamá está contenta con ese Sergio?


      —Sí —afirmé—. Muy contenta. ¿Por qué lo preguntas?


      —Por curiosidad —sonrió—. Me alegro por ella —añadió sin perder la sonrisa.


      No sé cuál fue el motivo, pero no me lo creí. Me dio la impresión de que no se alegraba en absoluto. Iba a decírselo, pero rápidamente cambió de conversación. Estaba claro que no deseaba hablar más del tema.


      Hicimos lo mismo que todos los sábados que quedábamos con él. Nos llevó a comer a un italiano y, como siempre, estuvo más atento al móvil que pendiente de nosotros. Yo me fui en cuanto pude porque me había citado con Álvaro. A mis hermanos se encargó de acompañarlos a casa, seguro que después de haberles dado dinero o comprarles algún capricho. A mí también me había dado dinero, así que convencí a Álvaro para que fuera de rebajas conmigo, algo que, como a casi todos los chicos, no le gusta mucho, pero por complacerme accedió. No solo adquirí un pantalón nuevo y una cazadora, también conseguí que él se comprara unas cuantas cosas. Por supuesto, se las elegí yo. A él le encanta la ropa de marca, y me parece estupendo, pero al menos que no se vista como un tío de sesenta años. Siempre con colores oscuros que no le favorecen nada.


      —Estás guapísimo —exclamé cuando salió del probador—. Ni se te ocurra volver a comprar nada marrón o beis. ¿Vale? Ni gris…, ni esos colores tan horribles que usas. ¿Está claro?


      Sonrió.


      —Clarísimo.


      Cuando me acompañó a casa por la noche, nos estuvimos besando en el portal para despedirnos. Dio la casualidad de que Sergio y mamá llegaron minutos después. Nos pillaron besándonos a tope y, si no llega a ser porque Sergio tosió, ni nos hubiéramos enterado de que estaban a nuestro lado.


      Álvaro se quedó cortado cuando vio a mamá, que por cierto le echó una mirada de esas que conozco muy bien y significan que no le hacía ninguna gracia, mientras Sergio sonreía.


      —Sube enseguida, Vicky —dijo sin mirarme al tiempo que abría con la llave.


      —¡Vaya corte! —exclamó Álvaro cuando los perdió de vista.


      —No seas tonto. No pasa nada —respondí acercándome a él—. Sigue besándome, porfa…


      Siguió besándome, pero cuando apareció Sergio de nuevo, se separó de mí y se despidió. Se fueron juntos y me hizo gracia pensar que el «novio de mamá» y el mío se parecían mucho, y no solo físicamente. Y pensar que, si no hubiera sido por ella, tal vez nunca habría conocido a Álvaro…


      Mamá, por supuesto, me reprochó que estuviera en el portal de aquella manera. No sé a qué se refería porque no creo que besarse sea nada del otro mundo, aunque reconozco que estábamos tan pegados que podía notar lo emocionado que estaba Álvaro en esos momentos.


      Como le dije a Lucía al día siguiente, iba perdiendo la timidez a pasos agigantados. Y eso me gustaba cada día más.
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      Fue a Álvaro a quien se le ocurrió la idea de pedirle a Sergio las llaves de su apartamento, aprovechando que se iba de viaje por motivos de trabajo. Yo diría a mamá que me iba a dormir a casa de Lucía; y Álvaro a sus padres, que con un amigo. Deseábamos pasar la noche juntos. Teníamos ganas de estar en la intimidad, de tocarnos, acariciarnos, hacer el amor. Para él sería su primera vez y estaba impaciente por dar ese paso.


      Yo le esperé en una cafetería mientras que Álvaro estaba en casa de Sergio, convencido de que no habría ningún problema y que su tío accedería encantado a su deseo. Yo estaba nerviosa esperando que apareciera de un momento a otro.


      Cuando por fin apareció, al ver su cara de decepción me imaginé que no había salido tan bien como esperábamos.


      —¿Qué pasó? —pregunté al tiempo que se sentaba a mi lado.


      Negó con la cabeza.


      —No he podido convencerlo —dijo mirándome—. Nunca me imaginé que me diría que no. ¡Si es el más liberal de toda la familia! —exclamó—. Tenía otro concepto de él.


      —Pero ¿te dio alguna explicación?


      —Al parecer, salir con tu madre le ha condicionado. Me ha dicho: «¿Qué opinaría Paula si supiera que os dejo mi casa para vuestros encuentros sexuales?».


      —¿No le dijiste que era para hacer una fiesta con unos amigos?


      —Vicky, ¿te crees que es tonto?… Claro que se lo dije, pero no se lo tragó.


      —Pues nada…, y ahora solo falta que se lo diga a mi madre… —murmuré.


      —No te preocupes, no lo hará.


      —También creías que te iba a dejar las llaves, Álvaro, y ya ves…


      —Tú tranquila, Vicky. No dirá nada. Lo sé.


      —Ufff…, espero que no…


      —Qué guapa estás, Vicky —dijo sonriendo y apartando un mechón de pelo que caía sobre mi cara.


      Le besé suavemente en los labios.


      —¿De verdad crees que no se lo dirá a mi madre, Álvaro? —pregunté preocupada.


      —Claro que no, Vicky. Me he equivocado con lo de pedirle las llaves, pero no va a comentar nada. Te lo aseguro.


      Y acertó, porque si mamá se hubiera enterado, me habría matado y hubiera armado una buena. Pero pasaron los días y no ocurrió nada. Un punto más a favor de Sergio. Si al final va a ser un tío genial, como asegura Álvaro.


      —¿Para qué tenéis un coche? —preguntó Lucía cuando se enteró.


      —Álvaro quiere algo más romántico… —respondí sonriendo.


      —Lo que es, Vicky, y no te ofendas, es gilipollas… —respondió riéndose.


      —Eso es lo que eres tú —solté enfadada.


      —No hagas caso, Vicky —respondió Maravillas—. Lo que quiegen es haceg el amog, Lucía, no follag… —añadió.


      —Vaya dos cursis —contestó Lucía—. «Haced el amog»… —exclamó burlándose—. Me voy, que no os soporto… —añadió al tiempo que se levantaba de la silla.


      Yo no hice nada porque se quedara y Maravillas tampoco. Me había molestado que se hubiera burlado así de Álvaro. Estaba hartándome de sus comentarios, según ella en broma, sobre mi chico.


      —No le hagas caso… —me dijo Maravillas sonriéndome.


      —Es que me tiene harta. Siempre está igual. Si a ella no le van bien las cosas con Israel…, ni yo ni Álvaro tenemos la culpa —protesté—. Espero que se le pase la tontería.


      Aunque Lucía era mi mejor amiga, en ese momento sentí más complicidad con Maravillas. Seguía con Carlos y les iba muy bien.


      —Ahí tienes a tu chico —exclamó sonriendo.


      Me giré y, en efecto, Álvaro venía hacia nosotras sonriendo. Me besó en los labios.


      —Vicky, mis padres se van de viaje este fin de semana —afirmó sin importarle que mi amiga estuviera delante.


      —Ufff… —exclamé—. ¿En serio?


      —Totalmente en serio.


      Maravillas se levantó porque Carlos acababa de enviarle un mensaje diciendo que la esperaba.


      —Ya me voy —dijo—.Y Vicky, dile a tu mami que te quedas en mi casa.


      —Gracias, Maravillas, pero no va a hacer falta.


      Nunca me había quedado a dormir en casa de Maravillas y a mamá le iba a mosquear que lo hiciera ahora. Debía recurrir a Lucía para que me ayudara. Esa misma tarde la llamé. Después de cómo se había puesto, temía que estuviera enfadada o le diera por no hacerme el favor de mentir por mí.


      —Pues claro, Vicky… —respondió con voz alegre—.Ya es hora de que ese chico pierda la virginidad, ¿no crees? —siguió riéndose—. Iré contigo a por la ropa como si fueras a mi casa para que tu madre se lo crea. Cuenta conmigo.


      —Gracias, Luci.


      Después de todo, seguía siendo mi mejor amiga y no iba a fallarme ahora. Por supuesto, mamá no se opuso y, tal como planeamos, el sábado Lucía vino a casa a buscarme. Sé que es horrible mentir a mi madre, pero si le dijera que iba a pasar la noche con Álvaro, y en su casa…, ufff…


      Sergio se quedó a comer con nosotros ese sábado. Lucía vino a buscarme, tal y como habíamos quedado. Cogí la mochila que tenía preparada.


      —Me voy, mamá. Ya sabes que me quedo en casa de Luci y no vuelvo hasta mañana.


      Lucía, a mi lado, sonreía.


      —¿Vas a venir a comer? —preguntó mamá, que permanecía sentada al lado de Sergio en el sofá.


      —Humm…, no sé, te aviso, ¿vale?…


      —Bien.


      Vi cómo Sergio me miraba. Estaba segura de que se había dado cuenta de que mentía. Además, sin duda sabría que los padres de Álvaro habían salido de fin de semana. Y como no era nada tonto, intuiría que con quien iba a dormir era con su sobrino.


      Se lo comenté a Lucía en el ascensor.


      —No te preocupes, Vicky. Seguro que no dirá nada a tu madre. No es de esos…


      —Espero… —respondí.


       


      *   *   *


       


      Solo puedo decir que fue una noche inolvidable. Escuchamos música y estuvimos bailando. Fue muy romántico. Primero estuvimos tumbados en el sofá besándonos con besos lentos y apasionados, hasta que su mano se deslizó bajo mi blusa y buscando el sujetador a tientas intentó desabrochármelo. Fue un poco torpe y tuve que ayudarle. Creo que estaba bastante nervioso. Acabamos en la cama de sus padres porque la suya era bastante pequeña para los dos.


      A pesar de la inexperiencia de Álvaro, hacer el amor con él fue de lo mejor que he vivido, y dormir juntos abrazados fue estupendo. No solo eso. Cuando desperté por la mañana, tenía un osito de peluche que sujetaba un corazón en donde se podía leer: «Te quiero».


      Álvaro me lo había puesto encima de la cama. Me pareció un gesto adorable. Pensar que ni Jorge ni Diego habían hecho nunca nada parecido me hizo darme cuenta de lo maravilloso que era haber conocido a Álvaro.


      —He tenido mucha suerte al encontrarte —exclamé emocionada.


      —Y yo también, Vicky —respondió después de besarme—. Te quiero.


      Incluso pensando en ello me emociono. Me estoy volviendo de lo más sensible, o es que lo era y no me enteraba. Ni me reconozco, pero estoy superfeliz.


      Fui a comer a casa. Los padres de Álvaro regresarían al mediodía y no podía arriesgarme a que me encontraran allí. Recogimos todo y luego él me acompañó en el coche.


      —Estoy muy feliz, Vicky —dijo al despedirse.


      —Yo también.


      Cuando mamá vio el regalo de Álvaro, no se mosqueó. Aunque hubiera dormido en casa de Lucía, se suponía que habíamos salido todos juntos por la noche.


      —Me lo ha regalado Álvaro —dije sonriente enseñándoselo a la abuela.


      —¡Vaya cursilada! —exclamó Dani.


      —Venga, a comer —dijo mamá—. Ya está la mesa. Vicky, si vas a cambiarte, date prisa —añadió observándome.


      —Sí, ya voy —respondí escabulléndome con rapidez hacia mi habitación.


      Mamá suele tener mucha intuición. Más de una vez ha supuesto cosas sobre mí o mis hermanos que resultaban ser ciertas. Temí que se hubiera dado cuenta de que había pasado la noche con Álvaro. Por si acaso, durante la comida apenas dije una palabra. Sergio estaba allí y no me atreví a mirarlo.


      ¡Estaba tan segura de que lo sabía! Pero no hizo ningún comentario ni dijo nada que pudiera ponerme en evidencia. Ni siquiera mencionó a nadie de su familia. Tal vez para no meter la pata. Decididamente, era un tío muy legal. Eso me gustó. Si hubiera sido otro, tal vez le hubiera ido con el cuento a mamá de que su sobrino estaba solo en casa y que era mucha casualidad que yo me quedara a dormir con Lucía precisamente ese fin de semana.
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      El domingo pasado fue el cumpleaños de mamá. Nos invitó el viernes a cenar a todos, con Sergio también, y luego el sábado lo celebraron los dos juntos. Pero mi hermano Dani, para no variar, le arruinó la fiesta. Yo decidí quedarme en casa a estudiar, y Álvaro iba a hacer lo mismo, ya que había suspendido el último examen y estaba bastante agobiado porque jamás había cateado ninguna. Cuando lo comentó en su casa, parece ser que Lidia me culpó a mí, según me dijo, aunque Álvaro le aseguró que yo no tenía nada que ver.


      Mi abuela empezó a angustiarse porque pasaba el tiempo y Dani no aparecía. Me dijo que llamara a los amigos de mi hermano a ver si estaba con alguno. Así lo hice, pero ninguno lo había visto en toda la tarde. Traté de calmarla porque estaba muy nerviosa, y cerca de las doce de la noche decidí avisar a mamá de lo que sucedía.


      Llegó con Sergio tan alterada o más que mi abuela, preocupadísima, asegurando que le había pasado algo. Yo no sabía qué decir, pero la verdad es que me habían contagiado su nerviosismo. Cuando sonó el teléfono, creo que las tres pensamos lo peor: que había tenido un accidente o algo parecido, pero no. Era mi padre informando de que Dani estaba con él. Todos nos quedamos aliviados y yo me fui a la cama porque estaba muy cansada. Sé que mamá les reprochó que no hubieran tenido el detalle de avisar que estaban juntos.


      Me fastidió ver a mamá tan triste precisamente el día de su cumple. No solo por lo del día anterior, también porque a mi hermano se le ocurrió la idea de querer ir a vivir con mi padre. Preparó una bolsa con ropa y se fue por la mañana temprano cuando todos estábamos durmiendo.


      Fue papá quien llamó para avisar de que se había presentado en su casa, dispuesto a quedarse allí, y como ninguno estaba de acuerdo con aceptar esa situación, mi hermano tuvo que resignarse a volver por la tarde. Yo no estaba porque había salido con Álvaro, pero viendo la cara de mi madre cuando regresé por la noche, noté que había sido un día horrible para ella.


      —Vaya día de cumpleaños —afirmó.


      Intenté hablar con mi hermano al día siguiente, pero no quiso escucharme. Según él, salir con Álvaro condiciona mi posición frente a Sergio. Le reproché que fuera tan idiota.


      —A ver si te enteras, Dani. Mamá y papá no van a volver nunca a estar juntos. Acéptalo de una vez. Y deja a mamá tranquila. No haces más que disgustarla. A ver si creces un poco.


      Me miró con rabia.


      —¡Déjame en paz! —exclamó empujándome para echarme de su habitación—. Tú desde que sales con Álvaro estás gilipollas y no tienes ni idea de nada.


      —¡Qué tendrá que ver eso, Dani!


      Dio un portazo y no me respondió nada. Está de un mal humor que no hay quien lo aguante. Vaya cuadro: mamá disgustada, mi abuela lo mismo y Dani enfadado. Solo se salva Álex. ¡Y luego Álvaro envidia no tener hermanos! A veces para lo que valen…
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      ¡Menuda la que se ha montado! ¡No puedo creer que me pase esto! Sabía que la madre de Álvaro, Lidia, no me podía ver. Lo notaba cada vez que coincidíamos los domingos en casa de la madre de Sergio. Me miraba de arriba abajo y era bastante distante y no muy simpática. Hasta mamá tenía esa impresión de ella.


      Ya llevo tres meses con Álvaro y ha habido varios fines de semana que me he quedado a dormir en su casa, cuando sus padres se iban, mintiendo a mamá diciéndole que me iba a casa de Lucía.


      El domingo comimos todos juntos. Me fijé en que Lidia estaba especialmente seria y casi ni me habló. Después de la comida, cuando los mayores se quedaron solos, al parecer hablaron de nosotros y Lidia no tuvo reparo en decirle a mamá que yo estaba acostándome con Álvaro en su casa. Algo que, según ella, era indignante, y más o menos vino a decir que era una fresca. No me enteré muy bien de lo que pasó. Lo que sí sé es que estaba estudiando tan tranquila esa tarde cuando entró mamá en mi habitación hecha una furia.


      No podía creerlo y al principio lo negué cuando me acusó. Dije que todo era un invento de Lidia porque no me podía ver. Evidentemente, no coló y tuve que acabar confesando que sí, que era cierto.


      —¿Por qué mientes, Vicky? ¿Por qué me haces esto?… —dijo enfadada.


      Luego siguió con que se había sentido muy avergonzada delante de los padres de Álvaro, que cómo los iba a mirar yo la próxima vez que los viera, que debería caérseme la cara de vergüenza…


      —Me da igual lo que piense la bruja esa —respondí.


      Según ella, Lidia pensará que soy una fresca que ha seducido a su maravilloso hijo.


      Me hizo mucha gracia esa deducción y me reí burlándome. Eso la enfureció más. De hecho, me zarandeó y por un momento temí que me fuera a dar una bofetada. Seguro que tuvo ganas de hacerlo, pero se contuvo. Nos quedamos calladas unos segundos y luego siguió soltándome el rollo. Dijo que entendía que tuviera mi vida sexual (no sé hasta qué punto), pero que no volviera más a casa de Álvaro. Que nos buscáramos la vida, quería decir. Y por supuesto que nunca más iba a ir a dormir a casa de Lucía, que ya por ahí no pasaba.


      —Tengo dieciocho años.


      —Como si no…


      Le pregunté enfadada qué le molestaba: si el hecho de haber ido a casa de Álvaro o haber tenido sexo, y por fastidiarla le solté que no había sido la primera vez y que ya lo había hecho a los dieciséis.


      Se quedó de piedra y puso una cara que hizo que me arrepintiera de haber mentido.


      —¿Mamá? No, no es cierto. Te estoy tomando el pelo.


      Me dio la espalda y se fue de la habitación.


      Me senté dispuesta a seguir estudiando, pero ya no pude concentrarme. Me apetecía llorar. ¿Cómo me había hecho esto la madre de Álvaro? ¡Álvaro!… Lo llamé enseguida, pero tenía el móvil desconectado y no me atreví a marcar el número de su casa. Solo faltaba que se pusiera Lidia. No creo que tuviera muchas ganas de oír mi voz. Además, Álvaro cuando estudia desconecta todo, se pone hasta tapones en los oídos para que no le moleste ningún ruido.


      Me decidí por llamar a Lucía, que también estaba en casa estudiando. Hablamos unos minutos y le conté lo que había pasado.


      —¡Qué fuerte, Vicky! —exclamó—. ¡Vaya palo!


      —¿Te has contagiado de Maravillas o qué?


      Soltó una risita.


      —Al menos yo no digo «muy fuegteeee»…


      Siguió riéndose, pero yo no tenía gana alguna de reír.


      —Ya hablaremos mañana. No me siento con ánimos —dije.


      —Vale. Y anímate, Vicky. Ya se le pasará a tu madre.


      —Eso espero…


      Ya no salí de la habitación hasta la hora de cenar. Mamá seguía enfadada. Apenas habló, y si lo hizo fue para llamar la atención a mis hermanos. Yo tampoco dije nada ni miré a ninguno. Tanto Dani como Álex percibieron el mal rollo que había en el ambiente y se abstuvieron de preguntar o comentar algo.


      Al día siguiente me pasé toda la mañana en la cafetería con Lucía y Maravillas. Ninguna de las tres fuimos a clase. Todavía no había podido hablar con Álvaro. Tenía examen a primera hora y seguía con el móvil desconectado.


      —¡Jo, tía! ¡Qué futura suegra te has echado! —soltó Lucía—. ¡Menudo bicho! Toma, ¿quieres? —añadió ofreciéndome pipas.


      —No, gracias. No me apetecen.


      —Te dije que fuegas adonde mi hermano Tristán —dijo Maravillas cogiendo las pipas de la bolsa que Lucía había dejado sobre la mesa.


      —No, Maravillas. Gracias, pero me daba mucho palo ir allí.


      Se encogió de hombros y suspiró.


      —Mi hegmano no se mete en esas cosas. Ya te lo dije.


      Ni siquiera se me había ocurrido mencionárselo a Álvaro. Maravillas, con toda su buena intención, me ofreció varias veces que fuéramos al pub de su hermano, donde había un cuarto con una cama en el que, al parecer, muchos de los que pasaban por allí se enrollaban con alguien y se metían a hacerlo o a meterse mano. Pidiendo la llave a Tristán, no habría problema de que nadie nos molestara. Ella y Carlos iban cantidad de veces.


      Nunca tuve intención de aceptar, ni me imaginaba a Álvaro en un sitio como ese. Sabe Dios cuántos habrán pasado por ese cuarto, aparte de mi amiga y su novio. Y si en esas hacen una redada, como dice la misma Maravillas, y nos pillan allí… Entonces sí que a Lidia le daría un ataque, y a mi madre también, por supuesto.


      —Tú también puedes, Luci —dijo sonriendo.


      Lucía hizo una mueca y le espetó:


      —Pues como no me enrolle con tu hermano, guapa, no sé con quién voy a ir.


      —Es verdad, Lucía. ¿Lo tuyo con Israel cómo va? —pregunté por cambiar de tema.


      —Y yo qué sé. Isra es como es, y punto. Ni puta idea de lo que quiere. Unos días me llama, otros dice que no quiere rollos. Ya apenas hablo con él ni con Diego. Por cierto, el otro día me preguntó por ti. Quería saber si seguías en «Pijilandia».


      —Ja, qué gracia. Dile de mi parte que le den.


      —Pues a mí me hizo mucha gracia —afirmó sonriendo.


      —Ah, ¿y qué respondiste?


      —Que no me diera la chapa —contestó mientras cogía más pipas de la bolsa.


      —Menos mal. Porque eres capaz de seguirle el rollo.


      —Hablando del rey de Roma…


      En ese momento, Diego con sus dos amigos entraron en la cafetería. ¿Sería casualidad o se habrían enterado de que estábamos allí?


      —Lo siento, chicas. Es que queguía ver a mi chico —dijo Maravillas sonriéndonos, aclarando que había sido ella quien había llamado a Carlos; aunque no solo vino él, también sus dos amigos le acompañaron. Parecían los tres mosqueteros, siempre juntos a todas partes.


      Se acercaron hasta la mesa.


      —¡Holaaaaa!


      Mientras Carlos y Maravillas se comían los morros, Lucía y yo nos levantamos con idea de largarnos.


      —Pero ¿adónde vais? —preguntó Diego.


      Israel le dijo algo al oído a Lucía y los dos se sentaron. Yo, en cambio, seguía de pie con Diego a mi lado.


      —¡Qué prisa tienes, Vicky! —exclamó—. ¡Quédate!


      Le puse cara de asco y él me pasó el brazo por encima de los hombros. Inmediatamente me solté apartándome.


      —Jo, guapa. No te pongas así… ¿No habíamos quedado como amigos? —preguntó irónico. Y continuó con lo de «Ella se fue con un niño pijo…» y, por supuesto, todos se empezaron a reír. Me imaginé que Lucía le había dicho lo de la canción a Diego: era mucha casualidad que a los dos les diera por relacionarme a mí y a Álvaro con la cancioncita.


      Lo miré con rabia.


      —¡Qué imbécil eres! —dije al tiempo que cogía la carpeta.


      Lucía me observaba con gesto de fastidio. Seguramente quería seguir allí, pero yo no.


      —Me voy, chicas. ¿Os quedáis?


      Ninguna de las dos hizo ademán de seguirme, así que me encaminé hacia la puerta de salida. Iba a coger el autobús universitario para volver a casa. Había perdido todas las clases y no me sentía con ánimo de nada. Miré el reloj. Álvaro no había dado señales de vida, claro que tenía todo el día ocupado. Pronto sería su cumpleaños. Iba a hacer veinte. Tenía que comprarle algo. Eso me animó. Pensé en llamar a mi padre, a ver si por un casual podría comer con él. De esa forma le diría que estaba sin blanca y necesitaba unos cuantos euros. A mamá le había dicho durante el desayuno que comería en la facultad. Fue lo único que hablé con ella. Y tampoco quería pedirle dinero.


      Milagrosamente, mi padre me dijo que sí. A las dos y media fui al restaurante donde habíamos quedado. Entré al comedor y lo vi sentado en una mesa del fondo.


      —Hola, papá —saludé dándole un beso.


      Me alegré mucho de verlo. Lo vi hasta más guapo que otras veces. Dani se parece un montón a él, con el pelo rubio y los ojos azules. Pensé que había sido lógico que mamá se hubiera enamorado de él cuando era joven. Ahora tiene menos pelo y ha engordado un poco, pero sigue siendo muy atractivo. A mamá parece que le van los guapos. Tengo que reconocer que Sergio también lo es, pero muy distinto a mi padre. Aparte de más alto, tiene el pelo oscuro y no se está quedando calvo.


      —¿Te ha pasado algo? —preguntó.


      —No. ¿Por qué? —pregunté mientras me sentaba.


      Me miró sonriendo.


      —Me parece muy raro que de repente me llames para ir a comer conmigo, tú, sola. Desde que tu madre y yo nos divorciamos, es la primera vez que me llamas.


      Me encogí de hombros.


      —No sé. Me apeteció.


      No pareció muy convencido.


      —¿Todo bien por casa? —inquirió.


      —Sí, papá. Todo bien. De verdad.


      —¿Tus hermanos?


      —Como siempre. Todo el día peleándose. Ya sabes… —respondí sonriendo.


      —¿Y tu madre? ¿Sigue con ese Sergio?


      Asentí con la cabeza.


      —¿Y tú, sigues con tu novio?


      —¿Con Álvaro? Sí. —Sonreí—. El viernes es su cumpleaños —añadí con toda la intención—. Ya cumple los veinte. Tengo que comprarle algo y no sé qué…


      —¿Necesitas dinero? —preguntó sonriendo.


      —Humm…, pues… un poco —dije poniendo cara de chica buena.


      —Vale, luego te lo daré.


      Me pasó la carta del menú.


      —Toma. Vete mirando a ver qué quieres. —Vi que miraba el reloj. Tal vez tendría prisa.


      Estaba echando un vistazo cuando sentí que alguien se ponía a mi lado.


      —¡Hola, Vicky!


      Miré y allí estaba Sonia. ¡Qué horror! No contaba con ella. Yo quería comer con mi padre a solas y no acompañada de su novia. Miré a mi padre confusa, pero él puso un gesto como diciendo «no pasa nada, quédate ahí»…


      Hice un esfuerzo por sonreír y saludé sin mucho entusiasmo, la verdad.


      —Hola… —respondí en un susurro.


      Ya se me había chafado la comida. No íbamos a hablar de nada importante, solo de tonterías, y tendría que aguantar la presencia de Barbie Oxigenada. Pero no podía levantarme y largarme. A papá le hubiera parecido fatal y tampoco era de muy buena educación, así que decidí aguantar. Necesitaba el dinero y tener a mi padre a mi favor. Todo por la causa, pensé: hacer un buen regalo a mi chico.


      Sonia dijo que estaba muy guapa y que era ya toda una mujer. A mis hermanos ni los nombró. Solo habló de estupideces. Es idiota a más no poder. Sigo sin comprender qué ve mi padre en ella. Sí, claro, a ojos de los tíos será que está muy buena. Quiso hacerse la simpática y me dijo un montón de chorradas que no me hicieron maldita gracia. Pero aun así sonreí.


      En cuanto terminé el postre, alegué que tenía mucha prisa. Le di un beso a papá de despedida. Y si Sonia esperaba que le diera otro a ella, podía esperar sentada.


      —Espera, Vicky —dijo papá sacando la cartera.


      Me dio ciento veinte euros. Más de lo que esperaba. Sonreí.


      —Hazle un buen regalo a tu novio —dijo.


      —Gracias. Ah, papá…, no le digas a mamá que he estado contigo.


      —No te preocupes, no le diré nada.


      No quería que mamá se enterara. No por nada en especial, pero sabía que no le iba a gustar, y mucho menos que también hubiera estado con Sonia. Además, sabría que lo de comer en la facultad era una mentira, y no estaban las cosas como para cabrearla más.


      Le dije adiós con la mano a Sonia y me fui del restaurante. Hacía un día gris y parecía que iba a ponerse a llover de un momento a otro. Menos mal que llevaba un paraguas pequeño en el bolso.


      Sonó el móvil. Sonreí con satisfacción al ver el nombre de Álvaro en la pantalla. Me moría por verlo. Quedamos a las seis, así que decidí ir a comprarle el regalo para hacer tiempo. No quería volver a casa hasta tener la seguridad de que mamá ya estaba en la oficina. No deseaba encontrarme con ella.


      Le compré un polo de Ralph Lauren chulísimo, tipo marinero de rayas blancas y azules. Me había costado una pasta, pero sabía que le iba a encantar. Como no quería que me viera la bolsa, decidí pasar por casa y dejarlo en el armario. Solo estaba mi abuela, que sonrió al verme. Eso era señal de que mamá no le había contado nada de lo ocurrido. Mejor, pensé.


      —Te acaba de llamar tu amiga Lucía —dijo desde el sillón.


      —¿Aquí a casa? —pregunté extrañada.


      —Sí. No hace ni cinco minutos.


      Miré el móvil y no tenía ninguna llamada suya. Me pareció raro y la llamé.


      —Hola, Vicky. ¿Estás enfadada?


      —No. ¿Por qué? —pregunté.


      —Como te fuiste así esta mañana y nosotras nos quedamos en la cafetería…


      —No quiero estar con Diego, eso es todo. Por eso me fui. Además, no estaba de humor.


      —Jo, tía. Tampoco iba a pasar nada… Ya sé que es un pesado, pero…, jo…, todavía le gustas. Está colado por ti, me lo dijo. Y yo creo que haces mejor pareja que con Álvaro. En serio…


      —Mira, Luci. Diego me importa una mierda y paso de aguantarlo —respondí de mal humor—. Es un imbécil. Así que no me des la vara con el puto Diego, ¿quieres? No voy a volver con él ni borracha. Estoy enamorada de Álvaro. A ver si te enteras de una vez, ¿vale? Tú y Maravillas haced lo que queráis. Yo paso.


      —Joder, Vicky. ¡Cómo te pones!… ¿Sabes? Estoy pensando en enrollarme con él —dijo convencida.


      —¿Te vas a enrollar con Diego? —pregunté alucinada.


      —Si puedo…


      —¿Te lo ha pedido?


      —No…, pero… me gusta más que Israel…


      —Haz lo que quieras, Lucía. Ya te dije que paso. Y te dejo, que tengo prisa. He quedado con Álvaro.


      Colgué sin dejar que me respondiera nada. Ahora le gustaba Diego, cuando el otro día solo hablaba de Isra. Eso solo significaba dos cosas: quería darle celos al otro o solo buscaba un rollo de nada. Pues para eso Diego no era el mejor candidato. Pensé que no sería una buena amiga si no la alertaba del peligro del chico y decidí volver a llamarla. Le dije que no cometiera ese error, pues él iba a pasar de ella enseguida y, si además decía que todavía le gustaba yo, no podía ir en serio con ella.


      —Yo tampoco busco nada serio, Vicky.


      —Bueno, allá tú, pero como te cuelgues de él, a ver qué haces luego…


      —¿Te estás volviendo una ñoña o qué, Vicky? Desde que estás con Álvaro pareces tu madre.


      No le respondí y colgué. ¿Sería verdad? ¿Me estaba volviendo demasiado seria? ¿Me estaría influyendo Álvaro? Decidí no darle más vueltas al asunto. Tenía que cambiarme de ropa o iba a llegar tarde a mi cita.


      Álvaro se quedó petrificado cuando le conté lo de su madre. No tenía ni idea de nada.


      —Te juro que no sé nada. Mi madre no me ha dicho ni palabra. Y si sabe que venías a dormir a casa, no es por mí, te lo aseguro. Lo habrá descubierto por algo que no sabemos.


      —No lo sé, Álvaro, pero no veas la que montó mi madre. No cuentes con que vuelva a dormir contigo en tu casa otra vez —dije al tiempo que lo abrazaba.


      —Por eso no te preocupes. Pronto tendremos el piso para nosotros solos —dijo sonriendo.


      Lo miré intrigada.


      —Nos vamos a vivir a un chalé adosado muy cerca de casa de mi abuela. Nos mudaremos en las vacaciones de Semana Santa. El piso quedará vacío y yo seguiré teniendo las llaves… —dijo—. Nadie nos molestará.


      Me reí. Era una noticia estupenda. La Semana Santa sería dentro de pocos días.


      —Y ahora tienes que intentar amigarte con tu madre. No nos conviene que se ponga en contra mía —añadió muy serio.


      —Tranquilo, no tiene nada contra ti, Álvaro. En cambio, la tuya sí que no me puede ver.


      Sonrió.


      —Ya se le pasará. No hagas caso —dijo mientras acercaba sus labios a los míos.


      Después de cuatro días de la bronca con mamá, opté por seguir el consejo de Álvaro. Había decidido hablar con ella «de mujer a mujer» —dije cuando terminamos de comer.


      Sonó un poco a película, pero aceptó. Fui a su habitación poco después.


      —Mamá, ¿puedes hablar ahora?


      Miró el reloj.


      —Sí. Te escucho. Dime.


      Le pedí disculpas por cómo le había hablado el domingo. Y confesé que, aunque Álvaro no había sido el primero, lo había hecho a los diecisiete con Jorge.


      —Y eso ¿qué cambia, Vicky? —preguntó sin mirarme.


      Bajé los ojos avergonzada. Y le prometí que nunca más iría a casa de Lidia. Le aseguré que tomábamos precauciones y sabíamos lo que hacíamos. Que no debía inquietarse.


      —Mamá, Álvaro va a hacer veinte años, mamá. No somos unos críos.


      Suspiró y no dijo nada. Seguía tan seria que no sé qué sentí. Me había bajado la regla y no tenía mucho ánimo. Estaba supersensible, así que sin poder evitarlo me puse a llorar. No lo hice a propósito para dar pena ni nada, pero se conmovió porque de pronto me abrazó.


      —Lo siento, lo siento… —dije entre sollozos—. No quería disgustarte, mamá. Lo siento, de verdad…, de verdad…


      —Está bien, cariño. Lo sé…


      Me tuvo un rato abrazada y me besó varias veces en la mejilla. En esos momentos me di cuenta de lo mucho que la quería y de que, como ella misma decía, «no hay nadie como una madre para escuchar palabras cariñosas y dar mimos».


      Le prometí que no le daría más disgustos. Sería responsable, pensaría las cosas y no volvería a meterme en problemas.


      Ya veríamos qué iba a pasar cuando coincidiera otra vez con los padres de Álvaro. No quería ni pensarlo. Por lo menos teníamos ahí la Semana Santa y nos íbamos al pueblo unos días, así que tardaría en verlos un par de semanas por lo menos.
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      Una hora antes de irme quedé con Álvaro para darle su regalo de cumpleaños.


      —Pero, Vicky. Te habrá costado un montón —dijo cuando abrió el paquete.


      Me encogí de hombros.


      —¿Te gusta? —pregunté.


      —Me encanta. Gracias.


      —Te voy a echar de menos —dije abrazándolo.


      —No te preocupes. Pasará enseguida. Solo es una semana. Además, me voy a dedicar a estudiar y a ayudar en la mudanza.


      —Ah, es verdad. Pero te voy a echar de menos igual.


      Me besó.


      —Yo también a ti, Vicky.


      La semana me pasó volando. Todos los días chateaba con Álvaro desde el ordenador de mi prima Marta porque en casa de la abuela no teníamos conexión a Internet, y también hablábamos por teléfono.


      Me dijo que estaban de mudanza y que cuando volviera ya tendríamos el piso libre para poder ir sin problema.


       


      *   *   *


       


      —¡Qué guapo es Álvaro! —afirmó mi prima cuando vio la foto que le enseñé—. ¿Pero qué tiene esa familia? ¡Vaya genes! —añadió después de decir que Sergio estaba superbueno.


      —Pues sí, además parece que se dan un aire, ¿no crees?


      —Hummm…, puede que en los ojos azules… y, bueno…, el pelo… —sonrió—. Sí, tienes razón, se parecen un poco. Los dos son guapísimos.


      Supongo que lo mismo que yo echaba de menos a Álvaro también le pasaba a mamá con Sergio. Sin duda, le va muy bien con él. Y yo me alegro un montón. Sé que al principio fui un poco reacia a que tuviera un novio, no sé por qué, la verdad, pero ahora la veo feliz y eso es importante. El que sigue sin llevarlo es mi hermano Dani. No sé si en el fondo sigue pensando que puede volver con papá o es por puro egoísmo. Hablar con él es inútil: con decir que desde que estoy con Álvaro me he convertido en una traidora, lo arregla todo.


      También estuve en contacto con mis amigas y Lucía me contó que pasaba de Israel totalmente. Que ahora le gustaba un chico nuevo.


      —Ya verás, te va a encantar. Es muy mono. Pero de momento solo somos amigos. No hay nada más. Pero caerá… —afirmó muerta de risa—. Es guapísimo, Vicky.


      —Pues mejor, Lucía, porque con Israel no tenías ningún futuro. ¿Y cómo se llama?


      —Dime que no te reirás.


      —¿Por qué tendría que reírme? ¿Tiene un nombre raro?


      —Hum…, más bien poco común…


      —Vale, suéltalo. No me reiré… —respondí no muy segura de si lo lograría.


      —Se llama Jere…


      Pensé que había entendido mal.


      —¿Jere?… ¿Qué nombre es ese?


      —Bueno, lo llaman así. Su nombre es Jeremías.


      —¿Quéééé?… —casi me muero de la risa—. ¡Jeremías!


      —Dijiste que no te ibas a reír, Vicky —protestó.


      —Lo… lo siento… —Pero no pude evitarlo y me volví a reír.


      —¡Vicky! ¡Vale!…


      —Perdona… Y dime una cosa: ¿vas a salir con todos los de la Biblia? Porque vaya carrera que llevas. Cuando llegues a Jesús, espero que pares.


      —¡Qué graciosa!… Ya estás avisada: cuando te lo presente, no te rías.


      —Oye, ¿y cómo lo llama Maravillas? ¿Jegue?… ¡Me parto!… ¿Se lo has presentado?


      —No. Todavía no.


      La verdad es que me moría de risa. Me imaginaba el cuadro. Al Jeremías, a Luci con cara de enamorada, o sea, de panoli perdida, y a Maravillas diciendo «¿Jegue?, ¿Jeguemías?»…


      —Entonces aquello que me habías dicho de enrollarte con Diego…


      —Fue una tontería. No tenía ninguna intención de hacerlo. Debía de estar muy desesperada para pensar algo así.


      —Pues menos mal, Lucía.
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      Estaba ansiosa por ver a Álvaro. El mismo día que llegamos quedé con él. Nos fuimos al piso y desde allí pedimos una pizza para cenar algo. Lo de tener la casa para nosotros solos era más que estupendo. Apenas estaba amueblada, pero teníamos intimidad absoluta. También la seguridad de que sus padres no iban a aparecer por allí a esas horas de la noche. Estaba acurrucada contra él sintiéndome la más feliz del mundo.


      —Eres preciosa, Vicky —dijo Álvaro después de besarme—. Y tengo una cosa para ti. —Abrió un cajón de la mesita y sacó un paquete.


      —¿Qué es? —pregunté.


      —Un regalo.


      —¿Para mí? —pregunté extrañada—. Si no es mi cumple ni santo ni nada…


      —No hace falta que sea tu cumpleaños para regalarte algo, Vicky.


      Era una pulsera de plata tipo esclava con mi nombre grabado en la chapa.


      —Oh, Álvaro. Es preciosa. Me encanta —afirmé ilusionada.


      —Trae, que te la pongo.


      —Eres un amor, Álvaro —dije abrazándolo.


      Después empezó a besarme otra vez.


      —Me vuelves loco, Vicky —murmuró entre beso y beso—. Estoy loco por ti.


      Había sido un reencuentro maravilloso. Cada día estaba más enamorada. Ya llevábamos casi cinco meses juntos. No es que fuera mucho, pero me sentía tan feliz que por mí hubiera firmado ya para toda la eternidad. Deseaba que Álvaro fuera el padre de mis hijos si alguna vez llegaba a tenerlos, y que formara parte de mi vida para siempre.


      Tanto a mi abuela como a mamá les gustó mucho la pulsera.


      —Por fin sales con un chico que merece la pena —afirmó mi abuela.


      —Sí —respondí sonriendo—. Álvaro es un cielo.


      —Y el hombre de tu vida, supongo —murmuró mamá.


      —Esta vez sí, mamá —contesté—. Y de verdad…


      Al día siguiente, Lucía y Maravillas se presentaron en mi casa sin avisar. Yo estaba tirada en la cama con los auriculares puestos escuchando música cuando mi abuela abrió la puerta. No pude oír lo que dijo, pero detrás de ella pude ver las caras de mis amigas, que entraban muy sonrientes.


      —Holaaaaa… —exclamé al verlas.


      —Ya que no te dignas a ir a vernos, hemos venido nosotras. Mala amiga… —dijo sonriendo Lucía.


      Le di un abrazo a cada una. Me alegraba infinitamente de verlas.


      —¿Qué pasa? —pregunté intrigada. Estaba segura de que me venían a contar algo.


      —Somos unas pringadas —respondió Lucía al tiempo que se sentaba en la silla.


      —Pegdona —dijo Maravillas—, lo segás tú. Yo no.


      Las miré sin entender nada.


      —Bueno, ¿me lo contáis o qué?…


      —No he vuelto a saber nada de Jere —confesó Lucía compungida—. El caso es que el otro día nos enrollamos…, bueno…, me dejé llevar…


      —¿Te acostaste con él? —pregunté.


      —Nooo, nos besamos y, bueno…, no llegamos a hacerlo porque yo no quería. Y no he sabido nada más de él.


      —¡Qué cegdo! —exclamó Maravillas haciendo una mueca de asco.


      —¿Por qué no lo llamas tú? —pregunté.


      —Tenía que llamar él. Además, bueno, le llamé esta mañana y me dicen que no hay ningún Jeremías. Y volví a intentarlo antes, y lo mismo, que estaba equivocada.


      —¿Quieres decir que te ha dado mal el número a propósito? —pregunté atónita.


      —No lo sé. Debo de ser gilipollas. Solo me queda llamar a Diego.


      —¿A Diego?


      —Lo conocí por él, Vicky. Fue Diego quien me lo presentó. Tal vez me pueda dar su número.


      —¿Es amigo de Diego?…


      —Sí —respondió Maravillas—. Y tan chulo como él.


      —Bueno, tampoco te pases, Maravillas —protestó Lucía—. El tío está superbueno…, me gustó…


      —Fuiste tonta… —dijo Maravillas —. Nada de besos si no sales con él. Ya lo sabes.


      —Mira quién fue a hablar, que a los dos días de salir con el zombi de Carlos follaste con él…


      —Pegdona. Yo no follo, yo hago el amog… —dijo sonriendo.


      —¡Por Dios…! —exclamó Lucía enfadada—. ¡Serás cursi…!


      Maravillas la miró y soltó un bufido.


      —¿Por qué has tardado tanto en contármelo, Luci?


      —¿Tanto? Solo han sido tres días… —dijo mirándome como si hubiera dicho algo raro.


      —¿Y te parece poco? Hasta ahora me lo contabas todo, y el mismo día si podía ser.


      —Sí, eso digo yo —dijo Maravillas—. Yo me he entegado cuando veníamos para aquí.


      Lucía nos miró, pero no contestó nada.


      —Vale, dime por lo menos que besa de maravilla.


      Se encogió de hombros.


      —Entonces, ¿qué te importa si te llama o no?


      —Creo que debería llamarme… —respondió con gesto cabreado.


      —Ese tío solo buscaba un polvo contigo, Luci —afirmó Maravillas.


      Lucía la miró con gesto de enfado.


      —Anda, cállate ya, pirada…


      Maravillas me miró haciendo un gesto de burla, pero no respondió.


      —¿Queréis tomar algo? —pregunté para aliviar la tensión.


      —Si tienes un poco de vodka o algo de alcohol… —respondió Lucía suspirando—. Lo que sea para emborracharme un poco.


      —Pues no, de eso no tengo. Si te vale un refresco… —dije al tiempo que me levantaba.


      —A mí me vale —exclamó Maravillas.


      Lucía se encogió de hombros.


      —Está bien. Aunque creo que necesito una tonelada de alcohol… —murmuró.


      Fui a la cocina en busca de la bebida. Solo quedaban tres latas de Coca-Cola en la nevera porque Dani tenía otra sobre la mesa.


      —¿Te vas a beber las tres? —preguntó Dani después de beber un trago de la suya.


      —No, listo. Son para mis amigas que están en mi cuarto.


      —Ah… ¿La fumada y la loca?… —preguntó riéndose.


      —¡Qué gracioso! —exclamé mientras salía al pasillo.


      En eso se levantó y me soltó un eructo al oído, algo que detesto, para luego morirse de risa.


      —¡Qué cerdo eres, Dani!


      Si una cosa no soporto son estas guarradas que hacen los chicos pensando que son muy graciosas. Y tampoco me gusta que mi hermano ponga motes a mis amigas para burlarse de ellas. Claro que con quince años no le da la cabeza para más…


      Volví a mi habitación. Maravillas contemplaba el tablón de corcho que tengo en la pared, donde tenía varias fotos con Álvaro.


      —¡Qué guapos estáis aquí! —dijo.


      Sonreí agradecida.


      —Vicky, ¿cómo lo haces? —preguntó Lucía.


      —Es que Vicky es una tía muy guay. No como tú…, que eges insopogtable… —contestó Maravillas.


      —Y tú, ¿cuándo coño vas a dejar de hacerte la francesa y hablar como una persona normal? ¿Eh? —chilló Luci.


      Maravillas torció el gesto y me miró.


      —Hoy tiene un día asquegoso —afirmó—. Mejog no hacegle caso, Vicky.


      A Lucía le pareció fatal el comentario. Se levantó y fue contra ella.


      —¿Tú eres idiota o qué te pasa, tía? ¡Estás mal de la olla! ¡Colgada, que eres una colgada! Se te va la pinza…


      —Vamos, chicas —exclamé tratando de apaciguarlas—. No os enfadéis…


      —Me voy. Aquí no pinto nada —exclamó Maravillas cabreada, levantándose de la alfombra.


      —Pues sí, anda, vete y que te den… —siguió Luci.


      Sin embargo, Maravillas volvió a sentarse de nuevo en el suelo. Lucía empezó a quejarse de lo mal que le iba todo. Según ella, su vida era una mierda, mientras que la mía era perfecta. «¿Perfecta?», exclamé. Mi vida estaba muy lejos de ser perfecta, pero ella insistió. Tenía un novio que iba en serio, con pasta y que me trataba como a una princesa, una familia guay. Era guapa, me ligaba a los tíos con facilidad…


      —Para el rollo, ¿quieres?… —dije protestando—. Primero, mis padres están divorciados; segundo, Jorge, mi exnovio, me dejó tirada por otra tía. No soporto a la novia de mi padre y tampoco que pase tanto de mí y de mis hermanos. En casa me controlan mucho más que a ti. Tú tienes mucha más paga que yo. ¿Cómo te atreves a decir que mi vida es mucho mejor que la tuya? ¿Te has fumado algo o qué coño te pasa? Mírate. Eres guapa, divertida, lista… ¡Joder!


      —Eso mismo le he dicho yo —dijo Maravillas, que dejó la lata de refresco en la mesa para sentarse ahora sobre la cama.


      —Además —continué—, si solo querías besarte con él, ya lo has hecho… Y no erais nada, ¿o sí?


      Negó con la cabeza.


      —Creo que metí la pata. Me gustaron sus besos, pero supongo que no es lo mismo que cuando estás enamorada de verdad… —afirmó suspirando.


      —Exacto, no es lo mismo —dije yo—. Una cosa es besarte con cualquiera y otra muy diferente hacerlo cuando estás enamorada.


      —Sí… No es lo mismo… —afirmó Maravillas sonriendo.


      —Pues creo que estoy enamorada —dijo Lucía convencida.


      —No, Luci, tú no estás enamorada de ese Jere. Una cosa es que te guste y otra… ¡Lo acabas de conocer!


      Me interrumpió.


      —¿Cuando conociste a Álvaro ya te enamoraste, o qué? ¿Eh?


      Sonreí.


      —Puede que no —respondí—. Pero no tardé mucho. Lo nuestro fue un flechazo.


      —¡Ja!… Deja que me ría —respondió sarcástica.


      —Bueno, ¿tienes alguna foto del tío ese a ver cómo está?… —pregunté cambiando de tema para no acabar discutiendo con ella.


      Sacó el móvil y me mostró una foto que habían hecho el día que salieron juntos. Era mono, no podía negarlo.


      —Es muy guapo —dije.


      Lucía sonrió complacida.


      —Es un chulo, igual que Diego —afirmó Maravillas.


      —Pues el tuyo es un colgado. Tiene una pinta que…, bueno, la misma que tienes tú.


      —Bueno, chica. ¡Cómo te pones! —protestó la otra.


      Nos quedamos calladas sin decir nada.


      —¿Por qué no salimos? —pregunté de pronto.


      —No me apetece —respondió Lucía.


      —Vale, ¿y si pedimos unas pizzas y cenamos aquí?


      Aceptaron la propuesta. Y cuando mis hermanos se enteraron, empezaron a protestar porque también querían que pidiéramos una para ellos.


      —Otro día —dijo mi abuela—. La cena ya está hecha y no vamos a desperdiciarla.


      —¡Jo! ¡Qué morro tiene Vicky! —protestó Alejandro.


      Después de la pizza, estuvimos viendo una serie en el ordenador. Cuando se fueron, estaban más animadas y se habían hecho de nuevo amigas. Nos habíamos reído un montón poniendo a parir a Diego y compañía.


      —La verdad es que Diego es un tirillas. Todo huesudo. No tiene ni músculos —dijo Lucía.


      —Pues si lo ves desnudo…, es un esmirriado.


      —¿Lo tiene todo igual? —preguntó muerta de risa Maravillas.


      —Más o menos… —contesté riéndome—. Pero no quiero ni acordarme de aquel día. Fue un desastre, ya os lo dije. Prefiero borrarlo de mi biografía, chicas.


      —En cambio, con Álvaro… —dijo sonriendo Lucía—. Anda, cuenta.


      Les comenté que el día anterior habíamos estado en el piso y que había sido estupendo. También les enseñé la pulsera que me había regalado.


      —Álvaro es un amor —afirmé.


      —Ojalá encontrara yo uno así…


      —Pero ¿no decías que era superpijo y un maniquí de Ralph Lauren? —pregunté con burla.


      —Se lo perdono todo si folla bien… —dijo riéndose—. Perdón, si hace el amog bien… —rectificó imitando a Maravillas.


      En ese momento sonó el móvil de Lucía. Lo cogió con desgana, pero al leer el mensaje le cambió la expresión.


      —¡Ahhhh!… —exclamó en voz alta.


      —¿Qué pasa? —preguntamos Maravillas y yo al unísono.


      —¡No me lo puedo creer, no me lo puedo creer! —dijo levantándose y dando saltos de alegría.


      Nos pasó el móvil y leímos que el tal Jere le estaba pidiendo salir.


      —Parece que lo ha pensado mejor —afirmé sonriendo—. Pero, venga, contesta rápido… antes de que se arrepienta. Toma.


      Le pasé el teléfono.


      —Chicas, no hagáis tanto ruido, que es muy tarde… —Era mamá, que asomaba por la puerta sonriente.


      Lucía se volvió hacia ella.


      —Ay, perdón, Paula —dijo.


      Mamá volvió a sonreír y cerró de nuevo.


      —Dentro de un mes es mi cumpleaños —dijo Maravillas—. Ya sabéis que estáis invitadas.


      —¿Puedo llevar a Álvaro? —pregunté.


      —Sí —respondió con una gran sonrisa—. ¡Cuantos más seamos, mejog!


      Nos enteramos de que Jeremías había cambiado de móvil justo en esos días, al menos esa fue la excusa que le puso a Lucía. Fuera verdad o no, ella estaba encantada con el nuevo cambio en su vida.
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      Lucía lo había conseguido. Estaba saliendo con Jere y se sentía superfeliz. Lo conocí el martes. Él la estaba esperando en la parada del bus. Vale, es guapo, pero no tanto como parecía en la foto. Está cachas, eso sí, pero también parece mayor. Ella se derretía mirándolo, así que cuando después me pidió mi opinión, le dije que estaba bien.


      —¿Solo bien? —preguntó decepcionada.


      —Hum…, sí, está bueno. Pero acabo de conocerlo, tampoco puedo opinar —dije.


      Se quedó callada unos segundos.


      —Además, con que te guste a ti… —añadí sonriendo.


      —Eso es que no te gusta.


      —Yo no he dicho eso, Lucía.


      —Claro, como ahora solo te van los pijos.


      La miré molesta.


      —Oye, ya está bien. ¡Siempre estás con lo mismo!


      —Es que te conozco, Vicky. Y por tu respuesta deduzco que no te ha gustado.


      —Jeremías está superbueno, ¿vale? Pero no es mi tipo…


      —Vale…


      Quedamos para salir todos juntos. No sé qué le gusta a Lucía de Jeremías. Nunca he conocido a un tío tan soso y tan apático como ese. Incluso Carlos tiene más gracia que él, y eso que parece ir siempre colgado. Lo único que hace Jere es ir al gimnasio, por eso está tan cachas. No estudia, trabaja en un negocio familiar, no sé de qué. Y tiene veintitrés años. Ya me había parecido bastante mayor. No me pega nada con Luci, pero me abstengo de dar mi opinión porque le parecería mal si se lo dijera. Aunque ella, desde que conoció a Álvaro, no ha dejado de darme la lata asegurando que hago mejor pareja con Diego.


      De todos modos, hemos salido poco con ellos. A Álvaro y a mí cada vez nos gusta más estar solos. Nos divertimos mucho juntos sin necesidad de nadie más; aun así no quiero distanciarme de mis amigas. Luego, si las cosas no salen bien, quedaría ahí colgada sin tener con quien salir. Conozco muchas parejas a las que les ha pasado que al romper se encuentran solos totalmente por haber perdido las amistades anteriores.


      Yo espero estar con Álvaro siempre. Por nada del mundo lo dejaría. Espero que él opine lo mismo. Bueno, lo sé. Me adora. Y es tan cariñoso, tan detallista…, es un amor de chico. Estoy loca por él.


       


      *   *   *


       


      Maravillas celebró su cumpleaños en el antro de su hermano Tristán. No nos hacía mucha gracia, pero había conseguido cerrar el local para todos nosotros, así que sin duda sería estupendo. Álvaro tenía un examen el lunes. No pudo ir y se quedó en casa a estudiar. Me dio mucha rabia, pero estudiando Medicina…, ya se sabe. Como él me dijo una vez, dejas de tener vida social cuando entras en la facultad para hacer esta carrera.


      Además, como es tan responsable y no se conforma con un simple aprobado, con más razón. Vamos, el sueño de cualquier madre. Como dice la mía, podía pegársele algo a mi hermano Dani, que pasa de todo. Cada vez más. A mamá le crispa los nervios. Y no me extraña. Una cosa es que no te dé el coco para más y otra es que sea por pura vagancia, como es su caso. Se lo han dicho todos los profesores desde primaria, que no hace más porque, simplemente, no le da la gana. Allá él. Espero que madure algún día.


      El local estaba a tope. En verdad, no sé de dónde había salido tanta gente. No es que precisamente Maravillas tuviera miles de amigos. Al parecer, su hermano Tristán había invitado por su cuenta, así que el ambiente era de lo más variopinto. La música estaba a todo volumen. No había mucho para comer y sí demasiada bebida. Le dimos los regalos a Maravillas y hasta le cantamos el cumpleaños feliz. Luci y yo le habíamos comprado unos pendientes con la figura de la película Pesadilla antes de Navidad que le chiflaron, y un reloj de pulsera de calavera que al moverla aparece la esfera con las agujas en un fondo blanco donde también había otra calavera. También le encantó.


      —Es genial, chicas —exclamó—. Me encanta.


      Jeremías y Lucía no se separaban. Él no hacía otra cosa que beber, y cuanto más lo observaba, menos me gustaba para mi amiga. No sé qué le veía Lucía de simpático. A mí no me hacían ninguna gracia las chorradas que decía alguna que otra vez.


      Casi no podíamos hablar por el volumen de la música. Teníamos que gritar para entendernos. Mientras Maravillas abría más regalos, alguien se puso a mi lado.


      —Hola, preciosa. ¿Dónde está tu chico? ¿Has venido sola?


      Me giré y vi a Diego pegado a mí. Sonreía.


      —Hola —dije apartándome.


      —¿No me digas que lo habéis dejado? —preguntó volviendo a acercarse.


      Ahora sonreí.


      —No. No lo hemos dejado. Nos va muy bien. Solo que no ha podido venir.


      —No te preocupes. Yo te haré compañía. Si te aburres, aquí estoy yo. Podemos pasarlo muy bien… —afirmó pasándome el brazo por encima de los hombros.


      Le aparté.


      —Vamos, Vicky… Teníamos un buen rollo. ¿Por qué me dejaste por ese pijo?


      Solté un bufido.


      —Piérdete, ¿quieres? No tengo ganas de aguantarte.


      Fue imposible despegarlo de mí. Se pasó todo el tiempo detrás intentando convencerme de que romper había sido un gran error.


      —Venga, Vicky. Enróllate, tía.


      —¡Qué pesado eres, Diego! ¿Por qué no me dejas en paz? Enróllate con otra. Mira —dije señalando a un grupo de chicas que no conocía de nada y no paraban de mirarlo—, seguro que alguna de esas sí quiere rollo contigo.


      Lucía, que estaba a mi lado, las miró y se empezó a reír.


      —Venga, Diego. A por ellas… —exclamó—. ¿Cuál te gusta más?


      —¿Quiénes son esas? —pregunté.


      —¡Eh, chicas! —exclamó Maravillas—. ¿Lo estáis pasando bien?


      —¡Sí! —exclamó Lucía—. ¿Quiénes son esas tías que no conocemos de nada y no paran de mirar a Diego? Se lo están comiendo con los ojos.


      Maravillas se giró y las saludó con la mano.


      —Son amigas de mi antiguo colegio. De cuando iba a la ESO. Hacía mucho que no las veía… —dijo sonriendo—. No me caen muy bien —añadió sin perder la sonrisa.


      —¿Y por qué las has invitado? —pregunté.


      —Yo no fui. Fue mi hegmano…


      —¡Joder! —exclamó Diego—. Has invitado a media ciudad…


      Maravillas se encogió de hombros.


      —Son cosas de mi hegmano. Le gusta la gente y que su local esté lleno.


      —Pues sí —afirmé—. Nunca he visto un cumpleaños tan concurrido. ¿Y te han regalado todos? —pregunté pensando que tendría una pila de obsequios.


      —Noooo… ¡Qué va!… —contestó—. Solo unos pocos.


      —Pues vaya morro —exclamó Lucía—.Vienen a comer y beber como cosacos… ¿y no te traen ni un detalle?


      Maravillas sonrió.


      —Lo impogtante es pasaglo bien —alegó mientras se alejaba.


      —No te digo yo que esta tía es tonta… —me susurró Luci.


      —Anda, no seas tan mala. Es muy buena persona. Ya lo sabes.


      —Tonta, es tonta… —volvió a decir en voz baja. Luego se volvió a Diego—. ¿Y tú qué? ¿No te decides?


      —Paso… —respondió él—. No me gusta ninguna. Si quieren mirar, que miren.


      Era cierto que le comían con los ojos.


      —Pues esa pelirroja tiene una pinta de pilingui… —comentó Lucía—. Mira, si va enseñándolo todo… ¡Hala! ¡Qué putón!…


      La verdad es que no iba precisamente muy vestida.


      —Anda, Diego. Ve por ella —dije animándolo con toda la intención de que me dejara en paz.


      Sonrió.


      —A mí solo me interesas tú, Vicky.


      «¡Dios, qué tostón!», pensé.


      —Eso es que no te atreves —dijo Lucía.


      «¡Qué bien! Ahora por no quedar mal irá por ella. Pero nada, ni con esas.»


      —No me interesa. Ya te lo dije antes. Paso…


      Me miró y sonrió.


      Al final, la fiesta estuvo bien, a pesar de Diego. Bailamos, nos reímos mucho y bebimos también un poquito más de la cuenta porque la comida era bastante escasa y hacía tanto calor allí dentro que solo nos apetecía beber.


      Cuando salimos era ya muy tarde. Fue un alivio respirar el aire de la calle, aunque estaba lloviendo y todos sin paraguas. Maravillas y Carlos se habían quedado, pero nosotras estábamos agotadas.


      —¡Dios! —exclamó Lucía—. ¡Creo que he bebido demasiado! Me duele la cabeza.


      A mí también me dolía y encima la maldita lluvia me estaba empapando.


      —Habrá que llamar a un taxi —propuse—. Podemos compartirlo.


      —Nada de taxi —dijo Diego—.Tengo coche.


      —¿Desde cuándo? —preguntó Lucía.


      —Me lo ha dejado mi hermano. Vamos…, y está nuevecito, así que si tenéis que potar, que sea en la calle.


      —Anda, que no estamos borrachas, imbécil —respondió Luci riéndose.


      Jeremías solo sonreía. «¡Qué tío más raro!», pensé. Solo abre la boca para besar a Lucía o para beber.


      Me senté al lado de Diego porque la pareja se quedó en el asiento de atrás. No tardaron ni dos segundos en empezar a morrearse.


      —¡Ehhhh! —exclamó Diego—. ¡A ver si os cortáis un poco!


      Por supuesto, no le hicieron ningún caso. ¿Qué esperaba? ¡Como si se fuera a escandalizar! ¡Qué payaso!


      Como era de suponer, los dejó a ellos primero para luego llevarme hasta casa.


      —Pon un poco de música —dijo—. Aunque no sé si te gustará algo. Mi hermano y yo no coincidimos en nada.


      —No. Me duele la cabeza. Estoy deseando llegar a casa para meterme en la cama.


      —¿Ahora ya no te ponen hora de llegada como antes? Son casi las seis y media.


      —No —respondí al tiempo que miraba el reloj.


      Desde que salía con Álvaro, mamá ya no se preocupaba de la hora. Se sentía tranquila pensando que estaba con él.


      —¡Cómo has cambiado, Vicky! —susurró.


      Yo no tenía ganas de escucharlo. Me moría de sueño.


      —No entiendo qué puedes ver en un tío como ese —prosiguió—. No os parecéis en nada. A ti nunca te interesaron los pijos…, o no te conozco o…


      Le interrumpí.


      —No, no me conoces, Diego. Y cállate ya… Te he dicho que me duele la cabeza.


      Se calló, pero vi como cambiaba el gesto. Parecía enfadado. De pronto, aceleró a tope dándome un susto de muerte.


      —Oye, no corras tanto… —exclamé—. ¡Para! —grité.


      Tardó en frenar y cuando lo hizo fue tan brusco que un poco más y salgo disparada por el parabrisas, menos mal que llevaba el cinturón de seguridad puesto.


      —¿Estás loco o qué te pasa? —inquirí enfadada.


      —¡Baja! —dijo mirándome.


      Lo miré incrédula.


      —¿Eh?


      —¡Que te bajes, joder! —gritó dando un manotazo al volante.


      —¡Estás loco! Mira cómo llueve. Y no estamos tan lejos. Podrías acercarme a casa. ¿Por qué te pones así?


      —Estoy harto de ti, Vicky. No estoy para aguantar gilipolleces. Estoy cansado de que me utilices. Y eso es lo que haces. Cuando no está tu novio, estás conmigo…, y para nada, porque ni te enrollas.


      Me quedé a cuadros.


      —No dices más que tonterías, Diego. ¿A qué viene eso? Yo no estoy contigo. Solo estamos como amigos. ¿Y por qué iba a enrollarme contigo? Tú estuviste pegado a mí toda la noche; yo te dije que me dejaras en paz. Si no lo entiendes es tu problema.


      —¿Es mi problema? —exclamó a voces—. Me dejas tirado cuando estábamos en lo mejor como pareja…, ¿o no te acuerdas? Me dejaste colgado. Porque sigues gustándome, joder…, ¿o no te enteras?


      —Yo no siento nada por ti. Solo eres un amigo. ¿Te enteras tú?


      No respondió. Se quedó pensativo. Después de unos segundos de silencio se giró hacia mí.


      —Quiero que te bajes. Paso de ti. No pienso acompañarte hasta casa. Llama a un taxi o vete andando. Me importa una mierda lo que hagas, y si no, llama a tu futuro doctor para que te venga a buscar…


      —Vale. Como quieras —respondí.


      Bajé, y antes de cerrar le dije:


      —¡Que te jodan, Diego!


      Ni me miró. Puso el motor en marcha y se fue calle abajo a toda leche.


      Lloviendo, empapándome y más sola que si estuviera en el desierto, me sentí indignada. «¡Será capullo!» Empecé a caminar con paso rápido, deseando llegar a casa de una vez.


      Me crucé con una pandilla de chicos que pasaron a mi lado y empezaron a silbarme y a decirme chorradas.


      —¿Adónde vas tan sola, guapa? ¿Quieres compañía? Anda, ven con nosotros…


      Estuve a punto de empezar a correr, pero temí resbalar con los tacones y darme un hostiazo. Era lo único que me faltaba para acabar la noche. Por fin me sentí feliz cuando entré en casa. Estaba calada hasta los huesos. Los pies empapados, tiritando de frío. Solo deseaba meterme en la cama bajo mil mantas.


      No pensaba contarle a nadie lo sucedido, quizás a mis amigas, pero a nadie más. A Álvaro tampoco; le irritaría el comportamiento de Diego, y si ya le tenía bastante manía, no era cuestión de empeorarlo más.


      Tardé varios días en decírselo a las chicas. Estábamos las tres en el burger comiendo unas patatas cuando salió el tema de la fiesta.


      —Entonces, ¿lo pasasteis bien? —preguntó Maravillas.


      —Ya te dije que sí —respondió Lucía—. ¿Cuántas veces quieres que te lo digamos?


      —La próxima vez me voy en taxi —dije—. Lo de Diego no se lo perdono.


      Me miraron confusas.


      —Es un cabrón.


      Entonces les expliqué lo sucedido.


      —¡Qué cegdo!


      —¿Ves? Te lo dije. Todavía está loco por ti —prosiguió Lucía.


      —No pienso volver a dirigirle la palabra. Y no se lo he dicho a nadie, ni a Álvaro. Así que no metáis la pata. Por supuesto, nada de reprochárselo a Diego, Luci, que te conozco, y además lo ves todos los días.


      —Vale. No diré nada.


      —¡Vaya, el que faltaba!


      Mi hermano Dani acababa de entrar con uno de sus amigos. Me saludó con desgana desde lejos.


      —Tu hermano va a estar superbueno cuando crezca un poco —vaticinó Lucía.


      Yo me encogí de hombros.


      —Sí, ya es bastante alto. Y tiene unos ojazos… —prosiguió Maravillas.


      —Seguro que liga un montón —dijo Lucía.


      —¿Quién, Dani? —pregunté—. Si tiene el cerebro de un mosquito. No creo que a ninguna tía le guste —afirmé riéndome—. Además, solo le interesan los videojuegos y poco más. ¡Ah!, y estar con los amigotes que son tan infantiles como él, aparte de estar dando la lata todo el día peleándose con Álex.


      Se rieron.


      Poco después, Dani llegó con la bandeja y se sentó frente a mí, seguido por su amigo, que lo imitó poniéndose a un lado de la mesa. Menos mal que nosotras ya solo teníamos el vaso del refresco.


      —¿Qué haces? —pregunté.


      —No hay ni un solo sitio, tía —contestó.


      Miré a todos lados y vi que tenía razón. En pocos minutos, el local se había llenado de gente.


      Los dos se pusieron a comer como trogloditas una hamburguesa que no les cabía en la boca. Nos quedamos en silencio durante un buen rato. Nosotras porque no sabíamos de qué hablar teniendo testigos quinceañeros dispuestos a poner la oreja a todo lo que dijéramos, y ellos porque no se atrevían a charlar de sus tonterías ante nosotras.


      Fue Luci la que se animó.


      —¿Qué chicos?, ¿qué contáis? ¿Ligáis mucho? —preguntó sonriendo.


      Los dos la miraron con cara rara.


      —¿Ligar? —me sorprendí—. Si todavía toman el biberón… —aseguré riéndome.


      —No esperéis que os cuente mis rollos… —dijo Dani convencido.


      —¿Rollos? —me reí con ganas—. ¿Tú tienes rollos? —pregunté—. Como no sean los rollos de papel del váter…


      Las chicas se rieron. Pero él, como respuesta, me lanzó una patata llena de kétchup a la cara que fue a caer a mi camiseta blanca, dejando una evidente mancha que se veía a la legua.


      —¡Ahhh!… ¡Mira lo que has hecho! ¡Imbécil! —grité haciendo que los de las mesas de alrededor nos miraran.


      Él se limitó a sonreír mientras yo intentaba limpiarme con la servilleta. Fue inútil. Me apeteció coger el bote de kétchup y echárselo por encima, pero no era plan de armar una en medio del burger.


      —Vamos, chicas —dije levantándome.


      Ellas se despidieron, pero yo me incliné y le dije a mi hermano: «Ya te pillaré».


      Se encogió de hombros demostrando que le importaba una mierda lo que pudiera decirle.


      —Ahora tengo que ir a cambiarme —anuncié indignada—. ¡Qué asco!


      Había quedado con Álvaro, así que llamé para decirle que llegaría más tarde.


      Fui hasta casa. No quería que Álvaro me viera con esa pinta. Pensaba coger a mi hermano y estrangularlo cuando volviera por la noche para cenar, pero con las noticias que teníamos por parte de mamá me olvidé de mi venganza.


      Mamá había contratado un viaje para irnos al sur de vacaciones. Hacía mucho tiempo que no íbamos a otro sitio que al pueblo y nos hizo una ilusión enorme a todos. Estábamos a pocos días de terminar el curso y lo más genial de todo es que había conseguido aprobar todas las asignaturas de mi primer año de carrera; solo me faltaba una nota por saber, pero había hecho un buen examen, así que no tenía duda de que aprobaría. Me quedaba un largo verano por delante y pensaba disfrutarlo a tope.
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      Me despedí de Álvaro con mucha pena porque él también tenía la idea de ir a Londres a casa de sus tíos. La excusa era practicar inglés, según su madre, pero a mí me dio la sensación de que deseaba alejarlo de mí.


      —No sé si ir o no, Vicky. Por un lado, me apetece; por otro, no quiero separarme de ti. Y ahora te vas una semana, que aunque pasará rápido, te voy a echar mucho de menos.


      —Y yo también —respondí abrazándolo.


      —¿No ligarás con ningún tío, eh? —preguntó de pronto.


      —Claro que no. No seas tonto…, y a ver si vas a ser tú quien va a ligarse a alguna inglesa… —añadí poniéndome seria.


      Sonrió.


      —Para nada, Vicky. Solo puedo pensar en ti y lo sabes.


      Nos besamos sin recato en medio de la calle.


      —Estás guapísima —dijo soltándose de mis brazos y mirándome con detalle—. Con esa faldita corta estás arrebatadora…


      Después metió la mano en el bolsillo y sacó las llaves del piso.


      —Tenemos…, ¿cuántas horas? —preguntó.


      Miré el reloj.


      —Tres… —respondí sonriendo.


      Por poco llego tarde. Mamá, la abuela y mis hermanos estaban esperándome para irnos al aeropuerto. Menos mal que había dejado todo mi equipaje preparado.


      —¿Atenderás alguna vez el móvil cuando te llamo, Vicky? —protestó mamá.


      —Se habrá quedado sin batería porque no me enteré de que me llamaras —respondí.


      Supongo que no me creyó ni media palabra. Lo había oído perfectamente, pero estaba demasiado ocupada con Álvaro como para perder el tiempo respondiendo al teléfono.


      Mientras volábamos hacia el sur, pensé en lo mucho que iba a echar de menos a mi chico. Ojalá la semana pasara rápido.


       


      *   *   *


       


      Ahora ya estoy en el pueblo. La semana de vacaciones estuvo bien, pero sin nada especial. Eso sí, disfruté mucho del sol, de la playa…, hablé con Álvaro casi todos los días. Me conectaba desde el hotel por el Messenger todas las noches antes de ir a dormir. Pero tres días antes de mi regreso me dijo que se iba a Londres al día siguiente. O sea, que ni lo iba a ver. Me mosqueé muchísimo, aunque me aseguró que su padre había sacado el billete por una oferta exclusiva de ese día. Que me iba a echar mucho de menos y que el tiempo pasaría muy rápido.


      Aquí en el pueblo me voy a casa de mi tía y desde allí hablo con él cuando podemos quedar a una hora determinada. Lo único, que tengo al lado a mi prima y no me deja la intimidad que yo quisiera. Se pone pegada a mí a leer un libro o una revista y asegura no mirar a la pantalla, pero yo no estoy convencida de que alguna vez no se le escape la vista. Y aunque nos llevamos muy bien y le cuento muchas cosas, no lo sabe todo de mí, como yo de ella.


      Sergio también ha venido. Duerme con mamá. Y es lógico, pero se me hace raro. No por nada, pero me resulta extraño ver como entra y sale de su habitación. Me hace pensar en mi padre. De todos modos, Sergio me cae cada día mejor y está demostrando ser un tío estupendo. Dani sigue sin llevarlo bien; no sé cuándo asimilará que papá nunca volverá a vivir con nosotros. Le importamos tan poco, además. Nunca nos lleva de vacaciones porque siempre las tiene en septiembre u octubre, cuando estamos ya con las clases. Según mamá, lo hace a propósito, y la verdad es que no me extrañaría nada. La última vez que le vimos antes de irnos a Málaga nos dio dinero como siempre y se quedó tan pancho. Y es que no me imagino a Barbie Oxigenada llevándonos con ella a algún sitio. Creo que le daría un ataque. Ni siquiera tiene instinto maternal, ya que no quiere tener niños. Y mejor, porque tampoco me agradaría tener un medio hermano y que ella fuera la madre. Sería terrible. Tampoco papá quiere tener más hijos, me dijo un día. Dice que ya no tiene edad y que con nosotros tres es suficiente.


      Mamá, si se casa con Sergio, no podrá tener más niños porque cuando nació mi hermano Alejandro por cesárea se ligó las trompas. Aunque me imagino que entonces no pensaba ni remotamente divorciarse de papá. Y tampoco creo que tenga ganas de más. No sé si a Sergio le haría ilusión o no. Me gustaría que siguieran juntos para siempre. A mamá, desde que está con él, se la ve feliz, y ahora en vacaciones mucho más. Será que lo de dormir juntos le sienta bien.


      Salgo con la pandilla de mi prima y me divierto todo lo que puedo, pero estoy contando los días para ver de nuevo a Álvaro. En principio me dijo que iba a estar un mes, y en cuanto regrese, yo también me iré para casa.


       


      *   *   *


       


      Maravillas y Lucía vinieron el fin de semana a pasar unos días aquí. Durmieron en mi cuarto en sacos de dormir. Lo pasamos fenomenal, como siempre. Maravillas sigue con Carlos, en cambio Lucía había dejado a Jeremías unos días antes. Ya no le gustaba.


      —Ahora que ya no estás con él, te lo voy a decir, Luci. No pegabais nada. Nada de nada…, todavía no sé qué pudiste ver en él —dije pasándole la crema bronceadora.


      —Pues no sé… —respondió riéndose—. No era mal tío…


      —No, pero más soso imposible —dijo ahora Maravillas incorporándose de la toalla.


      —Pero besa superbién, chicas…, en realidad fliparíais si os besara —dijo Lucía riéndose—. Para eso no era nada soso… Y hablando de sosos, no me digas, Maravillas, que Carlos es la alegría de la huerta.


      Maravillas se puso los auriculares e ignoró la pregunta. Yo me reí.


      —¿Y aquí qué? ¿Se puede ligar algo? —preguntó mirando alrededor—. Con tanto veraneante algo habrá interesante, ¿no?


      Me encogí de hombros.


      —No lo sé. No me interesa. Solo deseo que pase el tiempo para estar con Álvaro.


      —Ese no vuelve de Londres —aseguró—. Apuesto que ya está con una inglesa.


      La miré confusa.


      —No digas tonterías —exclamó Maravillas, que se había vuelto a quitar los auriculares—. No hagas caso, Vicky.


      —Pues claro que no —protesté—. Álvaro me es totalmente fiel. Estoy segura.


      —¿Es que hay algún tío fiel, Vicky? —preguntó.


      —Síííí… —respondió Maravillas por mí—. No todos son unos capullos.


      —Todos no, pero casi todos.


      —¡Vaya, cómo estás hoy, Luci!


      —Los tíos solo valen para una cosa. Cada día estoy más convencida. Solo sirven para echar un polvo con ellos. Luego, mejor olvidarlos.


      —¿Para eso querías a Jere? ¿Para un polvo?


      —Humm…, más o menos… —respondió riéndose.


      Maravillas, como no quiere ponerse morena, se embadurna de crema de la máxima protección, y hasta vino a la playa cargando con una sombrilla para taparse con ella. No pasa ni media hora sin repetir el proceso de untarse del potingue antisol. A Lucía, como siempre, la saca de quicio.


      —Pero, tía, ¿por qué vienes a la playa si no quieres que te roce ni un rayo?


      —Ay, y a ti ¿qué te impogta?… —contestó Maravillas mientras volvía a impregnarse de crema solar.


      —Eso digo yo, Lucía. Déjala tranquila.


      Lucía me hizo un gesto señalando con un dedo la cabeza para insinuarme que estaba loca de remate.


      —Ahí viene tu hegmano… —avisó Maravillas.


      Me volví y, en efecto, Dani, que venía con un amigo, se acercaba. Extendieron la toalla a nuestro lado. Tan cerca que se podrían enterar de todo lo que dijéramos. También nosotras podíamos escucharlos, pero como solo hablaban de chorradas, no nos interesaron nada sus conversaciones.


      Poco después me fijé en que Dani no le quitaba ojo a Lucía, y su amigo tampoco. Más bien diría que no hacían otra cosa que mirar las tetas de mi amiga. Luci es la que más tiene y con ese bikini y su superescotazo dejaba mucho a la vista. Me hizo gracia y le dije a Lucía al oído que estaba poniendo a cien a los quinceañeros. Sonrió y, en vez de cortarse, todo lo contrario. Los miró con descaro y hasta les guiñó el ojo. Los dos se pusieron rojos como tomates y casi enterraron la cabeza en la toalla mientras que yo me partía de risa. Maravillas, con los cascos puestos y los ojos cerrados, no se enteraba de nada. Lo pasé genial con mis amigas. Son estupendas…
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      Mamá y Sergio se fueron primero porque tenían que incorporarse al trabajo. Yo, viendo que Álvaro no iba a volver hasta septiembre, decidí quedarme en el pueblo con mis hermanos y mi abuela. Cada día me costaba más conectar con él y eso me irritaba. Aunque lo pasaba bien con mi prima y la pandilla, estaba deseando que se acabaran las vacaciones de una vez. La última semana fue desesperante. No supe nada de Álvaro ni me respondió a los e-mails que le envié cada día.


      —Será que no puede por algo —dijo mi prima intentando animarme.


      —Ya… —respondí enfadada.


      Sí, estaba furiosa. No entendía su silencio ni su manera de comportarse. Él no era así, no podía creer que fuera a ser como Diego o Jorge. No me iba a dejar de la noche a la mañana sin darme una explicación. Algo pasaba que yo desconocía.


      Volvimos a casa y yo no estaba de humor. Sentía preocupación. Cuando se lo dije a mamá, me dio ánimos y me aseguró que habría algún motivo por el que no habría podido ponerse en contacto conmigo. Pero yo desconfiaba. Sabiendo lo poco que le gustaba a su madre y la tirria que me tenía, sospeché que estaba haciendo todo lo posible por separarlo de mí.


      —Es que pasa de mí, mamá. Esa bruja lo ha conseguido. ¿Sergio no te ha dicho nada? —pregunté.


      —No —respondió—. No hablamos del tema.


      —Pues podías preguntarle…


      —Ni hablar. No estamos dispuestos a interferir en cosas de familia, ya lo sabes. Es cosa vuestra.


      —Claro. Como no te interesa…


      —Vicky, tengamos la fiesta en paz, que acabas de llegar…


      Pasaron varios días sin tener noticias y la semana pasada me llevé la sorpresa más horrible de mi vida. Había salido de compras con Maravillas y Luci. Luego nos fuimos a tomar algo y, de pronto, veo a Álvaro con sus amigos en la puerta de un bar. Casi me da algo.


      —No puedo creerlo… —susurré en voz baja.


      Mis amigas me miraron.


      —¿Qué pasa? —preguntaron al unísono.


      —Mirad quién está ahí…


      —¡Hala!… —exclamó Lucía.


      Él no me había visto porque estaba casi de espaldas. Me harté de valor y fui decidida hasta donde se encontraba, seguida de las chicas.


      —Hola, Álvaro —exclamé con voz bien alta y clara.


      Él se dio la vuelta.


      —¡Vicky! —exclamó sonriendo.


      Todos sus amigos se callaron y nos miraron. Noté como Álvaro se ponía nervioso, pues lo conozco muy bien, y cogiéndome del brazo me dijo:


      —Ven…


      Nos apartamos de los demás. Yo estaba dispuesta a montarle una bronca tremenda. ¡Cómo era posible que ya hubiera regresado y yo sin saberlo! ¡Sin tener noticias suyas!


      —¿Cuándo has vuelto? ¿Por qué no sé nada de ti? Ni siquiera me has llamado —inquirí enfadadísima.


      Él bajó los ojos y tomó aire.


      —Verás, Vicky. Llegué ayer y pensaba llamarte un poco más tarde. De verdad. Mira, necesito que nos demos un tiempo. Quiero centrarme en la carrera y no tengo las cosas claras.


      Lo miré sin dar crédito a lo que decía.


      Podía haber empezado a insultarle y llamarle de todo. A gritarle, porque era lo que me apetecía hacer. En un principio me quedé muda, pero luego le increpé:


      —¿Y cuándo pensabas decírmelo? ¿Eh?


      Él bajó los ojos.


      —Ya te dije que llegué ayer, pensaba llamarte más tarde.


      Lo miré. Estaba tan guapo… Me apetecía tanto besarlo…


      —No creo que sea el mejor sitio para hablar, Álvaro —dije más calmada—. ¿Por qué no quedamos mañana y hablamos?


      —Solo necesito tiempo, Vicky.


      —¿Síííí?… —exclamé alzando la voz—. ¿Cuánto tiempo?


      —No lo sé. Pero te llamaré. Te lo prometo.


      —Ya. Lo de todos… —murmuré con rabia.


      Se me llenaron los ojos de lágrimas, pero no quería que me viera llorar, así que me encogí de hombros y me di la vuelta. Me acerqué hasta donde estaban Luci y Maravillas.


      —Vamos… —dije.


      Me miraron sin comprender, pero por mi gesto se dieron cuenta de que algo iba mal. Cuando nos habíamos alejado lo suficiente, empecé a llorar. Me sentía terriblemente decepcionada, humillada, puteada… Podía esperarlo de Diego, de Jorge, de miles de tíos, pero de Álvaro no. No podía ser el mismo chico de antes del verano. Me lo habían cambiado.


      —Le han hecho un hechizo de magia —dijo Maravillas.


      —No digas tonterías —respondió Lucía—. Lo que es es un cabrón como todos. Menudo capullo el Alvarito…, y parecía tan modosito. Este está con una inglesa, si no, al tiempo… Y tú, Maravillas, si hubieras vivido en la Edad Media, te hubieran quemado en la hoguera. ¡Qué magia ni qué mierda! Se ha liado con una inglesa…


      —Vale —dije limpiándome las lágrimas—. Eres única dando ánimos, Luci. ¡Joder!


      Estábamos sentadas en un banco del paseo de la playa. Nos quedamos un rato en silencio. Tenía que ser una pesadilla, no podía ser verdad. El único chico que de verdad me importaba, del que me sentía tan enamorada… ¡Me quería morir!


      —Hay miles de chicos por ahí, Vicky.


      Me fastidió que me dijera eso.


      —No me hables como si fuera gilipollas —protesté enfadada—. Eso es lo que dicen las madres, no tú…


      —Bueno, no te enfades.


      —¿Vas a llamarlo? —preguntó—. Puede que si hablas con él…


      —No lo sé. No sé qué voy a hacer. ¡No puedo creer que me esté pasando esto!


      Maravillas me pasó el brazo por encima del hombro con un gesto cariñoso para darme ánimos. Y Luci la imitó.


      —Nos tienes a nosotras. ¿Verdad, Maravillas?


      —Sí. Somos tus amigas.


      Medio sonreí, pero no fui capaz de decir nada.


       


      *   *   *


       


      Mamá trató de consolarme y me dijo lo mismo que Lucía.


      —Hay miles de chicos en el mundo, Vicky. Te enamorarás de nuevo.


      Nadie entiende que no quiero enamorarme de nuevo porque ya lo estoy, y de Álvaro precisamente. Así pues, que no me vengan con esas historias de la cantidad de chicos que hay por ahí. No me interesan para nada. Solo me importa uno: Álvaro.


       


       


      He pensado en llamarle, pero no me he atrevido. Total, ¿para qué? Me dirá lo mismo. ¿Qué tendrá que ver centrarse en su carrera y salir conmigo? ¿Será verdad que se ha liado con una inglesa? No, no lo veo capaz. Apuesto a que Lidia está detrás de esto. Le habrá comido el tarro diciendo que no soy para él, o que es mejor que estudie y se deje de chicas. Tal vez que es muy joven…, como si la viera. ¡Qué asco de tía! Si aseguró estar tan enamorado de mí antes de irse a Londres, ¿ahora ya no significo nada para él? Así, ¿sin más?


      Me apetecía preguntarle a Sergio, pero tampoco fui capaz. Desde que se montó aquel número con su familia, ni mamá ni él desean inmiscuirse en nada que tenga que ver con Álvaro y conmigo. A no ser que fuera algo grave. Claro que para ellos no es grave que lo hayamos dejado. Pero para mí sí lo es. ¿No lo entienden?


      Espero cada día su llamada, pero cuando suena el móvil nunca es él.
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      Después de estar casi dos semanas sin saber nada de Álvaro, empezamos a coincidir por ahí. El primer día, en un bar. Por supuesto, había esperado su llamada en vano porque ni se molestó en marcar mi número de teléfono. Él estaba con dos amigos y yo entré junto a Maravillas, Lucía, Diego y Carlos. Sí, al final, he perdonado a Diego por lo de hacerme bajar de su coche. Era la única forma que tenía para salir hoy, ya que mis amigas habían quedado con ellos. Así que o me quedaba en casa o me tragaba mi orgullo y cedía. La verdad es que se disculpó, aunque casi apostaría que había sido aleccionado por Luci para que no estuviéramos de morros y sin hablarnos. Ella dice que no, pero la conozco.


      Cuando vi a Álvaro, no sé qué me entró. Me alegré de verlo. Estaba tan guapo… Me sonrió desde lejos y saludó con la mano. Esperaba que se acercara, pero no lo hizo, y yo tampoco me decidí.


      No tardó ni cinco minutos en salir del bar con sus amigos, me dijo un simple adiós y yo me quedé muy desanimada. Era evidente que no quería nada conmigo, ni acercarse, ni pararse a hablar… Intenté pasarlo bien, pero ya me había fastidiado la noche.


      Reconozco que me alteró tanto el ánimo que me puse de un humor insoportable. Incluso los días siguientes en casa, cada vez que me decían algo, saltaba como una loca por cualquier tontería. Mamá decía que no había quien me aguantara, y supongo que tenía razón. Para colmo, varios fines de semana venga a encontrarme con Álvaro por todos lados.


      —¿Este tío de qué va? —preguntó Luci—. Antes se pasaba la vida estudiando, ¿y ahora se apunta a todo?


      Eso pensé yo. Tanto que tenía que estudiar…, y en todos los sitios lo veía. Parecía que nos seguíamos. Cuando lo encontraba con sus amigos, bueno, podía más o menos soportarlo, pero cuando estaba también con chicas, me moría de rabia. Una morena que no hacía más que pegarse a él me sacaba de quicio. ¿Querría ligárselo? ¿Le gustaría a Álvaro? Seguro que eran compañeras de su clase, amigas que serían futuras doctoras como él. ¿Acaso quería una novia de su mismo gremio?… Me comí mucho el tarro haciéndome preguntas sin respuestas ciertas. Era mi imaginación la que me hacía ver campanas de boda junto a cualquier chica que se le acercara a dos pasos. La mayoría de las veces acababa rogando a mis amigos que nos fuéramos a otro sitio y cedían para complacerme. Para mí era una tortura total verlo cada vez que salíamos. Eso fue un viernes y el sábado teníamos comida con mi padre.


      Yo no tenía ganas de ir, pero hacía tiempo que no lo veíamos. Notó que estaba seria y me preguntó qué me pasaba. Podría haberle dicho muchas cosas, entre ellas que estaba harta de que pasara tanto de nosotros y se despidiera dándonos dinero como si con eso lo solucionara todo, pero no dije nada.


      —Es que la ha dejado el novio —aclaró Dani antes de que yo abriera la boca.


      —¡Qué imbécil eres, Dani! —protesté.


      —¿El que era sobrino de Sergio? —preguntó mi padre.


      —Sí. Es sobrino de Sergio. Pero no quiero hablar del tema.


      —¿Y tu madre sigue con Sergio?


      —Sí. Y les va muy bien —respondí.


      No sé por qué ahora siempre me pregunta lo mismo sobre mamá. Creo que en el fondo le da rabia que le vaya tan bien.


      —Me alegro… —susurró.


      No lo dijo con mucho entusiasmo, la verdad. Nos llevó a un italiano, para no variar. No hablé gran cosa, ya que no me sentía con ánimos. Cuando estábamos con el postre, apareció Barbie Oxigenada sin que lo esperáramos ninguno de los tres. Aunque papá era evidente que sí. Nos saludó sonriente, pero no hizo ademán de darnos un beso ni nada. Mis hermanos se quedaron mudos. Ella los miró diciendo que estaba asombrada de lo mucho que habían crecido. Claro, hacía mil años que no los veía y Dani ya es más alto que mi padre. Pidió un café y se puso a charlar con papá, ignorándonos descaradamente. Mi hermano me miraba con cara de pocos amigos, supongo que estaba deseando irse y esperaba que yo hiciera lo mismo, pero no me moví de la silla. Observé a Sonia con detalle. Mirándola bien, no es fea, pero es de esas que va supermaquillada , aparte de tan ceñida y escotada que se ve muy artificial.


      Dani empezó a incordiar metiéndose con Alejandro y este protestó varias veces hasta que papá se enfadó y les llamó la atención. Sonia nos miró con cara de asco y comentó algo de que mamá no sabía educarnos o algo así. No la entendí muy bien porque lo dijo en voz baja dirigiéndose a papá. La miré con rabia. ¿Quién era ella para insinuar nada de mi madre? ¡Cómo se atrevía! Tuve que contenerme para no decirle ninguna impertinencia que solo hubiera servido para traerme problemas con papá.


      Nos quedamos callados, y después de unos minutos, ella nos miró y, poniendo un tono falso e hipócrita, nos preguntó cómo nos iba en los estudios… ¡Como si le importara! Nos sonrió fingiendo ser encantadora. No sé qué buscaba con esa actitud. Puede que ahora quisiera unirse a las comidas a las que papá nos invita cada equis tiempo y por eso deseaba hacerse la simpática. No respondimos nada.


      —Os están preguntando, ¿por qué no respondéis? —inquirió mi padre molesto ante nuestro silencio.


      Le dije que a los tres nos iba muy bien. No es cierto, porque Dani es un desastre en el colegio, pero a ella ¡qué mierda le importaba si todo eso podría contárselo mi padre!


      Entonces, mirando el reloj anuncié que teníamos que irnos. Papá no puso ninguna objeción. Eso sí, nos dio dinero y le dimos un beso de despedida. A ella solo le dijimos adiós.


      —No la soporto —le dije a Dani ya en la calle.


      —Ni yo —respondió él—. ¿De qué va? ¿Ahora quiere hacerse la simpática con nosotros? ¿Y qué fue lo que dijo de mamá? ¿Que no sabía educarnos?


      —Yo qué sé. Es imbécil.


      —Y tanto…


      —A mamá, ni una palabra. ¿Has oído, Álex?


      Mi hermano pequeño asintió con la cabeza.


      —Promételo —insistí—. Que eres un bocazas…


      Lo prometió. A mamá no le iba a gustar nada saber lo que había pasado y mucho menos que se atreviera a decir que no sabía educarnos. Al menos, ella siempre había estado y está con nosotros, no como mi padre. ¡Qué asco! ¡Cómo odio esta situación! Yo, si me caso, no me divorciaré nunca, no quiero que si tengo hijos algún día lo pasen tan mal como yo.


      Sé que es una tontería decirlo porque nadie sabe lo que va a pasar en la vida. Puede que ni siquiera me case nunca y no tenga hijos. Bueno, no, me gustaría tenerlos algún día, y si fuera con Álvaro, mucho mejor aún. ¿Por qué pienso en él? Debo de ser idiota. ¡Ajjj!…, qué mierda de vida.


       


      *   *   *


       


      Volví a coincidir con Álvaro el domingo al mediodía en un bar. Ya íbamos a irnos a otro sitio cuando él entró con sus amigos. Esta vez se acercó.


      —Hola, Vicky. ¿Qué tal?


      Me dio dos besos y saludó al resto.


      —Bien —respondí.


      —¿Podemos hablar? —preguntó.


      En ese momento, Diego me cogió del brazo y tiró de mí.


      —¡Nos largamos! —dijo con voz tajante.


      —Ah… —respondí girándome—. Vale… —Volví a voltear la cabeza para mirar a Álvaro—. Parece que nos vamos… ¡Chao! —exclamé.


      Salimos del bar y mientras me ponía las gafas de sol los otros empezaron a sugerir algún sitio para ir.


      —A ver, ¿adónde vamos ahora? —preguntó Diego.


      —¿Por qué no a comer un helado? Me apetece mucho —sugirió Lucía.


      —Sí —respondió Maravillas—. A mí también me apetece.


      Mientras se ponían de acuerdo sobre a qué heladería íbamos, yo tenía el corazón a cien, pidiendo mentalmente a Dios o a quien quisiera escucharme que Álvaro saliera detrás de mí. No atendía a nada de lo que decían, ni siquiera cuando me preguntaron mi opinión respondí. Solo me encogí de hombros. «Por favor, por favor…», rogaba para mis adentros.


      —Bueno, vamos… —dijo Lucía.


      Empecé a caminar a paso lento detrás de ellos completamente decepcionada. Pero cuando apenas habíamos avanzado, escuché claramente mi nombre a través del aire. Me volví y no pude evitar poner una sonrisa: Álvaro se acercaba con paso rápido.


      —Quería… a ver si podíamos quedar… —alegó nervioso—. Me gustaría hablar contigo… —dijo—, a solas.


      —¡Humm!… No sé…


      Parecía impaciente por mi respuesta. Miré para mis amigos, que seguían caminando despacio, aunque en ese momento se pararon a esperarme. Diego cuchicheaba con los chicos con cara de cabreo.


      —Me gustaría, Vicky. Dime que sí… —rogó Álvaro.


      Fingí dudar. Me encogí de hombros y luego saqué el móvil del bolsillo del pantalón y, agitándolo en el aire mientras empezaba a caminar hacia atrás, sonriendo exclamé:


      —¡Llámame!


      —¿Cuándo? —preguntó.


      No respondí. Me di la vuelta y con paso ligero me acerqué a las chicas. Estaba segura de que me llamaría. Tan segura que debí contenerme para no ponerme a dar saltos delante de los otros.


      Sin embargo, no me llamó. Así que después de comerme el tarro un día sí y otro también, ideé un plan. En el fin de semana se celebraría una fiesta de la Facultad de Medicina en una discoteca con el fin de recaudar fondos para un viaje de estudios. Convencí a mis amigas para ir porque sabía que iba a estar Álvaro. Pensaba darle celos con Diego. Sí, esta vez lo iba a utilizar. Sabía que yo le seguía gustando y sería superfácil tontear con él, siempre que Álvaro me viera, claro. No dije nada a las chicas y me imaginé todas las posibilidades que podrían pasar. La peor de todas era que Álvaro pasara totalmente y Diego se lanzara a enrollarse conmigo, pero tenía que arriesgarme. Y la mejor, que mi plan funcionara y Álvaro deseara volver conmigo.


      Tal y como yo pensaba, me lo encontré en la discoteca. Le saludé sonriente y él hizo lo mismo. Aunque estábamos a cierta distancia, de vez en cuando nos cruzábamos las miradas.


      En una de esas ocasiones que lo pillé observándome, me acerqué a Diego lo más posible y empecé a hablar con él en voz baja, tanto que tuvo que pegarse a mí para poder oírme. En una palabra, me puse a coquetear con él tocándole el cabello, mirándolo a los ojos a la vez que sonreía, acercándome y aprovechando la oportunidad de rozarle la cara con mis dedos y echarle el pelo para atrás con la excusa de ver si seguía llevando el pendiente, ya que no se le veía por la melenita que se había dejado en el verano.


      Diego, encantado de la vida, sonreía. Seguramente se estaba creyendo que me estaba derritiendo por sus huesos. Aun así, se comportó con recato, raro en él; solo me enlazó un momento por la cintura para susurrarme que estaba muy guapa. Yo respondí dándole las gracias sin perder la sonrisa. Unos segundos después, viendo que no me soltaba, me escabullí con la disculpa de coger el vaso de la barra para beber. Vi que Lucía me miraba con gesto serio y me imaginé que no entendía mi actitud.


      Después hasta me fui a bailar con él mientras que Álvaro no me quitaba los ojos de encima. Diego no tardó en intentar besarme. La primera vez lo esquivé, pero a la segunda no lo logré. Intentó abrirme los labios con la lengua mientras yo me esforzaba por resistirme. Pero estaba allí con el fin de conseguir algo. No le debía fidelidad a Álvaro. Lo habíamos dejado, así que cedí. Fue un morreo sin más, algo inconsciente, ni dulce ni tierno, y por mi parte sin ningún sentimiento hacia él. Me hubiera gustado saber si Álvaro me estaba mirando, y si era así, ¿qué estaría sintiendo? ¿Le importaría? ¿Se pondría celoso? Seguí bailando abrazada a Diego hasta que cambiaron la música a una más movida y nos separamos. Me di la vuelta para ir hacia donde estaban mis amigas y lo vi. Álvaro permanecía quieto con la vista clavada en mí como si se hubiera convertido en una estatua de sal. No había movido ni un solo músculo. Su expresión era extraña, pero me dio vergüenza mirarlo y bajé los ojos al pasar junto a él. Diego detrás de mí sonreía con satisfacción. Y en cambio yo empecé a sentirme fatal. Me estaba dando cuenta del error que había cometido. No iba a servir de nada y para colmo le daba esperanzas a Diego, que pensaría en volver a ser mi pareja. El resto del tiempo no se apartó de mí. Me cogía por la cintura mientras me hablaba. Sonreía. Me acariciaba la cara y me tocaba el pelo. Ya me estaba cansando de tantos cariñitos.


      —Vale, Diego. Déjame. No seas pesado —dije al fin.


      Me miró extrañado.


      —¿Qué te pasa? —preguntó.


      —No me encuentro bien. Creo que me voy a ir… —respondí—. Tengo ganas de vomitar.


      —Pero si solo has tomado media cerveza —dijo.


      —Estoy mareada —afirmé fingiendo.


      No era por la cerveza. Era porque sentía asco por todo en ese momento. Llamé a un taxi y me fui a casa. No quería seguir allí. No deseaba ni ver a Álvaro ni estar con mis amigos. Pensé que lo había estropeado todo y que besar a Diego solo empeoraría las cosas. Estuve llorando en la cama hasta que me dormí. Estaba agotada porque llevaba semanas sin conseguir dormir la noche entera.


       


      *   *   *


       


      Sí empeoró las cosas porque Álvaro no me llamó ese fin de semana y el acoso de Diego se estaba convirtiendo en una pesadilla. El lunes insistió en acompañarme a casa después de bajar del autobús universitario. Le dije mil veces que no, pero caminaba a mi lado y, si yo aceleraba el paso, él también. No sé qué esperaba. No paró de hablar, pero yo solo contestaba con monosílabos y ni lo miraba. Cuando estábamos casi en el portal, me cogió del brazo y me hizo parar. Me giré hacia él.


      —¿Qué pasa ahora? —pregunté molesta.


      —¿Sigues colgada de ese capullo? —preguntó con cara de pocos amigos.


      —No es ningún capullo, y además a ti no te importa —respondí muy seria.


      —¿No? Pero ¿de qué vas, tía? Ibas a enrollarte conmigo y… —dijo intentando abrazarme.


      —No me toques —le ordené enfadada.


      —Vale, vale… —dijo soltándome.


      —Y déjame aclararte una cosa. ¿Enrollarme contigo? ¡Ja! Perdona, pero estás muy equivocado. Nunca volvería a enrollarme contigo ni aunque estuviéramos los dos solos en una isla desierta.


      Debió de sentarle fatal.


      —Entonces, ¿a qué estabas jugando el sábado? ¿De qué vas? ¿Qué piensas que soy? ¿Me estás utilizando para intentar volver con ese pijo? ¿Es eso? —exclamó cabreado.


      —No alces tanto la voz, ¿quieres?


      —¡Vickyyyy…! —escuché.


      Me giré y vi a mamá que llegaba al portal. Eso me serviría para librarme de Diego.


      —Adiós, Diego. Tengo que irme.


      Ya no me siguió. Sin duda, al ver a mi madre no se atrevió a acercarse y dio media vuelta.


      —Hola, mamá —exclamé intentando disimular el cabreo que tenía.


      —¿No me digas que has vuelto con ese chico? Diego, se llamaba, ¿no?


      —No, claro que no. Solo es un amigo. Se empeñó en acompañarme. Es muy pesado —respondí haciendo una mueca de fastidio—. Quiere que volvamos a salir.


      Mamá me miró con gesto de preocupación.


      —Tranquila, mamá. No me interesa para nada.


      La llegada de una vecina que se puso junto a nosotras para esperar que bajara el ascensor interrumpió la conversación. No le conté nada de Álvaro. Tampoco quería hacerme ilusiones pensando que íbamos a volver. Comía y cenaba con el móvil en el bolsillo del pantalón, completamente ajena a lo que decían los demás, pensando en que debía sonar de una vez y ser el nombre de Álvaro el que se reflejara en la pantalla.


      —¿Te pasa algo, Vicky? —preguntó mi abuela—. Es raro que estés tan callada.


      —No, abuela. No me pasa nada —respondí.


       


      *   *   *


       


      Mamá me había dejado asombrada explicándome que papá había tenido la poca vergüenza de decirle a mi hermano que quería volver a casa. Estaba disgustada porque mi padre estaba haciendo sufrir a Dani innecesariamente, ya que esa circunstancia no se iba a dar. Ni él iba a volver ni mamá lo iba a admitir jamás.


      —Espero que no pienses como tu hermano y creas que realmente quiere volver. Parece ser que ahora se ha separado de Sonia. Supongo que se siente solo y ahora le va con el cuento a Dani de que debo perdonarlo. ¿A ti también te lo ha dicho?


      —No, mamá. No me dijo nada. Pero ¿en serio le ha dicho eso a Dani?


      Asintió con la cabeza. No podía creerme que mi padre fuera así. Eso es que tiene celos de Sergio. Ahora entiendo tanta pregunta de cómo le iba a mamá con él. Y claro, también comprendí que, aunque fingía alegrarse cuando le respondía que bien, no lo parecía. Yo quiero mucho a mi padre, pero nos hizo tanto daño que no es justo que ahora si se siente solo quiera recuperarla. Él nos dejó y se fue sin importarle nada. Ahora ella está muy feliz con Sergio y no se merece que intente fastidiarla otra vez.


      —Ya le dije a tu hermano que es imposible que volvamos. Parece haberlo entendido, pero me duele mucho verlo sufrir así todavía por lo del divorcio.


      —Mamá, tú no tienes la culpa de nada. ¿Quieres que hable yo con Dani?


      Negó con la cabeza.


      —No. Sería peor. Espero que se le vaya pasando, pero voy a hablar con tu padre muy seriamente. No quiero que os meta cosas en la cabeza que no son verdad.


      ¡Qué egoísmo por parte de mi padre!, pensé. Cuando se lo conté a Luci esa tarde, también se quedó alucinada.


      —Los hombres son todos unos cerdos —aseguró Lucía—. Ahora que está tu madre con ese tío que está tan bueno… —Me miró muy seria—. ¿A ti te gustaría que volvieran, Vicky?


      Me encogí de hombros.


      —No va a pasar. Y no sé…, sería muy raro todo. Por un lado, claro que me gustaría, pero soy realista y sé que es imposible. Además, mi madre nunca volvería. Está loca por Sergio… —añadí—. Y mejor así. ¿No crees?


      —Pues sí. Y perdona, aunque sea tu padre, es un cabrón…


      No dije nada. Después de todo, era mi padre y no me apetecía ponerlo a parir. Yo era su ojito derecho, decían todos. Pues poco lo ha demostrado… Preferí no pensar más en él. Luci debió de notar que me afectaba y decidió cambiar de tema.


      —Hablando de otra cosa, ¿sabes algo de Álvaro?


      —No. Nada —respondí desganada.


      —Otro cerdo.


      Cambió de tema para peor, pensé. Me apetecía ponerme a llorar.


      —Venga, Vicky. Anímate. ¿Quieres que vayamos a algún sitio?


      Negué con la cabeza.


      —No me apetece —respondí abrazándome al cojín que tiene sobre la cama.


      —Hay helado en la nevera, ¿quieres un poco?


      —No, no te preocupes.


      —Sí, anda. Voy por un poco —afirmó levantándose de la silla y caminando hacia la puerta.


      Salió del cuarto y me dejó sola. No tenía ganas de helado ni de hablar ni de nada. Me dio un bajón tremendo. No podía parar de pensar en Álvaro. Tenía que reconocer que estaba hecha polvo. Había estado aguantando, intentando superarlo, convenciéndome a mí misma de que todo era una tontería y de que volveríamos a salir, a ser pareja…, pero ya había pasado tiempo y no daba señales de querer regresar conmigo. Me había equivocado al intentar darle celos con Diego. Más bien lo había estropeado del todo.


      —¡Ehhhh! —dijo Lucía—. ¡Despierta, Vicky! Toma —añadió dándome un plato con un vasito de helado encima.


      —Gracias —respondí.


      —Creo que has hecho mal en utilizar a Diego. Sigue colado por ti.


      —Pensé que daría resultado… —contesté después de saborear el rico chocolate.


      —Bueno, dale tiempo. Y otra cosa: no te asombre si Diego deja de hablarte. Me llamó esta mañana y no dijo nada bueno de ti —afirmó—. Pero que conste que te defendí, te lo juro. De hecho, me envió a la mierda.


      —Gracias por defenderme —respondí sonriendo.


      —Para eso están las amigas. Aunque no le falta razón…, ¿eh?


      —Por todas las cabronadas que nos hacen ellos, también nos toca de vez en cuando a nosotras. ¿No crees?


      —Di que sí. Ya está bien de sufrir. También les toca a ellos.
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      El sábado recibí una llamada de Álvaro pidiéndome que nos viéramos cuanto antes. ¿Cuanto antes? O sea: me había tenido un mes hecha puré mientras él meditaba porque necesitaba tiempo y ahora le urgía verme.


      —Luego te llamo, Álvaro. Ahora estoy ocupada —contesté con frialdad. No estaba ocupada para nada, solo quería hacerle sufrir un poco.


      —Vale, pero llámame, por favor. Y dime, ¿estás saliendo otra vez con Diego?


      —Ya hablaremos, ¿vale? —respondí.


      Colgué. «Esperaré —me dije—, a ver cuánto aguanto.» En menos de una hora marqué su número en el móvil. Quedamos a las siete y hasta entonces estuve pensando en lo que le iba a decir. Debía hacerme la dura y nada de demostrarle que estaba loca por abrazarlo, besarlo y meterme en la cama con él. Primero le escucharía… y luego ya veríamos.


      Me vestí como a él le gustaba, con faldita corta, un ligero escote que me daba un toque muy sexy y unos zapatos de tacón. Luego, me puse una cazadora. Me pinté los ojos y los labios. Me vi muy bien. Tenía aún tiempo, así que ensayé miraditas tiernas y sonrisas arrebatadoras ante el espejo.


      Habíamos quedado en el piso. Por lo visto, todavía no lo han vendido ni alquilado y Álvaro continúa con las llaves en su poder. Deseaba intimidad para hablar con tranquilidad, me había dicho. Perfecto, me dije. O acabábamos enfadados para siempre jamás, como diría Álex, o uno en brazos del otro; eso era lo que realmente deseaba.


      Lo primero que le dije fue que no estaba con Diego. Quería dejarlo claro antes que nada. Sonrió.


      —Cuando te vi que le besabas, pensé que habías vuelto con él.


      —No, no. Fue una tontería —dije avergonzada—. No sé por qué lo hice.


      —No importa. Quien te debe una disculpa soy yo, así que quiero que me escuches, pero ante todo quiero volver. Quiero seguir con lo que teníamos. No puedo perderte. Te necesito, Vicky. No hago otra cosa que pensar en ti.


      Su explicación de necesitar tiempo para meditar había sido porque ese año el curso iba a ser muy duro y casi no iba a poder tener vida social, aparte de que no sabría si yo podría aguantar la situación de vernos poco. Conocía casos de compañeros suyos en los que sus novias o ellos mismos habían terminado por cortar la relación al no poder salir todos los fines de semana. Esto me bastó para caer rendida a sus encantos. También supongo que su madre habría hecho lo posible por animarlo a dejarme, aunque de eso no habló ni yo le insinué nada.


      —Estás preciosa, Vicky.


      —Tú también estás muy guapo.


      —Dame un beso, anda.


      Le sonreí y acerqué mis labios a los suyos. Nuestras lenguas se juntaron y creí que me derretía.


      —Solo quiero estar contigo, Vicky —me susurró—. No sé qué tienes, pero no puedo vivir sin ti. He sido un estúpido por haber perdido todo este tiempo. Perdóname, por favor.


      Yo sabía cómo íbamos a terminar. Lo deseaba tanto como él, así que acabamos en la cama. Fue estupendo volver a sentir sus caricias, su piel, su olor. ¡Lo quiero tanto!


      Volví a casa pletórica de felicidad poco antes de las doce. Aparte de mamá y Sergio, estaba también Sandra con su marido, Raúl. Los saludé, pero estaba tan cansada que decidí irme a dormir justo cuando ellos ya se marchaban. Como le di un beso a Sandra para despedirme, le di otro a mamá. Creo que estaba tan contenta y entusiasmada que me hubiera puesto a besar a medio mundo. El gesto serio de mamá no se hizo esperar y me pregunté qué mierda pasaría ahora. No tardé en averiguarlo.


      Me estaba desmaquillando en el baño cuando me fijé en la marca que tenía en el cuello. Álvaro se había pasado un huevo demostrándome tanto amor: tenía un chupetón que se notaba muchísimo. Ya me veía poniendo un pañuelo durante los días siguientes.


      —Vicky, abre la puerta —escuché unos segundos después.


      Suspiré y esperé un poco antes de abrir. Me iba a preguntar y no sabía qué iba a decirle. Álvaro y yo habíamos decidido no comentar nada de que éramos de nuevo pareja. Lo mejor sería hacerme la loca, pero, conociéndola, no iba a ser nada fácil.


      —¿Qué pasa? —pregunté después de que ella entrara.


      —Eso digo yo. ¿Qué pasa, Vicky? ¿Qué tengo que pensar?


      —Pensar…, ¿pensar de qué? —respondí cabreada.


      —¡Mírate! —exclamó agarrándome del pelo.


      Casi me empotra contra el espejo. Me hizo daño y me quejé.


      —¡Ayyyy!, me haces daño…


      —¿Te estás viendo? —preguntó enfadada.


      Volví a quejarme y me soltó.


      —Quiero una explicación. ¿Tienes otra vez novio o eres de esas que se enrolla cada fin de semana con uno distinto? —preguntó alterada.


      Solté un bufido y le pedí que me dejara en paz, ya que tenía sueño y deseaba irme a dormir. No pensaba decirle nada, pero insistió. Parecía que no tenía intención de dejarme salir del baño hasta oír mi confesión. La conozco y sé que se estaba enfadando muy en serio.


      Por no liarla más, confesé que había vuelto con Álvaro. Se quedó de piedra, aunque creo que en el fondo se alegraba porque me dijo que no tenía nada contra él. Solo me pidió que no me buscara problemas innecesarios y rogara a Álvaro que no fuera tan efusivo porque no hacía falta marcar territorio o algo así. Yo le respondí toda chula que no era para tanto y que seguramente a ella le habría pasado lo mismo alguna vez. No me respondió nada, pero antes de salir quiso saber desde cuándo estábamos otra vez saliendo.


      —Desde antes. Quiero decir, desde hoy…


      —¿Eh? Oh, Dios… —dijo abriendo la puerta y saliendo a toda prisa.


      —Pero qué…


      Claro. Se habría imaginado el motivo de tanto entusiasmo de Álvaro y le parecería un horror. Tenía que haber mentido y decir que hacía una semana o dos, pero ya no había remedio.


      Sergio se quedó a dormir. Ahora pasa muchos fines de semana con nosotros. Es como si viviera aquí. Creo que con mamá hace una pareja fantástica, no como mi padre y la otra, que casi podría ser su hija.


      Estuve hablando con Álvaro ya metida en la cama. Me sentí feliz. Y él lo estaba también. Después de colgar, envié un mensaje a Lucía y no tardó ni dos segundos en llamarme.


      —¡Cuentaaaaaaaaaa! —dijo.


      Le expliqué todo lo sucedido.


      —Me alegro un montón por ti, Vicky. Porque estabas…, ufff…, aunque intentaras disimular, te conozco.


      —Sí —respondí tapándome con el edredón—. ¿Qué sabes de Maravillas? ¿Por dónde anda?


      —Feliz con su Caglos… —contestó imitándola—. Supongo que haciendo el amog… —añadió—, porque ya sabes, ellos no follan…, hacen el amog… Ese Caglos debe de ser la hostia en la cama porque ella está coladita, y ya ves, ni es guapo, apenas habla, no es nada gracioso, ni siquiera se viste de Ralph Lauren como el tuyo… Es un misterio oculto ese chico. Invocarán a los espíritus cuando se acuestan y será «una experiencia religiosa»… —añadió cantando.


      Me reí.


      —Pero qué mala eres, Luci.
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      Hacía mucho tiempo que no iba a comer a casa de la madre de Sergio. Desde antes del verano. Yo le había dicho a mamá que no pensaba volver; claro que lo dije mientras estaba enfadada con Álvaro, pero ahora ya no me importa.


      Tuve que soportar las miradas de Lidia, quien, por mucho que sonría, me odia, aunque mamá diga que soy una exagerada y no es para tanto. ¡Ya! Me dio dos besos y me puso una sonrisa de lo más falsa. Debe de estar alucinando viendo cómo he cambiado a Álvaro. Ahora viste mucho más moderno, con colores no tan clásicos ni de viejo, con náuticos y no zapatos de cordones. Lleva una pulsera de cuero idéntica a la mía y tampoco tiene el pelo tan corto como antes. Ahora un par de rizos le caen sobre la frente y está guapo a rabiar. Eso sí, sigue comprando marcas porque le chiflan. Nos sentamos juntos a la hora de comer y al tener a su madre enfrente pude darme cuenta de que nos observaba de vez en cuando. Yo la miraba y ella me sonreía para volver la vista a otro lado o simplemente al plato. ¡Qué falsa, por Dios! Seguro que si hubiera podido decir lo que realmente pensaba, serían cosas horribles sobre mí.


      Ya quisiera ser como mamá que, a pesar de que a veces reñimos y es un poco plasta, le da cien mil vueltas en todo.


      A veces pienso que me he comportado muy egoístamente con ella. Sé que lo pasó muy mal cuando mi padre nos abandonó, y aun así hizo todo lo posible para que mis hermanos y yo estuviéramos contentos. Se merece que ahora le vaya tan bien y esté feliz. La quiero mucho, aunque me cueste tanto decírselo. Me imagino que lo sabrá. Porque sin ella no sé qué hubiera sido de nosotros…


       


      *   *   *


       


      Si me lo juran, no me lo creo. Cuando mamá me contó que había visto a Dani morreándose con una chica, pensé que me estaba tomando el pelo. Me estuve riendo un buen rato.


      —No le veo la gracia, Vicky —dijo mamá mirándome muy seria.


      —Ay, mamá. No me lo puedo creer…


      —Pues sí, tal y como te lo digo.


      —Confiesa, mamá. Lo que no puedes soportar es que otra mujer ocupe el corazón de tu niñito —afirmé mientras me reía.


      Le expliqué que seguramente no sería su novia, sino solo un rollo, como hacían ahora los de catorce y quince. Se dicen que se gustan por medio del móvil, quedan para morrearse y, luego, ni son pareja ni son nada.


      Ella no daba crédito.


      —¡Qué horror! —reconoció.


      Ahora entendíamos por qué mi hermano se había vuelto de repente mucho más cuidadoso con su aspecto. Hasta se echaba colonia todos los días. Sospechábamos que le gustaría una chica, pero ninguna de las dos podíamos imaginarnos que estuviera saliendo con una en concreto. Es que no me lo imagino. Dani morreándose…: me muero de risa. No he podido tomarle el pelo porque se suponía que era un secreto y no lo sabía nadie, pero al día siguiente de que mamá me lo contara, conocimos a la misteriosa «novia de mi hermano».


      El sábado por la tarde, mamá no dejo salir a Dani porque no había tocado un libro ni hecho los deberes en toda la mañana, y él pretendía irse a la calle como si nada. Aunque le rogó y suplicó, prometiendo que estudiaría todo el domingo, mamá no cedió. ¡Como si no la conociera! Estaba encerrado en su habitación haciendo de todo menos estudiar, eso seguro, cuando llamaron al timbre. Mamá fue a abrir y a los pocos segundos volvió al salón acompañada de una chica que venía en busca de Dani.


      Para tener quince años iba muy pintada y vestida de una manera no muy acorde con su edad. Enseguida descubrimos que iba a segundo de bachiller y quería estudiar Biología, según nos contó. Creo que a mamá no le dio un ataque de milagro.


      —¿Segundo de bachiller? —preguntó atónita.


      Sergio y yo aguantamos la risa al ver la cara de mamá. Y cuando mi hermano apareció por el salón después de que yo le comunicara que tenía visita, se puso rojo, luego pálido y de todos los colores. Al parecer, habían quedado, y como mi hermano no aparecía, Andrea, muy decidida, había ido a buscarlo.


      —Hola, Dani —dijo al verlo—. Hace una hora que te estoy esperando.


      Mi hermano estaba tan impactado por la presencia de la chica que no era capaz de articular palabra.


      —Te he llamado para avisarte —dijo al fin tan bajo que nos costó oírlo.


      —Ya…, pero olvidé el móvil en casa.


      —Lo siento —dijo mamá—, pero no va a salir porque tiene que estudiar. ¿Vas a clase con Dani?


      Fue entonces cuando nos explicó lo de segundo de bachiller y que estudiaba en el instituto.


      —¿Podemos hablar? —preguntó la chica a mi hermano.


      Desaparecieron por el pasillo y se fueron a la habitación.


      Sergio y yo nos empezamos a reír.


      —¿Qué os parece tan gracioso? —preguntó mamá.


      —La cara que has puesto, Paula —respondió Sergio—. Tenías que haberte visto.


      A continuación, para rizar más el rizo, Álex explicó que era la novia de Dani. Muchas veces habían ido a buscarlo a los entrenamientos de baloncesto los dos juntos. Y remató diciendo que se besaban en la boca.


      —¡Ajjj!, qué asco… —exclamó Alejandro—. Se llama Andrea.


      Para Sergio y para mí fue una situación muy divertida. Pero a mamá, maldita la gracia que le hacía.


      Después de que Andrea desapareciera, mamá, por supuesto, interrogó a Dani. Le hizo confesar después de amenazarle con no pisar la calle en lo que quedaba del curso. Andrea va a hacer los dieciocho en enero, mientras que mi hermano hará en febrero dieciséis. Me imagino que será la envidia de toda su clase: salir con una chica mayor a esa edad es lo más. Eso me demuestra que mi hermano empieza a madurar, o eso creo, porque para que una de diecisiete se fije en un chico dos años menor… Es muy raro. También es verdad que Dani es muy guapo. Tan rubio y de ojos azules parece un nórdico, aunque tiene cara de niño. Cuando le da por ser normal, y no un borde, puede resultar encantador para una chica, no lo dudo. Pero siempre creí que era demasiado tímido. Está visto que no.


      Mamá está horrorizada con la idea. Según ella, no puede entender qué hace una chica como Andrea, pintada y vestida como si tuviera veinte, saliendo con un imberbe como Dani.


      —No te preocupes, mamá —dije—. Eso no dura ni dos días.


      —Ojalá, porque es lo único que le faltaba ahora. Otra excusa más para que esté en la luna —añadió con gesto desesperado.


      —Puede que ella se haya encaprichado de él, mamá. Dani, aunque sea insoportable, es justo reconocer que es muy guapo. Es igual que papá.


      —Sí… —contestó—, pero es un niño. Debería centrarse en estudiar, no en tener novia tan joven. Es que no puedo creerlo. Dentro de nada, ya vendrá Alejandro también con otra.


      No tuve más remedio que reírme.


      —Bufff… —soltó mientras salía de mi habitación.


      Al día siguiente sí le tomé el pelo a mi hermano. Se cabreó y me llamó de todo, pero yo me reí mucho.


      —Así que Andrea…, ¿eh? ¡Con una chica de casi dieciocho! Si resulta que al final vas a ser un ligón y todo. Y yo pensando que eras medio bobo.


      —¡¡Déjame en paz!! —respondía enfadado.


      —La verdad es que no sé qué te ve… ¡Debe de estar muy ciega! La compadezco. Pobre… —decía yo—. Avisa con tiempo para la boda… —Y cosas por el estilo.


      Refunfuñaba y se ponía borde, pero yo me lo pasé genial burlándome de él.


      —Es bastante fea, Dani. ¡Qué mal gusto tienes!


      Eso le ofendía mucho más.


      —¡Serás más guapa tú! —respondió airado.


      Me reí. Eso me hizo recordar cuando era al revés y me lo decía a mí y yo le respondía también con lo mismo. Ahora habíamos cambiado los papeles y era superdivertido.


      Mamá acabó hasta el gorro de nosotros.


      Esa misma noche, después de cenar, mamá nos dijo que después de navidad, seguramente en el mes de enero, Sergio se vendría a vivir a casa. Quería que nos fuéramos haciendo a la idea. Y también nuestro apoyo, claro.


      Le dije que me parecía bien, muy bien, en realidad. Alejandro sonrió y dijo que Sergio era genial. Fue Dani el que no puso muy buena cara y afirmó que Sergio no iba a ser su padre.


      —Tú ya tienes un padre y nadie pretende ocupar su puesto —dijo mamá con calma, sin perder la sonrisa—. Puedes estar tranquilo.


      Después de todos los fines de semana que se queda aquí, ya estamos acostumbrados, creo yo. Y mi hermano tendrá que adaptarse a la nueva situación. Mamá se quedó un poco preocupada por él, pero intenté darle ánimos.


      —Tú ni caso, mamá.


      Sonrió.


      —Menos mal que al menos tú y Álex estáis conmigo.


      —Y Dani acabará estándolo, mamá. Además, ahora tiene bastante con ocuparse de su chica —dije al tiempo que la abrazaba.


      —Ni me lo recuerdes, Vicky.


      Me reí. ¡Qué mal lleva mamá que Dani esté con una chica! Mucho peor que si fuera yo.


      —Ya te dije que eso no iba a durar ni dos días.


      —Ya veremos…


      La abuela también se quedó pasmada cuando se enteró. En cambio, a mi padre le hará gracia y se sentirá orgulloso de lo machote que es su niño, como si lo viera. Conociéndolo, creo que sería capaz hasta de comprarle preservativos.


       


      *   *   *


       


      Dani se deslizó hasta el suelo con la espalda apoyada contra el armario. Yo lo miraba esperando que dijera algo. Era muy extraño que entrara en mi cuarto y se quedara callado sin meterse conmigo, reírse de mí o de mis amigas o armar jaleo.


      —¿Tienes algo que decirme, Dani? Tengo que estudiar. Y tú deberías hacer lo mismo.


      —Tengo un montón de exámenes esta semana —dijo con desgana.


      —Dani, hablo en serio. Déjame tranquila. Mira todo lo que tengo que estudiar —afirmé señalando el montón de hojas que tenía sobre el escritorio.


      —Pero si tú puedes sacar un diez con solo leerlo.


      —Sí, claro. Seguro…Y no voy a sacar ningún diez, ya me conformo con aprobar, simplemente.


      —¿Y de qué sirve, Vicky? ¿Qué importancia tiene sacar un diez o un cinco? No tiene ninguna. Nada tiene importancia. Se podría acabar el mundo mañana y de qué habrá servido, de nada. Da igual tener todo aprobado que todo suspenso. Es lo mismo. ¿No te parece? Lo he estado meditando mucho. Todo es una mierda. Estudiar no sirve de nada.


      —Te has vuelto muy filosófico. Cuéntale a mamá tu teoría. Seguro que estará de acuerdo. ¿Te has fumado algo o qué?


      —Claro que no. Yo no fumo —respondió con cara de susto.


      —Ya lo sé, tonto. Solo bromeaba. A ver, ¿qué te pasa?


      —Es increíble que venga Sergio a vivir con nosotros, ¿no te parece?


      Me había imaginado que ese era el tema del que deseaba hablar. Decidí no darle mayor importancia y hacerle entender que era normal que dieran ese paso.


      —Tienes que ser razonable, Dani. Es lógico que hayan decidido vivir juntos.


      —¿Y a la abuela le parece bien? Siempre creí que no le gustaba eso de vivir juntos sin casarse.


      Me encogí de hombros.


      —Supongo que la abuela quiere ver feliz a mamá y tampoco le va a pedir permiso para hacerlo.


      —Va a ser todo tan raro…, que Sergio esté aquí, quiero decir.


      —Ya pasa muchos fines de semana. Deberías estar acostumbrado. Y vete haciéndote a la idea.


      —No es lo mismo dos días que estar siempre. Cuando venga de clase, estará, por la mañana, en las cenas, en las comidas…, como cuando estaba papá.


      —Ya te dijimos que él no va a sustituir a papá, Dani. Si eso es lo que te preocupa… Sergio es un buen tío y mamá está feliz con él, eso es lo que debería importarte. Tiene derecho a rehacer su vida.


      —Ya sé lo que vas a decirme: que soy un egoísta…, pero no me gusta la idea de tener a ese tío en casa, Vicky. No se parece nada a papá. Y tampoco quiero ser su amigo.


      —Nadie te pide que seas su amigo. Pero intenta ser agradable, hazlo por mamá.


      —Esperaba que volvieran, ¿sabes? Papá me dijo que deseaba recuperarla. Volver. Ser la familia de antes —afirmó con voz triste.


      Lo miré.


      —Eso nunca iba a suceder…Ten en cuenta que nos dejó por irse con esa tía. ¿No te acuerdas de lo mal que lo pasamos? ¿Ni de cómo estaba mamá? Y no sé cómo pudo decirte algo así. Sabe de sobra que mamá nunca va a volver con él, Dani.


      Se quedó callado mirando al suelo.


      —Anda, ven.


      Le abracé y, curiosamente, no me rechazó.


      —Es todo una mierda, Vicky —murmuró.


      Observé que tenía los ojos llenos de lágrimas. Me dio mucha pena. Dani siempre ha sido el más sensible de los tres, según decían mamá y la abuela. Pero se lo tragaba todo sin expresar los sentimientos. Es muy diferente a mí. Yo prefiero chillar, discutir, llorar, armar un follón. Él no, lo lleva por dentro, y creo que es peor porque en el fondo lo sufre más.


      Quise animarlo preguntándole por su chica. Conseguí sacarle una sonrisa.


      —¿No decías que no te ibas a enamorar nunca? —pregunté riéndome—. Has caído con todo el equipo como todo el mundo. ¿O qué creías?


      Se empezó a reír.


      —Mamá está horrorizada, ¿verdad?


      —Un poco…


      —Un poco no, mucho. Seguro. Conociéndola…


      Nos interrumpió Alejandro, que venía a avisarnos de que la cena ya estaba lista. Me gustó hablar con Dani. De repente, me dio la impresión de que iba madurando. Tal vez el salir con una chica le siente bien. Solo le hace falta que se tome los estudios más en serio. Eso sería un milagro. Es demasiado vago.


      Antes de acostarme decidí contarle a mamá la conversación que habíamos tenido Dani y yo. Se mostró preocupada y me arrepentí de habérselo dicho.


      —Mamá, no te preocupes. Dani acabará aceptando a Sergio del todo. Dale tiempo. Ya verás cómo todo va a ir bien.


      —Eso espero, Vicky. Y anda, acuéstate, que es muy tarde y mañana tienes que madrugar.
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      Estábamos sentadas en una cafetería tomando un refresco Lucía, Maravillas y yo. Hacía tiempo que no nos reuníamos las tres solas y ya lo echábamos en falta.


      —Últimamente estás tan ocupada con Álvaro que no tienes ni un minuto para nosotras —me reprochó Lucía.


      —Lo sé, chicas. Lo siento, pero acabamos de reconciliarnos. Poneros en mi lugar. Pero os he echado de menos, de verdad. ¿Qué tal con Carlos? —pregunté dirigiéndome a Maravillas.


      Sonrió.


      —Muy bien —respondió.


      Lucía lanzó un suspiro y se puso a mirar por la ventana. No había vuelto a salir con ningún otro chico.


      —A mí también me apetece tener un novio. ¿No tiene Álvaro ningún amigo que pueda presentarme? —preguntó girándose hacia mí.


      —Supongo que sí —respondí—, pero casi todos son compañeros de sus clases de Medicina. Y según tú, todos son unos pijos, o algo así comentaste hace tiempo. Pero si quieres te buscamos a alguno que te pueda servir. Si es que lo hay…


      Puso una mueca de burla.


      —Pero, por favor, que no sea otro maniquí de Ralph Lauren, please —dijo mofándose.


      No pude evitar poner un gesto de fastidio.


      —Vicky, no te lo tomes a mal. Solo estoy bromeando.


      —Ya…, pero siempre estás con lo mismo —repliqué.


      Estuvimos un rato hablando de tíos hasta que Lucía dijo que cambiáramos de tema porque le deprimía.


      —¿Sabéis que Sergio va a vivir con nosotros en enero? —pregunté.


      —¿En serio? —intervino Lucía.


      —¡Qué bien! —exclamó Maravillas—. Debe de seg la hostia tener este tío tan buenoggo en casa…


      —Tu madre estará muy feliz —dijo Luci.


      —Sí, en realidad, como ya pasa muchos fines de semana, no creo que nos vaya a costar mucho adaptarnos. Y eso de tío buenorro, Maravillas… —me reí—, habrá que preguntárselo a ella.


      —Pues tu madre pensará que está…, buenorro no, superbuenorro… —afirmó Lucía entre risas.


      —¡Ah! ¿Y sabéis la última? —pregunté—. ¡No os lo vais a creer!


      Me miraron expectantes.


      —Mi hermano morreándose con una tía…


      —¿Quéééé? ¿Tu hermano?


      —Sí.


      —¿Cuál? —preguntaron casi al unísono.


      —Dani. ¿Quién va a ser? Álex, con diez años, como que no lo veo morreándose… ¿No os parece? Mi madre se moriría. Ya está bastante impactada con Dani…


      —Bueno. Con lo guapo que es, es lógico que ligue un montón —dijo Maravillas.


      Rápidamente les expliqué todo lo que había sucedido en los últimos días. Se rieron cuando les hablé de la «vampiresa» de Andrea, como la llamaba mamá.


      Luci me preguntó si había quedado con Álvaro.


      —No, hoy no. Se va a quedar a estudiar toda la noche. Tiene exámenes y está un poco agobiado.


      —Genial —exclamó Maravillas—. No que esté agobiado…, que seamos solo chicas…


      —Ya te entendí.


      Carlos estaba en una fiesta familiar, pero pensaba llamar más tarde para quedar.


      —Si quedáis con Diego, yo paso —dije.


      —No. No hemos quedado con él —aclaró Maravillas.


      —Pues nada, hoy toca noche de chicas —confirmé—. Y quiero pasarlo bien…


      —Y yo… —exclamó Maravillas.


      Pagamos la consumición y nos dirigimos a la puerta de salida.


      —Al ataque, chicas —gritó Lucía a la vez que salíamos de la cafetería—. ¡Que se preparen los tíos, que allá vamos!…


      Nos dio mucha risa ver como algunas señoras se habían quedado mirándonos. Me imaginaba los comentarios: «¡Esta juventud!...», «¡Qué poca educación!»… Sin duda lo que dirían mi abuela y la de Lucía si nos hubieran escuchado.


      Fuimos a un pub que acababan de inaugurar y que estaba abarrotado de gente. Nos pusimos al fondo, junto a la barra, y pedimos unas copas. En menos de cinco minutos, unos chicos se acercaron.


      Me parecieron bastante mayores y además tenían una pinta un poco rara. Uno era pelirrojo, otro moreno y el más bajito de pelo claro. Se presentaron: Chus, Luis y Pablo. Lucía, como era de esperar, se puso a hablar como una locomotora y Maravillas y yo quedamos un poco descolgadas.


      Yo no me encontraba muy cómoda porque entre otras cosas no quería ligar, y estaba claro que ellos sí. Intenté hablar de cosas triviales como los estudios, evitando temas que llevaran a demostrar interés por ellos. Y en cuanto pudimos, Maravillas y yo dejamos caer que teníamos novio. No pareció importarles mucho. Además, a mí me había tocado el más feo, con ojos saltones, cuatro pelos en la cabeza y barba de dos días.


      —No te preocupes, no soy celoso —me suelta el muy gilipollas.


      Sonreí.


      —Ya, pero yo no tengo ningún interés en enrollarme contigo —dije sonriendo.


      Se quedó cortado en un primer momento, pero luego pasó del tema y me pasó el brazo por encima de los hombros.


      —¿No sabes que eso de la fidelidad es un puto rollo de gente conservadora y retrógrada? Hay que ser más liberal, más abierto…


      Era lo que me faltaba por oír. Miré a Maravillas, que estaba dejando flipado al otro tío diciéndole que era más francesa que Napoleón. Se estaba quedando con él, mientras que yo me desembaracé de los brazos del rubito.


      —Tengo que ir al baño —respondí tirando del brazo de Maravillas para que me acompañara.


      —¿Qué pasa? —preguntó.


      —Tenemos que hablar. Vamos por Luci.


      Lucía seguía muy animada con Chus, pero le pedimos que viniera con nosotras. Accedió de mala gana y les dijo a los tíos que esperaran, pues volveríamos enseguida. Ya en el servicio le explicamos que no queríamos enrollarnos con ellos y que lo mejor era largarse.


      —Vamos, chicas. No podéis hacerme eso. El pelirrojo no está nada mal.


      —Pero Luci, son casi como mi abuela…


      —¡Qué exagerada, Vicky! ¿Qué pueden tener? ¿Veinticinco años?…, y claro, como no visten de Lacoste, ya te parecen raros, ¿verdad?


      —No es eso, pero no me gustan. Son de esos que buscan un polvo y nada más. Dan toda la pinta. Hasta puede que estén casados. Me dan mal rollo.


      —Sí —afirmó Maravillas—, a mí también…


      —Vaya, habló la princesa Disney… ¿Te has visto tú la pinta, monina? —saltó enfadada.


      —No te pases, Luci —protesté.


      —Venga, el pelirrojo no está nada mal. Dejadme indagar un poco, a ver cómo es… No pido que os enrolléis con ellos. Solo hablad un poquito. Y no tienen pinta de estar casados, Vicky, no digas tonterías.


      —¿Desde cuándo te gustan a ti los pelirrojos, Lucía? —increpé molesta.


      —No digo que me guste…, solo quiero ver qué tal es. No me voy a enrollar. No seáis así. Hacedlo por mí.


      —Si tú te puedes enrollar con quien te propongas sin nuestra ayuda…


      —Oíd, chicas. ¿También tendrán el pelo gojo ahí abajo? —preguntó Maravillas, y se empezó a reír a carcajadas.


      Lucía también se contagió y las dos se partían de risa mientras yo las miraba.


      Lucía me miró con ojos suplicantes.


      —Porfa, Vicky…, aguanta un poquito.


      —Está bien. Pero solo lo soportaré por media hora.


      —Mejor una hora… —susurró—. Hazlo por mí, soy tu mejor amiga…, anda…


      —Como te enrolles con ese Chus, ya has llegado a lo más alto de la Biblia —dije—. Sería la leche que acabaras con un Jesús después de haber pasado por tantos profetas o santos o lo que fueran… —afirmé mientras observaba cómo se pintaba los labios ante el espejo.


      —Qué bueno, Vicky —exclamó Maravillas muerta de risa.


      —Tampoco exageres. Cualquiera que te oiga… —dijo Luci—. Y vamos, que se van a cansar y se van a ir… Y no, no pienso enrollarme.


      —Eso espero, Luci. No me pega nada para ti. Podría ser tu padre.


      Pensé que ojalá ya no estuvieran, pero no fue así. Estaban junto a la puerta de los baños esperándonos. Ahí parados me parecieron unos panolis con cara de bobalicones.


      —Es que no es la primera vez que nos dejan plantados con la excusa de ir al baño —dijo Luis—. Y tú, ¿por qué llevas esa pinta de medio gótica? —preguntó a Maravillas girándose.


      —Porque lo es… —contesté yo por ella—: es medio gótica y le encanta ir así. No creo que sea difícil de deducir.


      Maravillas soltó una risita.


      —Y le encanta beber sangre… —añadí—, así que ten cuidado.


      Me imagino que no se lo creyó, pero puso cara de asco y la miró como si fuera un bicho raro. Pablo seguía pegado a mí sonriendo sin parar, con gesto de salido babeante.


      Miré a Lucía, que, ajena a todo, no paraba de hablar y hablar.


      —¿Quieres una copa? —preguntó Pablo.


      Negué con la cabeza.


      —No.


      —¿Por qué no? Te invito. ¿Qué te gusta?


      —Nada. No quiero nada.


      —A ver si así te animas un poquito, que estás muy seria.


      Ni respondí.


      —Anda, no te hagas la dura, bonita.


      Se pegó a mí como una lapa.


      —¿Sabes que hueles muy bien?


      Solté un bufido como respuesta.


      —Anda, nena. Con lo guapa que eres…


      Odio que me llamen nena, así que eso acabó con mi paciencia.


      —¡Qué pesado eres, tío! No voy a enrollarme contigo, a ver si te enteras de una puta vez —dije enfadada.


      —¿Sabes que, aunque eres muy guapa, también eres muy borde?


      —Y tú, un gilipollas.


      —No te aguanto, chica —dijo al tiempo que se apartaba de mí para ir a hablar con Luis.


      Maravillas aprovechó para acercarse. Puso una mueca y bostezó. Las dos miramos a Lucía, pero estaba muy entretenida con el pelirrojo y no nos hacía ni caso. Vimos como los otros dos se acercaban a ellos y, cogiendo el brazo de su amigo, lo apartaron de Lucía, que los miraba fijamente. Hablaron unas palabras y Chus se volvió junto a ella mientras que los otros dos se encaminaban hacia la puerta de salida.


      Maravillas y yo estuvimos haciendo tiempo, charlando entre nosotras y tomando un refresco, pero cuando el calor se hizo agobiante, decidimos que lo mejor era largarnos. Miramos a Lucía y fuimos a decirle que nos íbamos.


      Se puso bizca de rabia e intentó sonreír, aunque, como la conocía muy bien, sabía que estaba a punto de darle un ataque de furia.


      —Pero, Vicky… —protestó.


      —Tú quédate si quieres… —dije.


      —No te preocupes, Luci. Yo te acompaño luego —se ofreció Chus.


      Pero decidió irse con nosotras, aunque se intercambiaron el número de teléfono. Vi por su gesto que estaba enfadada. Caminaba a nuestro lado, pero no hablaba. Maravillas se despidió la primera porque acababa de recibir una llamada de Carlos e iba a buscarlo. Lucía y yo seguimos caminando. Iba tan seria que no me costó adivinar que estaba muy cabreada.


      —¿Te pasa algo? —pregunté.


      Se paró y me miró.


      —Estoy harta, eso me pasa. Para una vez que tengo un rollo, vais vosotras y me lo jorobáis. ¡Sois unas putas egoístas! —chilló.


      Me pareció fatal que me hablara así.


      —Pues haberte quedado —grité yo también—. O vuelve, seguro que está todavía allí.


      —¡Qué graciosa!


      —Vamos, Lucía. No me digas que te interesaba ese tío. Es muy mayor para ti.


      —Pues hablando con él es un cielo, para que lo sepas. Y lo de la edad no importa.


      —¿Ah, no?


      —Mira, Vicky, vete a la mierda. Estoy harta de lo puritana que te has vuelto desde que estás con ese Álvaro. No pareces la misma. Antes te divertías más…


      —Quizás es que he madurado —afirmé tajante.


      —¡¿Quéééééé?! Mira, guapa, paso de ti —soltó furiosa—. Voy a llamarlo, a ver si todavía lo pillo cerca —añadió dispuesta a dar la vuelta.


      —¿Lo dices en serio?


      Pero ya estaba marcando con el móvil.


      —Está bien. Me voy… —dije.


      Ni me respondió. Siguió caminando calle abajo sin despedirse siquiera.


      Miré el reloj. ¿Qué estaría haciendo Álvaro? ¿Seguiría estudiando? Decidí enviarle un mensaje a ver si me respondía, y me llamó inmediatamente.


      —Me apetece mucho verte. ¿No puedes salir ni una horita? Seguro que te viene bien despejarte un poco. Además, acabo de enfadarme con mi mejor amiga y me siento fatal.


      —¿Dónde estás? —preguntó.


      Se lo dije. Lo esperé en una calle muy concurrida, llena de cafeterías y bares. Tardó media hora en llegar. Mientras tanto, había estado pendiente del móvil para ver si Lucía me enviaba algún mensaje o me llamaba. No lo hizo. Me imaginé que ya estaría en su casa, pues vivía más cerca que yo de donde estábamos, o se habría ido con Chus.


      Abracé a Álvaro en cuanto lo vi.


      —¡Qué ganas tenía de verte!


      Me besó varias veces antes de preguntarme qué había pasado. Decidí contarle todo.


      —No me extraña —dijo.


      —¿Qué no te extraña?


      —Que te quisiera ligar ese tío. Estás preciosa… —respondió al tiempo que acercaba sus labios a los míos. —Sonreí—. No sé si ponerme celoso… —añadió después.


      —No tienes por qué, Álvaro. Estoy loca por ti.


      —Me encanta que me digas eso.


      —¿Tienes las llaves del piso? —pregunté.


      —No. Las he dejado en casa. No contaba con que quisieras…


      —No, no te preocupes. En realidad es demasiado tarde, y si quieres madrugar para seguir estudiando…


      —Sí. No es que no me apetezca, Vicky… —dijo compungido.


      Lo abracé con fuerza.


      —Solo bésame… —susurré.


      Después fuimos a tomar un capuchino antes de volver a casa. Me sentí mucho mejor, aunque no pude evitar pensar en Lucía. Esperaba que no se enfadara en serio.


      —Seguro que mañana se le habrá olvidado, no te preocupes —dijo Álvaro.


      —No sé. ¡Menuda es!…


      —Ya verás como sí.


      Luego, me acompañó hasta casa. Y nos besamos un montón de veces antes de despedirnos.


      —¿Te acuerdas de la vez que nos pillaron tu madre y mi tío aquí en el portal besándonos?


      —Claro… —respondí entre risas—. ¿Sabes que Sergio se va a venir a vivir con mi madre, bueno, con nosotros, en enero?


      Se sorprendió. No tenía ni idea.


      —No, no lo sabía. ¿Y qué te parece?


      —Bien. Si están felices… Ya se queda muchos fines de semana.


      —Eso sí lo sé —respondió—. Y por lo que he oído, está deseando que lleguen los viernes para estar en vuestra casa.


      —Claro, es lógico. Duermen juntos… —respondí sonriendo.


      —Más que dormir… —sugirió con picardía.


      —Sí…, eso seguro —contesté—. Y estoy asombrada de lo moderna que se ha vuelto mi abuela. Hace un tiempo le hubiera dado un ataque de pensar que mamá pudiera traer a un tío a dormir con ella… Y es que adora a Sergio.


      —Ya te dije que era estupendo. Es de familia. También yo lo soy. ¿No crees?


      —¡Tonto! —dije abrazándolo.


      Ya nos despedimos porque yo me voy al pueblo unos días con mamá y mis hermanos, aprovechando el puente. Menos mal que es poco tiempo. Casi me apetece ir para desconectar un poco y olvidarme de todo. Creo que me vendrá bien. Así Lucía reflexionará y se le pasará el enfado, o eso espero al menos.
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      La vida puede cambiar tanto de pronto que nunca te lo esperas. Lo que menos pensaba que sucedería ocurrió. Mamá y Sergio han roto su relación de pareja. No sé muy bien cuál fue el motivo, pero al parecer él dice que necesita tiempo. Me deja muy sorprendida esa respuesta. Hasta ahora, que yo sepa, se llevaban muy bien. Parecían felices juntos, y de repente… ¡Qué decir de mamá! Está hecha polvo. Ella no lo esperaba, ni quería esa ruptura. Intenta disimular, pero a mí no me engaña. Lo está pasando realmente mal. Cuando me lo dijo, yo no daba crédito. Además, vi que se le llenaban los ojos de lágrimas. Fue muy breve al contármelo. Supongo que porque deseaba dar una imagen de tranquilidad y de que estaba bien. En ese momento solo fui capaz de decir que lo sentía mucho. Y es la verdad, lo siento muchísimo por muchas cosas: hacían una pareja estupenda; Sergio es un tío genial; pero más que nada, por ella. Ahora que se sentía feliz y había superado lo de papá, se encuentra con esto.


      Cuando se lo comenté a Álvaro, también se quedó de piedra. Días después me explicó que su familia había sentido también mucho la ruptura, sobre todo su abuela, pero aunque intentó indagar un poco, no consiguió averiguar nada. Parece que Sergio tampoco lo está pasando muy bien (con lo poco que faltaba para que viniera a vivir a casa). Lo seguro es que no está con otra. Ese era mi miedo. Si mamá lo viera con otra, se hundiría. Mi abuela también está triste.


      El otro día no podía dormir. Me levanté para beber algo y vi luz en el salón. Entré. Mamá estaba medio echada en el sofá bajo una manta, mirando la tele. Aunque era viernes, yo no había salido porque me había quedado a estudiar.


      —¿Todavía estás levantada? —pregunté—. Ya son las tres de la mañana.


      —No tengo sueño.


      Me acerqué y me senté a su lado.


      —¿Qué ves?


      —Nada. Una película.


      Era una película en blanco y negro, de las antiguas: Gregory Peck y Audrey Hepburn en Vacaciones en Roma.


      —Ah… —dije—. Ya me acuerdo. Me encantó esta película cuando la vimos hace tiempo.


      Mamá sonrió.


      —Sí, es una película preciosa.


      —¿Te reconciliarás con Sergio, mamá? —pregunté de pronto.


      —No lo sé —respondió.


      Me rodeó con el brazo y me acurruqué contra ella.


      —Pero ¿deseas volver con él? —interrogué incorporándome y mirándola.


      Asintió con una sonrisa, pero no estaba contenta. Se veía a la legua. Seguía triste, muy triste. Me dio tanta lástima que me apetecía llorar, y se dio cuenta.


      —¡Eh!… —dijo—. Estoy bien. No tienes que preocuparte por mí, Vicky.


      —No me parece que estés bien, mamá.


      —Lo estoy. De verdad.


      Sin duda mentía. ¿Pensaba que yo la creía? Volví a acurrucarme contra ella. Me sentí mejor. Me quedé hasta que terminó la película. Después nos fuimos a la cama.


      ¡Cómo me gustaría que volviera con Sergio! ¿Qué habría pasado? Él solo quería tiempo, según mamá. ¿Tiempo para qué? ¿Para perderse el estar juntos? ¿Es cosa de familia? También Álvaro me había dicho que necesitaba tiempo cuando nos distanciamos después del verano. A lo mejor es que a los Lambert les da por ahí, o no tienen otra excusa más creíble y se acogen a lo de necesitar tiempo…, ufff… ¡Pobre mamá! Lo está pasando tan mal… Me dormí pensando en ello. Si yo pudiera hacer algo por arreglarlo, lo haría.


      Lucía lleva más de una semana sin hablarme. Se enfadó en serio por lo del sábado en que conocimos a ese Chus o como se llame. Luego estuve en el pueblo, aprovechando el puente, y ahora que llevo una semana aquí, no consigo quedar con ella. No me responde al móvil y creo que me evita. Las pocas veces que nos hemos enfadado en tantos años por un motivo u otro no hemos pasado de dos días sin volver a ser amigas, pero esta vez dura demasiado. Con Maravillas ha hecho lo mismo, pero con ella nunca tuvo la relación de amistad que hemos tenido nosotras.


      —Espero que se le pase la tontería —comenté a Maravillas esta mañana.


      No sé si está saliendo con ese tío o no. Maravillas tampoco sabe nada. Le preguntó a Diego porque a mí no me dirige la palabra, pero se encogió de hombros.


      —Hace días que no va por clase, pero sé que ahora va vestida como mi madre y anda con una gente muy rara.


      Cuando me lo comentó Maravillas, pensé que estaría enferma y que por eso no iba a clase. Me acerqué hasta su casa con intención de poder hablar con ella. Su madre me dijo que no estaba. Me resulta raro que falte a la universidad sin ningún motivo aparente. Me da que se ha liado con ese Chus y que está con él todo el día.


      —¿Qué te pasa, Vicky? —preguntó mi abuela.


      —Nada. ¿Por qué?


      —Creo que te pasa algo. ¿Te has enfadado con tu novio?


      —Claro que no, abuela. Para nada…, con Álvaro me va genial.


      Me miró con cara de preocupación.


      —Estás triste. Se te ve. No es con tu novio, pero algo te ha pasado. ¿No es verdad?


      En realidad no le había dicho nada a mamá del enfado de Lucía. Ya tenía ella bastante con lo suyo. En casa apreciamos mucho a mi amiga porque son muchos años de amistad, y supongo que lo mismo le pasará a su familia con respecto a mí.


      —Es Luci, abuela. Está enfadada. No me habla. Me evita y no responde a mis llamadas.


      —¿Lucía? Bueno, no es la primera vez que os habéis enfadado… —dijo mientras abría el cajón para sacar los cubiertos.


      —No, pero ahora es diferente. Hace más de una semana que no la veo. No he querido contárselo a mamá porque como está tan mal… —respondí ayudando a poner la mesa.


      Mi abuela suspiró.


      —Sí, la verdad es que está destrozada con lo de Sergio. Aunque intente disimular, a mí no me engaña. Yo tengo la esperanza de que se arreglen —dijo mientras abría el horno para ver la lasaña que estaba preparando.


      —¡Hum!…, qué buena pinta, abuela. Y qué hambre…


      —Comeremos enseguida. Y bueno…, ¿qué pasa con Lucía?


      —Está enfadada. Todo por un chico… —Le expliqué lo que sucedió el sábado cuando conocimos a Chus y compañía—. ¿Crees que estará tan influenciada por ese tío como para pasar de sus amigas, abuela? —pregunté colocando los vasos.


      —Puede ser…, pero no dejes de intentar hablar con ella. Sois amigas desde hace demasiado tiempo, Vicky. Seguro que lo arregláis. Ya verás.


      —Sí, abuela. Yo lo intento, pero si ella no quiere…


      —Vete a verla a una hora que sepas seguro que va a estar en casa. No se atreverá a echarte. No importa si tienes razón tú o ella. Lo importante es que lo arregléis.


      —Tal vez lo haga…


      Intenté hablar con Luci por teléfono y cuando ya iba a colgar al ver que no respondía, escuché su voz.


      —¿Qué pasa, Vicky? —dijo con chulería.


      —Me gustaría que habláramos, Lucía. Llevas un montón de días que no das señales de vida.


      —He estado muy ocupada.


      —¿Con ese Chus?


      —¿Te importa acaso?


      —Vamos, Luci. No te pongas a la defensiva. Claro que me importa.


      —Ya me dijo Maravillas que estaba de tu parte. Pero, bueno, era de esperar… después de que me fastidiarais el plan el otro día.


      —No creo haberte fastidiado nada, ya que me dejaste en la calle para volver con él.


      —Ya no pude verlo. Se había ido. Solo hablamos por el móvil y regresé a casa.


      —¿No hizo nada por volver contigo? —pregunté extrañada.


      No respondió.


      —Mira, Lucía. Te voy a ser sincera: creo que las amigas son mucho más importantes que obsesionarse con un tío. ¿No crees?


      —¿Ah sí? Y me lo dices tú, que desde que sales con Álvaro te has alejado un montón de tu amiga, es decir, de mí.


      —Eso no es verdad, Lucía. No es justo que digas eso.


      —Bueno, tampoco me importa. Y te dejo, que he quedado con Chus.


      —¿Podemos vernos y charlar cara a cara? —pregunté.


      —Mira, Vicky. Dejémoslo así, ¿vale? Creo que es bueno estar un tiempo sin vernos. Has cambiado mucho y me parece que ya no tenemos tanto en común como antes. —Me quedé cortada con su respuesta—. Es mejor que cada una haga su vida. Tú sigue jugando a los médicos… y yo… Bueno…, ya nos veremos. Y sí, Chus es mi nuevo chico y estoy feliz.


      Colgó. Ahora sí me convencí de que ese tío no era una buena influencia para ella. No solo faltaba a clase, también se alejaba de su amiga de toda la vida.


      Pero yo no estaba contenta con la situación, y como suelo ser bastante impulsiva, el sábado me presenté en su casa dispuesta a hablar con ella a las once de la mañana. Merche me abrió la puerta y se quedó petrificada cuando me vio. Se puso pálida.


      —¡Vicky! ¿Qué haces aquí? ¿Le ha pasado algo a Lucía? —preguntó nerviosa.


      No supe reaccionar, pero até cabos enseguida. Merche pensaba que Luci había dormido en mi casa. ¡Dios! ¡Qué metedura de pata! Estaría con ese chico y había engañado a su madre diciendo que estaba conmigo, como habíamos hecho muchas veces. Por supuesto, ella lo entendió también.


      —¿No ha estado contigo, verdad? ¿Dónde está? No ha venido a dormir. Me dijo que se quedaría en tu casa —exclamó alterada.


      —No te preocupes, Merche. Seguro que está bien. En realidad, estamos enfadadas… y lo más probable es que se haya quedado en casa de Maravillas o alguna otra amiga —respondí nerviosa.


      Me miró muy seria.


      —No, Vicky. No me mientas. Si estuviera con Maravillas, me lo hubiera dicho.


      —No te miento, Merche. Lucía está enfadada conmigo y no me responde ni al móvil. He venido para hablar con ella. Pero seguro que está con otra amiga…, tiene más amigas que yo, Merche. Muchas más…


      —¿Y por qué iba a mentirme diciéndome que estaría contigo? Voy a llamarla.


      Yo no sabía qué hacer. Ahora sí que se iba a liar. Lucía me odiaría para el resto de mi vida. Le había descubierto su mentira. ¿Cómo había sido tan estúpida de no pensar en la posibilidad de que no estuviera en casa? Seguramente estaba con Chus. Lo mejor que podía hacer era largarme cuanto antes, pero cuando intenté despedirme, Merche me ordenó que esperara.


      —Lucía…, ¿se puede saber dónde estás? —decía su madre enfadada—. No, no me mientas. No estás con Vicky…, Vicky está aquí —gritó.


      ¡Dios!, me dije. Me lo va a echar en cara toda la vida. No me volvería a hablar.


      —¡Quiero que vengas para casa ahora! Tenemos que hablar muy seriamente… ¿Y quién es esa amiga?… No la conozco… ¿Seguro?… Pues ven para casa… Sí, ahora… ¿Me oyes, Lucía? ¡Ahora mismo!


      Estaba realmente furiosa. Yo iba a despedirme, pero se volvió hacia mí pasándome el móvil.


      —Quiere que te pongas…


      Yo no quería hablar con ella porque, conociéndola, se iba a poner como una loca, pero no me atreví a negarme.


      —Soy yo, Vicky —afirmé en un susurro.


      —¿Qué coño estás haciendo, Vicky? ¿Eres imbécil? Le dije a mi madre que pasaría la noche en tu casa y vas y te presentas ahí… —me gritó—. ¡Me has metido en un lío, tía!


      Yo no sabía ni qué decir porque Merche me observaba sin pestañear, atenta a mis palabras.


      —No sabía que ibas a estar en casa de esa nueva amiga tuya… —dije intentando disimular, incluso forcé una sonrisa.


      —Sí, claro. Ahora, arréglalo. ¡Que te den, Vicky! ¿Y sabes? Mejor que no me vuelvas a llamar. No quiero volver a verte —dijo con tono brusco.


      Colgó y yo tuve que hacer un esfuerzo por evitar las lágrimas. Merche seguía mirándome muy seria. Decidí despedirme. Ya luego, según bajaba en el ascensor, no pude contenerme y rompí a llorar.


      Tantos años de amistad tirados por la borda en un momento. Me sentí culpable por haber ido a su casa. No tenía que haberlo hecho. Fui una idiota.


      Álvaro trató de consolarme, pero estaba tan abatida que ni siquiera sus besos sirvieron para que me animara. Me dijo mil veces que no debía de preocuparme tanto.


      —Venga, Vicky. Seguro que te perdonará. Se dará cuenta de lo importante que eres para ella. Dale tiempo.


      Pero yo no lo tenía tan claro.


      —No sé. Me siento tan mal. Fui tan estúpida…


      Intentó abrazarme, pero yo no estaba para nada.


      —Déjame, Álvaro —le pedí apartándome.


      Me sentía culpable. No podía dejar de pensar en Lucía.


      —Aun así, con esa cara tan triste, estás preciosa, ¿sabes? —dijo apartándome un mechón de pelo que me caía sobre la frente.


      Él siempre tenía las palabras oportunas y los gestos cariñosos que necesitaba. Y encerrados en aquel piso gozábamos de una intimidad infinita. Sus padres hablaban de ponerlo a la venta, pero él trataba de convencerlos de que mejor lo dejaran para él. En realidad, no le importaba si llegaba a ser suyo o no, pero era nuestro «nidito de amor» y no queríamos perderlo por nada. Aunque ambos suponíamos que Lidia se lo imaginaba, nunca le habían insinuado nada en casa.


      —¿Crees que tus padres sospechan que venimos aquí? —le había preguntado semanas antes.


      —Es muy posible, pero tranquila. No han dicho ni una palabra.


      —Después de lo que pasó con tu madre… —le recordé.


      —Olvida eso, Vicky. Ni te preocupes. Mi madre ya ha asumido que eres la chica de mi vida… —añadió bromeando al tiempo que me abrazaba.
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      Parece que nos han echado el mal de ojo… Yo lo estoy pasando mal por Lucía, que ni me dirige la palabra cuando la veo y, según ha comentado a otros amigos, me odia. Luego, mamá por Sergio, y mi hermano Dani también parece que está sufriendo porque su chica lo ha dejado. Él culpa de todo a mamá, pues como lleva tanto tiempo castigado sin salir, Andrea se ha cansado de no verlo nunca y ha cortado.


      Entró en mi habitación el otro día por la noche para hablar conmigo y me confesó, casi al borde del llanto, que Andrea le había enviado un mensaje al móvil diciéndole que ya no le gustaba. Claro, el pobre se ha quedado…, y como ahora parece que soy su paño de lágrimas, vino en mi busca. Me siento muy feliz de que se apoye en mí, pero también le expliqué que es injusto acusar a mamá de todo lo que le pasa.


      —Ah, Vicky. No me des tú también la charla, por favor —me pidió.


      —No, no lo hago. Y siento mucho que te sientas tan mal por Andrea, pero se te pasará, créeme. Sé cómo es que te dejen…


      —¿Lo dices por Jorge? —dijo mientras se sentaba sobre mi cama—. Asentí con la cabeza—. Menudo capullo… No me caía nada bien. Era un chulo.


      —Ya. ¿Acaso te ha gustado alguno de mis chicos? —pregunté.


      —¿Alguno?…, tampoco has tenido tantos… Vamos a ver…, aquel del pueblo… —dijo mirándome de reojo…


      —¿Eh? ¿Cómo que…? —exclamé sorprendida—. ¿Lo sabías?


      —Pues claro, Vicky. Marta me lo dijo…


      —¿Marta? —Me quedé más sorprendida aún.


      —Pero, tranquila, no se lo dije a nadie…


      —Realmente lo dudo, con lo cotilla que eres…


      —En serio, Vicky. Nadie se enteró. ¿Te dijo mamá algo al respecto?¿A que no?


      Era difícil de creer, pero seguramente fue así porque mamá jamás me dijo una palabra sobre el tema.


      —¿Por dónde iba?… —prosiguió—. Ah…, luego, Jorge, el del pendiente…, y ahora Álvaro…


      —¿Y cuál te parece mejor?


      —A cada cual peor, Vicky. Tienes muy mal gusto… —dijo soltando una carcajada.


      —Anda ya. A saber las novias que vas a tener tú todavía…


      Dejó de reírse y volvió a poner expresión triste.


      —La única que me importa es Andrea. No me interesa nadie más.


      —Ya sé que no es consuelo, pero la olvidarás y te gustará otra enseguida, y muchas más… —dije sentándome a su lado.


      No respondió nada. Puedo imaginarme cómo se siente. Para él es su primera chica y está dolido.


      —Voy a terminar los deberes —afirmó con voz apagada.


      Se fue de la habitación tan afligido como había entrado minutos antes.


      También me enteré de que mamá tenía una cita con un cliente de la asesoría. La había invitado a cenar y me alegré mucho por ella. Sin embargo, no la vi nada entusiasmada con la idea.


      —Venga, mamá, anímate. Seguro que lo pasas bien.


      Iba a añadir que así se olvidaría de Sergio, pero no llegué a decirlo. Sigue enamoradísima de él y está hecha polvo. De todos modos, yo insistí en que aceptara la invitación a cenar. Al día siguiente me contó que no le fue nada bien porque tuvo la mala suerte de encontrarse con Sergio justo cuando iban a salir de la oficina, y según ella, le fastidió la velada porque ya no pudo parar de pensar en él y compararlo con el otro tío que al parecer, dijo, es como comparar el sol y la luna, totalmente opuestos.


      Por mi parte intenté indagar con Álvaro sobre Sergio, pero o no se entera de nada (claro, para eso es hombre) o pasa de los temas sentimentales de los demás.


      —En serio, Vicky. No sé qué decirte. A mí no me cuenta nadie nada. Delante de mí no se habla de Sergio y tu madre, te lo juro.


      —¿No saldrá con otra?


      Se encogió de hombros.


      —Vicky, no sé nada. De verdad… —insistió.


      —Pues hazme un favor. Pregunta a tu madre, a tu abuela, a quien sea…, pero entérate de algo por una vez —respondí cabreada.


      —Bueno, no te enfades. Yo no tengo la culpa.


      —Mi madre está fatal, Álvaro. Está hecha polvo. Y sigue sin entender qué le pasó a tu tío para dejarla de la noche a la mañana…


      —Lo único que sé es que él tampoco parece muy feliz.


      —Pues me alegro, que se joda…, y perdona, pero lo que le ha hecho a mi madre es muy fuerte. Los Lambert sois un poco gilipollas, ¿verdad? —añadí.


      —Oye, no te pases…, ya te dije que yo no tengo la culpa, Vicky.


      —Sí, lo sois… cuando os da por lo de necesitar tiempo… —dije con ironía.


      —Puede…, pero te gusto igual, ¿verdad?


      —¡Humm!… Más de lo que mereces…


      —¿Sí? ¿Y eso por qué?


      —Porque todavía no me has besado… —respondí pegándome a él.


      —Pues eso tiene fácil solución… —contestó acercándome los labios.
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      Parece que Lucía está encantada con su nuevo chico y la nueva pandilla con la que sale. Son todos amigos de ese Chus, claro. Mayores, y van a otros rollos muy distintos de los que solíamos tener nosotras. Salen mucho de noche. Así que Luci, por lo que ha llegado a mis oídos, pasa bastante de la carrera y de muchas cosas que le importaban, entre ellas sus amigas: Maravillas y yo.


      Lógicamente, yo lo llevo peor. Éramos amigas de toda la vida. Y siempre juramos que nunca romperíamos la amistad, y mucho menos por un tío, pero ese Chus le ha comido el tarro o está muy loca por él. El otro día coincidimos en el autobús universitario, para una vez que va a clase, pero se limitó a saludarme, no con mucho entusiasmo, y se sentó a bastante distancia de mí y de Maravillas. Hasta ha cambiado la forma de vestir. Supongo que no quiere sentirse distinta a sus nuevas amigas y por eso intenta parecer mayor.


      —¡Jo! —me dijo Maravillas—, vaya pinta que tiene Lucía. Paguece que tiene cincuenta años.


      —Sí. Ya la he visto. Pero mira, si es feliz así… —dije sin mirarla.


      Maravillas suspiró.


      —Y ese tío no me gusta nada. No pegan ni con pegamento.


      —Pues ella no opina lo mismo, ya ves… Será que ahora le gustan mayores.


      Al llegar a la parada me acerqué a ella porque se había parado a encender un cigarro. «Ahora hasta fuma…»


      —Lucía —la llamé—. ¿Podemos hablar?


      Me miró y expulsó todo el humo sobre mi cara haciéndome toser.


      —Lo siento, Vicky. Tengo que irme. Tengo mucha prisa.


      Se dio la vuelta y se alejó. No sé cómo podía andar con semejantes tacones y con aquella falda tan ajustada.


      —Déjala —exclamó Maravillas—. No la atosigues.


      Tal vez tenía razón. Sería mejor dejar que pasara el tiempo. Quizás así recapacitaría. Me sentí desolada. Sí, tengo a Álvaro y es estupendo. Pero echo mucho de menos a Luci. Maravillas es genial y muy buena chica, pero no es lo mismo. La confianza que tengo con Lucía no la tengo con ella. No tenemos tanta complicidad ni le confío todos mis secretos. Ella se esfuerza por darme ánimos y sin duda quiere ocupar el lugar de Luci, pero, aunque la aprecio, es muy diferente.
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      El otro día fue el cumpleaños de mamá. Aunque se mostró muy alegre, tanto mi abuela como yo pensamos que solo estuvo fingiendo. Sigue mal por lo de Sergio. Ahora le ha dado por vestirse con un jersey azul que él debió dejar olvidado. Se lo pone para estar en casa y le queda enorme, claro, pero se siente feliz así… A mí me parece un horror, pero me abstengo de comentar nada. También estuvimos con mi padre. Esta vez nos llevó a cenar el viernes porque el sábado tenía un compromiso. Hacía bastante que no lo veíamos. También estuvo Sonia. Ya se habían reconciliado y estaban de nuevo juntos. No sabemos qué conversar con ella. Y bueno, tampoco con mi padre. Él siempre pregunta lo mismo: qué tal con los estudios y cosas por el estilo.


      Casi ni nos miró; estuvo más pendiente de su novia que de nosotros. Creo que cada vez le preocupamos menos, y si nos invita es por puro compromiso.


      —¿Cómo vas tan maquillada? —preguntó de pronto.


      —Papá, no estoy maquillada. Solo me he puesto un poco de colorete…


      —Di que sí, papá —puntualizó Dani—. Ahora se pinta mucho más. Hasta mamá lo dice…


      —Pero no voy maquillada, listo —aclaré.


      —Pero si está muy guapa… —alegó Sonia haciéndose la agradable.


      —Sí, eso es cierto —respondió mi padre—. Pensar que hace dos días eras una niña… ¡Cómo pasa el tiempo! Bueno, chicos. Quiero deciros una cosa…


      Lo miramos atentos y me fijé en que Sonia nos sonreía.


      —Sonia y yo nos vamos a casar… —anunció—. Este próximo verano… —aclaró—. Y me gustaría mucho que me acompañarais en ese día…, los tres, por supuesto. Espero poder contar con vosotros. Para mí es muy importante que asistáis.


      Parecía que se había puesto nervioso, pues juraría que le tembló la voz.


      —Cla… claro, papá… —contesté—. Y felicidades… —añadí no con mucha alegría, pero algo tenía que decir ante el silencio de mis hermanos, que me miraban.


      —Para mí también es importante que acompañéis a vuestro padre ese día… —afirmó Sonia sin perder la sonrisa—. Me gustaría mucho veros allí.


      Dani y yo sonreímos, supongo que por educación, no porque nos encantara la idea.


      —¿Y mamá también va a ir a tu boda? —preguntó Alejandro con ingenuidad.


      Papá lo miró y volvió a sonreír.


      —Si ella quiere… —respondió—. No hay ningún problema por mi parte.


      —Ni por el mío… —añadió Sonia.


      Yo no pude contenerme y solté:


      —No creo que mamá tenga ningún interés en vuestra boda, papá. Así que no le envíes una invitación porque no va a ir. Deberías saberlo —exclamé alterada.


      No le gustó mi tono. Lo pude ver en su gesto. Nos quedamos todos en silencio y hubo un momento de tensión. Tal vez me había pasado al decir eso, pero él sabía muy bien que mamá no iba a ir a verlo casarse con otra, y mucho menos con la mujer que se lo había quitado y con quien le había puesto los cuernos. Tampoco creo que pensara en invitarla, por eso me molestó que fingiera que iba a estar encantado con la presencia de mi madre.


      Sonia cambió rápidamente de tema y poco después nos fuimos. Él nos acompañó hasta casa en el coche y ninguno dijo nada más sobre su futura boda. No sé ni de qué se habló porque yo iba pensando en mamá. Ver a mi padre tan feliz y ella tan triste y tan sola…, no sé qué me entró.


      Ya en el portal, advertí a mis hermanos que ni una palabra a mamá. Por mucho que ya no le importara mi padre, estaba segura de que le dolería saber que se casaba de nuevo, y más en ese momento que estaba pasándolo tan mal. Ya se enteraría más adelante.


       


      *   *   *


       


      Al final sí le conté a mamá lo de Lucía. Me dijo que hacía mucho tiempo que no le hablaba de ella ni venía por casa y le pareció raro. Debí confesarle que hacía casi tres meses que no nos hablábamos e iba diciendo a todo el mundo que me odiaba. Lo cierto es que rompí a llorar.


      —Cariño, lo siento mucho, pero seguro que terminaréis siendo otra vez amigas.


      Negué con la cabeza.


      —No, mamá. Yo no veo solución. Ella está encantada con sus nuevas amistades, liada con ese tío, y no tiene ninguna intención de volver a salir conmigo ni con Maravillas. Ahora nos ve como a unas crías. Así se lo dijo a Maravillas hace poco.


      —Piensa que tienes a Álvaro y eso es lo más importante. Deja que pase el tiempo… y, si se arregla, bien. Y si no, es que el destino lo ha querido así por algún motivo. Y puede que al final hasta lo agradezcas. Nunca se sabe las vueltas que da la vida.


      Lo dijo con voz tan triste…, seguro que estaba pensando en Sergio al decir eso de dejar que pasara el tiempo.


      —Sí —respondí—. ¿Tú también piensas eso?


      Me miró con gesto interrogante.


      —¿Piensas que si el destino ha querido que Sergio y tú rompierais, es porque vas a agradecer en un futuro que haya pasado? Pues no, mamá, yo no me lo creo. Puede que encuentre a más amigas, entre ellas Maravillas, pero nunca serán como Lucía. Después de tantos años era como una hermana para mí, mamá.


      —Y seguramente para ella también.


      —¿Sí? Pues no lo parece. Si me quiere algo, que me lo demuestre.


      —Bueno, tal vez ahora esté encandilada con ese chico y no vea más que por sus ojos. Puede que sea de esos novios absorbentes y no quiere que conserve a sus amigas…, a saber…


      La seguí hasta el baño. Abrió el armario y sacó un bote de crema hidratante para echarse en la cara. Decidí seguir con el tema.


      —Pero Luci tiene mucho más carácter que todo eso, mamá. La conozco.


      Se encogió de hombros.


      —Si está ciega por él, no verá más allá de su persona, Vicky. No es raro.


      —Álvaro nunca me pediría que dejara de ver a mis amigas, y tampoco le haría caso.


      —Cada uno es un mundo, Vicky. Tú crees conocer a Lucía perfectamente, pero ha podido cambiar. Y no sabes cómo es ese chico y cómo influye en ella.


      —Sí, cambiada está, y mucho. ¿Tú nunca te has enfadado con Sandra?


      Sonrió. Cerró el bote de crema y se limpió las manos con un pañuelo de papel.


      —No. La verdad es que no. Somos amigas desde hace veinte años y no creo haber discutido nunca con ella de nada importante.


      —¿Ni por un chico?…


      Negó con la cabeza.


      —Siempre tuvimos gustos opuestos. Nunca nos interesamos por el mismo. Y aunque tuviéramos nuestras parejas, no nos distanciamos nunca. Cuando empecé a salir con tu padre, ella salía con un chico que jugaba al baloncesto. Como ellos no tenían nada en común, quedábamos pocas veces los cuatro. Pero ella y yo siempre buscábamos tiempo para estar un rato juntas aunque no fuera a diario, y hablábamos mucho por teléfono. Tu abuela siempre me estaba riñendo porque, según ella, mis charlas con Sandra hacían que la factura del teléfono se duplicara; sin embargo, no tenía en cuenta las conversaciones que tenía tu tía Maribel con Arturo, que eran eternas e inacabables. —Me reí—. Seguro que si se lo recuerdo a la abuela, lo negará diciendo que son imaginaciones mías —dijo haciendo una mueca divertida.


      —Yo siempre había pensado que Luci y yo seríamos amigas toda la vida. Incluso nos prometimos ser madrinas de nuestros hijos. Yo del suyo y ella del mío —dije con tristeza.


      Me abrazó.


      —Comprendo que estés disgustada. Pero todo pasa, Vicky. El tiempo siempre cura las heridas. Ya verás…, y puede que volváis a ser amigas. Seguro que sí.


      Sé que lo dijo por mí y por ella misma. Por las heridas que tenía de Sergio, de mi padre… No me sentí con fuerza para hablarle de la boda de papá. Me dio tanta pena verla tan destrozada…, porque aunque quería aparentar tranquilidad, se la veía afectada. Hasta tenía los ojos llenos de lágrimas. Esa noche estuve llorando en mi cama. Por todo, por mi amiga, por mamá… ¡Qué injusto estaba resultando todo!
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      Ya hace tiempo que Álvaro se queda a cenar o a pasar la tarde en mi casa. Siempre se muestra muy agradable con mi madre y mi abuela. Y ellas están convencidas de que es un buen chico y les encanta que sea tan educado y tan amable. Álvaro se siente apurado cuando mamá le pregunta por la familia. Él alega que todos muy bien, pero el nombre de Sergio no se pronuncia. Me doy cuenta de que mamá desea saber de él, pero muy lejos está de demostrarlo ante su sobrino, algo que es lógico.


      El domingo estuvimos viendo una película. Mamá llevaba todo el día en la cama porque se había despertado muy mal, con cuarenta de fiebre. Habían pasado las horas sin conseguir que le bajara ni un grado, al contrario. La abuela habló de llevarla a urgencias, pero mi madre no deseaba moverse ni se sentía con fuerzas. Álvaro decidió llamar a su padre para que se acercara hasta casa. Como era de esperar, mi madre dijo que ni se nos ocurriera. Pero no hicimos caso.


      En media hora el padre de Álvaro se presentó. Se mostró superamable y servicial. A mamá le dio un apuro tremendo.


      —No tenías que haberte molestado, Álvaro —dijo.


      —No es molestia. Después de todo, vamos a acabar siendo consuegros —dijo sonriendo al tiempo que nos miraba.


      Le recetó antibióticos y le aseguró que en una semana estaría como nueva.


      Álvaro se despidió de mí y se fue con su padre. Me acerqué a la habitación de mamá.


      —¿Ves, mamá? ¿A que no ha sido para tanto? —pregunté.


      —Os dije que no lo avisarais… —reprochó—. No quiero deberles nada.


      —Vaya, mamá. Que no estés con Sergio no quiere decir que no puedas tratar con el resto de la familia.


      A mí, el padre de Álvaro siempre me había caído bien desde el primer día. Me parecía el más normal de todos. Bueno, Sergio también… No me gustó que saliera con mi madre en un principio, lo reconozco. Pero comprendo que fue una estupidez por mi parte. Una gran tontería de la que me arrepiento enormemente.


      Hablando de Sergio. Hoy lo he visto. Estaba con Álvaro tomando un capuchino en una cafetería a la que solemos ir con frecuencia cuando él entró. Nos vio enseguida y se acercó a nosotros para saludarnos, supongo que en especial a su sobrino.


      —Hola, Vicky. ¿Qué tal?


      —Bien. —Intenté sonreír, pero no me salió. Debí de poner una especie de mueca.


      Álvaro le invitó a sentarse con nosotros y aceptó. Fue muy incómodo para mí. Si me preguntaba por mamá…, ¿qué iba a responderle? Tal vez no se atrevería ni a nombrarla. Me equivoqué. Cuando ya estaba a punto de irse, se dirigió a mí, creo que algo nervioso, o eso me pareció.


      —Vicky, ¿qué tal está tu madre?


      —Bien. En realidad, muy bien. Lo pasó muy mal, pero ahora, desde que sale con uno que parece ser cliente de la asesoría… —aclaré, quedándome pensativa unos segundos—, está mucho mejor.


      Cambió de color y su expresión me hizo ver que acababa de dejarle K.O. con mi afirmación. Álvaro me miró confuso.


      —¡Ah!… —respondió Sergio intentando sonreír—. Me alegro… —añadió al tiempo que se abrochaba la gabardina—. Bueno, chicos, hasta otro día. Pasadlo bien.


      —Adiós, Sergio —dijimos casi al unísono.


      Álvaro me miró y me preguntó por qué había dicho tal cosa. Él sabía muy bien que mamá no salía con nadie.


      —Mira, Álvaro, es muy sencillo. Si a tu tío le sigue interesando mi madre, no le gustará saber que está con otro. Así que intentará volver con ella…


      —¿Tú crees? ¿Y si es al revés? Quiero decir…, ¿cómo estás tan segura?


      —Según sois los tíos… ¿No quisiste volver conmigo cuando pensabas que había vuelto con Diego? ¿Eh?


      Se quedó pensando.


      —Bueno…, viéndolo así… Pero no, Vicky, siempre quise volver contigo, no solo por lo de Diego.


      —Sí, ¡anda ya! —bromeé dándole un suave empujón.


      —En serio… —afirmó riéndose mientras me pasaba el brazo por encima de los hombros.


      —Además, ¿has visto la cara que ha puesto Sergio?…, se quedó de piedra. Apuesto a que no tarda ni una semana en acercarse a mi madre. Ya te lo contaré… —aseguré convencida.


      Ahora sigo dándole vueltas al tema pensando si hice bien… Creo que sí. De todos modos, no pierdo nada. A mamá, por supuesto, no le he dicho ni palabra. Tengo la esperanza de que sirva de algo. Tengo la intuición de que sí. Cada vez que recuerdo su expresión al oír mis palabras… Ojalá haya sido una buena estrategia. Rezo para que haya acertado.
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      Sabía que daría resultado. Lo sabía. El sábado había salido a dar un paseo con Maravillas porque Álvaro se había quedado a estudiar y regresé temprano.


      La sorpresa que me llevé al encontrarme con Sergio en casa fue mayúscula.


      —Hola… —dije alucinada de verlo sentado al lado de mamá en el sofá.


      —Hola, Vicky. ¿Qué tal?


      —Bien —respondí sonriendo.


      No hacía falta preguntar ni que me explicaran nada. Ya me imaginaba lo que había pasado. Sergio fue a hablar con mamá esa tarde y arreglaron sus diferencias o los problemas que pudieran tener. Lo cierto es que estaban allí los dos juntos y me causó una gran alegría. Hasta Dani, según me enteré luego, saludó sonriente y parecía también alegrarse de verlo en casa. Creo que lo que le hizo reaccionar así fue el ver a mamá tan contenta. O tal vez ha empezado a tener más aprecio por Sergio. ¡Quién sabe!


      Después de cenar decidí comentar lo de mi padre y su futura boda. Ahora que mamá estaba otra vez con pareja, era el momento adecuado.


      —Papá va a casarse con Sonia —informé—. Parece que han vuelto.


      —Me alegro —dijo mamá—. Me alegro de verdad.


      Me sorprendí un poco. Pensé que reaccionaría de otro modo.


      —Y tanto tú como tus hermanos tenéis que respetar la decisión de tu padre.


      —Sí, mamá, claro.


      No nos quedaba otra.


      Sergio se quedó a dormir esa noche en casa. No me enteré hasta que al levantarme por la mañana lo encontré desayunando en la cocina con mamá. Sonreían y parecían felices. Mi abuela canturreaba por lo bajo, señal inequívoca de que estaba más que contenta.


      —Buenos días —dijo mamá con una gran sonrisa.


      —Buenos días —respondí mientras abría la nevera para coger el cartón de leche.


      Sentí cierta vergüenza al imaginar que habían tenido una reconciliación seguro que muy apasionada. No era la primera vez que Sergio se quedaba de noche, e incluso en el pueblo habían dormido juntos durante el verano, pero no sé por qué esa mañana me daba pudor mirarlos.


      Poco después Sergio se despidió y quedó en volver por la tarde. Fue cuando mamá aprovechó para preguntarme el motivo por el que había dicho a Sergio que estaba saliendo con otro.


      —Fue una estrategia, mamá —respondí.


      —¿Cómo? —preguntó sin entender nada.


      —Tenías que haber visto la cara que puso Sergio cuando se lo solté. Y además, no te quejes, porque dio resultado.


      —¿Qué dio resultado?


      —Ay, mamá. No te enteras de nada… Se lo dije para que reaccionara. ¿Qué crees que hice yo con Álvaro? Le hice creer que salía con otro y al día siguiente me estaba suplicando que volviera con él. Así que me debes una…


      Se quedó sorprendida. Luego, se empezó a reír y vino a abrazarme.


      —Pues si ha sido así, gracias, cariño. Gracias de verdad.


       


      *   *   *


       


      Estaba estudiando en mi habitación cuando Dani abrió la puerta para decirme que tenía visita. Lo miré extrañada. Álvaro no podía ser. Ya habíamos estado comiendo juntos ese mediodía y Maravillas estaba con gripe en la cama.


      Detrás de mi hermano apareció Lucía, que sonrió tímidamente.


      —Hola, Vicky —dijo en un susurro.


      Le hice gestos a mi hermano para que se largara, pero no se movió.


      —Dani. ¿no tienes nada que hacer?…


      —Vale. Ya entendí…


      Se fue y nos dejó solas. Me levanté de la silla y la miré. Ella estaba junto a la puerta. No parecía que se atreviera a acercarse a mí. Yo tampoco me moví.


      —¿Qué quieres? —pregunté muy seria.


      —Me gustaría hablar contigo —murmuró evitando mirarme a los ojos.


      La observé con calma. Ya parecía la Lucía de siempre. Vestía vaqueros y una chaqueta de color azul sobre una blusa clara. No llevaba tacones. Calzaba unas botas marrones planas y solo tenía pintados los ojos.


      —¿Quieres sentarte? —dije ofreciéndole la silla.


      —Gracias —respondió al tiempo que se pasaba la mano por el pelo.


      Se sentó y yo hice lo mismo sobre la cama.


      —Verás… —dijo—. Vengo a hablar contigo. Creo que… —se paró un segundo como para pensar bien las palabras que iba a decir—. Ya no salgo con Chus… Lo he dejado yo. Fue un gran error salir con él. Me hizo alejarme de todo. De los estudios, de mi familia, de ti…


      Me esperaba algo así. Hubo un largo silencio. Supongo que no sabía qué decir y yo tampoco. Suspiré. Luego le reproché:


      —¿Y tus nuevas amigas? ¿No eran una pasada, según le dijiste a Maravillas? ¿O ya no te acuerdas de que llegaste a decir que salir con nosotras era perder el tiempo porque éramos unas «niñatas»?


      —Sí, se lo dije. Pero no era yo, Vicky —afirmó con gesto compungido.


      —No, claro: era tu hermana gemela.


      —Lo siento mucho, Vicky. En realidad esas tías no eran amigas mías, lo eran de Chus. En estos meses no he tenido ninguna amiga de verdad. Te he echado mucho de menos… Sé que se reían de mí y me consideraban una cría. Pero estaba tan ciega con Chus…


      Yo seguí sin decir nada.


      —Me he portado muy mal contigo y con Maravillas. Lo reconozco. Perdóname, por favor. —Vi que tenía los ojos llenos de lágrimas. Me quedé mirándola sin ser capaz de responder nada—. Siempre prometimos que nunca romperíamos nuestra amistad, y menos por un tío… Pero… no, no he cumplido, Vicky. Espero que sepas perdonarme. Por favor…


      Rompió a llorar. Lo hacía de verdad, no estaba fingiendo. Hizo que me emocionara y también se me llenaron los ojos de lágrimas.


      —No llores, Luci —dije.


      Pero siguió llorando sin mirarme. Cogí un clínex del paquete que tenía sobre la mesa y se lo di.


      —Deja de llorar, Lucía. Por favor…, no arreglas nada así. Y me estás haciendo sentir fatal.


      Se limpió las lágrimas y me miró.


      —Yo sí que me siento fatal, Vicky —dijo—. Pero entiendo que no quieras perdonarme… —Se levantó de la silla y cogió el bolso.


      —¿Adónde vas? —pregunté acercándome a ella.


      —No quiero molestarte. Lo siento —susurró.


      —Vamos, Luci. Tú nunca molestas. Y yo… también te he echado mucho de menos —afirmé.


      Me miró y esbozó media sonrisa.


      —Llevamos siendo amigas desde primero de primaria. Teníamos seis años… —dije—, y eso es más valioso que cualquier tío, por muy bueno que esté —añadí intentando bromear.


      Se le iluminó la cara. Me abrazó y empezó a llorar de nuevo. En realidad, lloramos las dos. Fue todo un drama, aunque con final feliz.


      —Y a Maravillas, ¿cómo le va? —preguntó ya calmada.


      —Aparte de estar con un gripazo de la leche, está bien. Y sigue con Carlos.


      —Oh, eso es genial. ¿Y tú con Álvaro?


      Le mostré la bonita sortija que me había regalado en San Valentín.


      —Oh, qué sortijón… —exclamó exagerando como siempre.


      —¿Qué dices, Luci? No es de los chinos, pero tampoco es para tanto…


      —Es muy bonita. ¿Entonces os va bien?


      Sonreí.


      —Sí.


      —Me alegro mucho, Vicky. De verdad.


      —¿A pesar de Lacoste y de Ralph Lauren? —pregunté.


      —A él le queda genial.


      —Por supuesto.


      Nos reímos.


      —Por cierto, ¿puedo preguntarte una cosa? —dije.


      —Sí, claro.


      —Dime que al menos el sexo con ese Chus era alucinante y mereció la pena.


      —¡Humm!…, tal vez… Es que ¡tengo tantas cosas que contarte! —exclamó volviendo a abrazarme.


      —Pues empieza… Soy tu mejor amiga, ¿recuerdas? Y yo también tengo muchísimas cosas que contarte. Por cierto, la primera, que mi padre se casa…


      —¿Con la Barbie Oxigenada?


      Asentí.


      —Ah…, ¡qué palo!


      —No. Me da igual, de verdad. Y ahora viene lo mejor…: que mi madre y Sergio creo que tienen la misma idea, pero no sé cuándo…


      Dio un chillido de alegría.


      —¡¡Me encantaaaaa!! ¡Madre mía, Vicky! Tener a un tío tan bueno de padrastro… —Se empezó a reír a carcajadas—. Por Dios, di a tu madre que me invite…


      —Eso está hecho. Cuenta con ello…


      Volvió a darme un abrazo. Estuvimos charlando un largo rato. Yo no volví a mirar los libros porque decidimos hacerle una visita a Maravillas.


       


      *   *   *


       


      La madre de Maravillas se llama Olivia. Es bastante mayor, mucho más que mi madre o la de Lucía. Nos recibió con una gran sonrisa. Envuelta con vieja bata de color rosa, nos hizo pasar. Black, el perro, vino hacia nosotras moviendo la cola como alegrándose de vernos, pero tanto Lucía como yo no pudimos disimular que nos daba un poco de miedo. Olivia lo apartó y el animal se escabulló por el pasillo. Como nunca habíamos pasado del hall, la madre de Maravillas nos acompañó hasta la habitación. Nos dijo que su hija ya no tenía fiebre y que estaba mucho mejor.


      Cuando entramos, tuvimos que hacer un esfuerzo para no echar a correr. No solo tenía un póster gigantesco de Drácula, también tenía una imagen horrible de la película El exorcista cuando la chica está totalmente poseída (supongo, porque nunca he querido verla) y otro póster de Freddy Krueger, el de las cuchillas…


      Se alegró infinito de vernos, y sobre todo de ver a Lucía.


      —¡Chicas!… No, no me deis un beso, que puedo contagiagos.


      —Maravillas, guapa. No me dirás que tienes una serpiente debajo de la cama… —dijo Lucía mirando alrededor.


      —Ni tampoco tendrás una tarántula… —proseguí yo.


      Maravillas se empezó a reír a carcajadas.


      —¡Cómo sois! No, no tengo… Pero me encantaguía, chicas. Seguía guay.


      Olivia abrió la puerta.


      —¿Qué queréis tomar? ¿Un refresco? ¿Una cerveza? ¿Un cafetito? —preguntó mientras nos acercaba dos sillas para que nos sentáramos.


      —Oh, no…, gracias —respondí—. No hace falta.


      —Sí, mamá —ordenó Maravillas—. Una Coca-Cola…


      La mujer cerró la puerta y al rato volvió con las bebidas, servidas en un vaso largo con un poco de hielo y limón. Las dejó sobre el escritorio. El pijama de Maravillas, como no podía ser de otro modo, tenía dibujitos de calaveras y esqueletos. Le hubiera encantado a mi hermano Alejandro, pues parecía muy infantil.


      —¿Ya sois amigas de nuevo? —preguntó Maravillas contenta.


      —Sí —respondió Luci por mí—. Y quiero contaros muchas cosas…


      Nos relató cómo había sido su relación con Chus. No era mal tío, pero pecaba de ser muy absorbente. No quería que Lucía saliera más que con él y sus amistades; por eso se alejó tanto de nosotras. Ella se colgó del tipo y se dejó influenciar de una manera que hasta descuidó los estudios. Eso le supuso una mala relación con sus padres y aseguró que hasta estuvo a punto de ir a vivir con él, pues ya trabaja en un taller. Y de pronto se volvió tan controlador que Lucía empezó a pasarlo mal, hasta que comprendió que no tenían una relación sana. Se enfrentó a todo el mundo que intentaba hacerle ver la realidad, y hasta que no fue consciente por sí misma de su error no fue capaz de romper.


      —¡Qué fuegteeeeee, tía! —aseguró Maravillas.


      —Sí. ¿Y sabéis quién me lo hizo ver claro?


      Las dos negamos con la cabeza.


      —Diego.


      —¿Diego? —pregunté extrañada.


      —Sí. Hablé mucho con él. Y… se ha portado fenomenal conmigo. Es un gran tío, a pesar de todo. Le he cogido mucho aprecio. De verdad, es mucho más maduro de lo que parece.


      Pensándolo bien, hacía tiempo que no sabía de él. Ese año teníamos distinto horario y no coincidíamos en el autobús universitario.


      —¿Estáis saliendo? —preguntó Maravillas.


      —No, claro que no. Diego está saliendo con Verónica Llorente.


      —¿En serio? ¿Desde cuándo? —interrogué interesada.


      —No sé. Pero les va muy bien. Así que, Vicky, creo que has pasado a la historia…


      —Uff… Pues mejor así —respondí.


      Verónica Llorente había estudiado en nuestro colegio, pero nunca fue de nuestro grupo. Era una chica muy modosita que vestía con un estilo muy inglés, muy clásico. No pegaba nada con Diego. Había elegido una carrera de letras. Filología Inglesa, creo. Era muy sosa y apocada. De familia ultraconservadora.


      —No creo que los padres de Verónica acepten a un chico con piercing y pendiente —observé.


      Maravillas opinó lo mismo.


      —Bueno, ya sabéis…, chico duro y «malote» saliendo con una niña bien. Aunque, en el fondo, de duro no tiene nada, os lo aseguro.


      —Pues va a ser que no… —aseguré después de dar un sorbo a la Coca-Cola.


      Asintió con la cabeza.


       


      —¿Y qué, Lucía? ¿Algún tío a la vista? —pregunté.


      —¡Noooo!… No quiero saber nada en una temporada. Paso… No estoy tan loca. He quedado saturada, os lo juro.


      —Apuesto lo que quieras que cuando llegue el verano ya habrás puesto los ojos en otro —aseguré.


      Negó con la cabeza.


      —No, no. Tengo que ponerme a estudiar como una loca, y es lo único que me preocupa por ahora. No pienso ligar con nadie. Como si viene el mismísimo Brad Pitt… Prometo que tardaré mucho en volver a fijarme en uno. Os doy mi palabra.


      Yo no estaba tan segura de que cumpliese su promesa. Además, eso no es como uno quiere. El amor puede aparecer en cualquier momento, como me pasó a mí con Álvaro.


      Pasamos una tarde muy divertida junto a Maravillas, pero tengo que reconocer que esa noche tuve pesadillas con la niña de El exorcista. Tuve tanto miedo que, si no llega a ser porque Sergio estaba durmiendo con mamá, me hubiera ido a su cama. Claro que no se lo confesé a nadie al día siguiente.
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      Esta semana pensé mucho en mis padres, en los dos. En todo lo que había pasado en los últimos años. Ya no sentí tristeza por papá. Si era feliz así, comprendí que yo no era quién para juzgarlo. Intentaría llevarme mejor con Sonia solo por él. Y eso le dije a mi hermano.


      —Sí —convino—. No es cuestión de estar siempre en guerra.


      —Claro, Dani. Lo mismo que has acabado por aceptar a Sergio, pues hay que hacerlo con Sonia. Aunque no seamos de su agrado, tal vez si nos ve más cercanos y menos ariscos con ella, vayamos a mejor. Queramos o no, va a ser la nueva mujer de papá.


      Suspiró.


      —Pero podemos seguir llamándola Barbie Oxigenada, ¿verdad? —preguntó riéndose.


      —Claro que sí —contesté carcajeándome—. Hay cosas que nunca cambiarán. Mientras no lo digamos delante de ella…


      Ni papá ni Sonia, por supuesto, sabían que yo le había puesto ese mote al poco de conocerla. Es más, entonces todavía conservaba tres muñecas de Barbie de cuando era pequeña, y cuando las miraba me recordaban tanto a la novia de papá que decidí deshacerme de ellas. Se las regalé a Carmina, la portera, para que se las diera a sus nietas. Recuerdo que la mujer se alegró mucho y hasta llegó a decir que era muy buena chica. Creo que olvidó las veces que me había llamado la atención años antes por correr por el portal, por dar voces, por entrar con los patines puestos… Evidentemente, se lo decía a mis padres en cuanto los veía y siempre me ganaba una bronca. Desde el regalo de las muñecas su actitud cambió y me saluda siempre muy amable y sonriente. Me pregunta cómo me va… y ese tipo de cosas. En cambio, a mis hermanos no los puede ni ver. Ni a ellos ni a ninguno que no supere los veinte años. Es una señora muy antipática y no puede ver a la gente joven.


      También hablo mucho con Dani. Me alegra ver que por fin ha madurado y se toma las cosas de otra manera. Tanto él como yo hubiéramos querido que el divorcio no hubiera ocurrido nunca. Y seguir los cinco juntos hubiese sido lo ideal. Sin embargo, cada uno había tomado su camino para bien o para mal.


      Y si el destino los unió una vez para separarlos después, quizás habría sido por algo. Yo no hubiera conocido a Álvaro, por ejemplo. Sonreí al pensarlo. Ya no podía imaginarme mi vida sin estar con él. Había llegado a decir que tanto Jorge como Diego, en su momento, eran los hombres de mi vida…, pero no, ahora sí estaba segura de que el único hombre de mi vida iba a ser Álvaro, el sobrino de Sergio, que pasaría a ser mi padrastro porque también mi madre y él pensaban casarse en septiembre. Y me hizo ilusión. Sí, quiero ver a mi madre casándose con Sergio. Así se lo dije esta mañana, incluso me disculpé por lo estúpida que había sido al principio de su relación.


      —Eso ya pasó, Vicky. Está olvidado —dijo amablemente—. ¿No sales hoy?


      —Estoy esperando que venga Álvaro. Vamos a quedarnos aquí a ver una película. ¿Te importa? —pregunté estirándome sobre la cama.


      —Claro que no. Sabes que es muy bien recibido en esta casa, Vicky.


      —Lo sé —asentí.


      Se dirigió a la puerta, pero antes de salir se giró hacia mí.


      —Siempre me ha gustado Álvaro para ti, Vicky. Hacéis muy buena pareja. Ojalá os dure…


      —Pero mamá, ¿todavía no te has enterado? —Puso gesto interrogante—. Álvaro sí es el hombre de mi vida. Y esta vez es de verdad… —contesté burlona.


      —Dos Lambert en la familia, ¿eh? Creo que tenemos el mismo gusto en hombres —bromeó.


      —¡Hum!…, pues ahora que lo dices…, sí, dos Lambert en la familia es más que una suerte… —murmuré.


      En ese momento se abrió la puerta. Álvaro entraba. Casi choca con mi madre.


      —Ho… hola, Paula —dijo cortado.


      —Hola, Álvaro. ¿Qué tal? —preguntó sin perder la sonrisa.


      —Bien. Gracias.


      —Os dejo. Tengo cosas que hacer —afirmó al tiempo que cerraba la puerta.


      Álvaro se acercó y me besó.


      —Te he echado de menos —dijo—. Estaba deseando verte.


      El pobre llevaba una semana enclaustrado por culpa de los exámenes. Solo habíamos hablado por teléfono todos esos días.


      —Yo también estaba deseando verte, Álvaro. —Me besó de nuevo—. ¿Te dije alguna vez que eres el hombre de mi vida?


      Me miró sonriente.


      —Creo que no.


      —Pues ya lo sabes.


      —Me encanta la idea —dijo.


      —¿Y yo? ¿Soy la chica de tu vida?


      —¡Hum!… Nunca ha habido otra… —confirmó volviéndome a besar.


       


       


      FIN
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      Helena Nieto, nació en Gijón (Asturias). Desde muy pequeña sintió fascinación por la lectura y los libros.


      A los catorce años escribió su primera novela, que trataba sobre adolescentes y que nunca llegó a tener título.


      Ha publicado diversas novelas: Secretos de Arena (Editorial Rachel, 2010); Un punto y aparte (Editorial El Maquinista, 2011), con la que fue nominada a los Premios Dama, como mejor novela sentimental del año; Tras los besos perdidos (Editorial Nowevolution, 2014); Me faltabas tú (Editorial GramNexo), que también será editado en inglés por America Star Books.


      Ha colaborado, además, en diversas antologías: 100 mini relatos de amor y un deseo satisfecho, con el microrrelato «Contradicciones»; 150 Rosas, con «Te quiero tanto»; Cachitos de amor 2, con el microrrelato: «Los celos de Dios»; Microterrones, con el microrrelato «Infernal», y en diversas revistas digitales.
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